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Sinopsis



Sara es una abogada fría, sin escrúpulos e incapaz de amar a nadie debido al poco cariño recibido por sus padres. Encargada de meter entre rejas al violador Antonio Mendoza, dedica su vida al trabajo. Pero cuando su única amiga, Nerea, le proponga ir a clases de baile y ella acepte por no perder su amistad, su vida dará un giro que ni ella misma se imagina. Conocer al profesor de baile Alejandro Quesada no solo la hará descubrir el sexo de una manera que ella ni imaginaba sino que además, ese hombre excitante, sexy y bondadoso, la hará cambiar de manera que se irá convirtiendo en una mejor persona.

Celos, amenazas, intriga, traición, baile y mucho sexo caracterizan esta primera novela erótica de Cristina Merenciano Navarro.
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ARGUMENTO



Sara López es una abogada de prestigio sin sentimientos. Trata de meter en la cárcel, por todos los medios, al violador Antonio Mendoza. Cuando su única amiga, Nerea, le proponga ir a aprender a bailar al pub Quiero Bailar Contigo su vida dará un giro inesperado. La atracción que siente por el profesor de baile, Alejandro Quesada, hará que por primera vez se enamore y se convierta, sin darse cuenta, en una mejor persona. Además,con Alejandro se va a dar cuenta de lo poco que ha disfrutado en sus anteriores relaciones sexuales. Pero los celos son algo que nunca había experimentado y que por tanto no está acostumbrada a sentir. Mientras un acosador intenta intimidar a Sara para que deje el caso Mendoza, Estela, la compañera de baile de Alejandro, se encargará de darle celos para que lo deje.







Estaba enfadada. Muy enfadada. No me podía creer que Daniel Vara se fuera a salir con la suya cuando dijo que era la palabra de mi cliente contra la del suyo. No, no podía ser. Mi clienta era víctima de violación y estaba acusando directamente a Antonio Mendoza. Pero Daniel Vara dijo que si se creyese a todas las exnovias despechadas que acusaban a sus exparejas de actos de violación solo por no haber querido estar con ellas, la cárcel estaría llena de exnovios inocentes, de víctimas en este caso. Antonio Mendoza tenía una coartada, pero para mí no era creíble y tenía que demostrarlo de alguna manera. Daniel le dijo al jurado que sin testigos, con coartada y sin pruebas que demostraran la culpabilidad de su cliente, no había duda razonable, y eso hizo que casi saltara de mi silla y lo estrangulara. ¿Cómo podía pasarme esto a mí? No estaba acostumbrada a perder casos, y este me interesaba en concreto porque no podía permitir que una mujer fuera violada y que no se pagara por ello. Pero el señor (o más bien, el hijodeputaviolador) Mendoza era muy listo. Había sorprendido a Ana Ramos de noche, caminando hacia su casa después del trabajo, sola, y la había atacado en un callejón por donde no solía pasar nadie. Antonio Mendoza dijo que no conocía a mi clienta de nada pero yo estaba segura de que la habría tenido que estar observando previamente para conocer el itinerario que ella hacía a pie así como a la hora, y sobre todo, asegurarse de dónde acecharla, asegurarse de que fuera un sitio donde nadie les pudiera ver. Y tuvo la suerte de que cerca de la casa de la señorita Ramos había un pequeño callejón sin salida, donde tapados con los cubos de basura y a esas horas de la madrugada en que no había nadie por la calle, nadie les vería. Sentí pena cuando le pregunté a mi clienta por qué iba andando desde el pub en el que trabajaba de camarera hasta su casa a las tres y media de la mañana y me dijo que no ganaba tanto como para gastarse el dinero en taxis, porque a esa hora era el único medio de transporte. Pero pronto tuve que descartar ese sentimiento. No podía encariñarme con los clientes. No debía. Era su problema si no había sabido buscarse un trabajo mejor que el de camarera, si no había podido estudiar la carrera mediante becas porque por tener que trabajar no conseguía aprobar lo necesario, si no había terminado ya los estudios porque como sus padres no tenían dinero para pagárselos, se veía obligada a trabajar y no rendía en la universidad. Pero lo que no era culpa suya, aunque el abogado Vara hubiera insinuado que sí por andar a esa hora de la madrugada sola, es que un tipo la hubiera violado. No, no era culpa suya.

Por supuesto que ya había estado preguntando en el pub si alguien había visto por allí a Antonio Mendoza, sobre todo a los compañeros de Ana Ramos, pero a nadie le sonaba.

—Aunque hubiera venido habría sido imposible reconocerlo, no sabes cómo se pone esto a partir de las doce de la noche. — me informó una chica con el pelo teñido de rojo y la cara tan blanca que daba miedo — A no ser que fuera un plasta de los que se quedan en la barra y no paran de atosigar a las camareras. Pero no me suena así que no creo. Además, si pensaba hacer lo que hizo y de manera que no dejó pruebas, no creo que fuera tan tonto como para dejarse ver.

La camarera tenía razón. Mendoza había sido lo suficientemente listo para violar a mi clienta con preservativo para que no lo pudieran incriminar las pruebas de semen, así que no iba a violar a una chica a la que hubiera estado anteriormente atosigando. Eso lo hacían los violadores impulsivos, obsesionados con alguien que les ha rechazado y se ven obligados a usar la violencia para conseguir lo que quieren.

Me sentía agotada, pero cuando la vista acabó, sabía que no tenía nada y que no podía quedarme de brazos cruzados. Tenía que desmontar la coartada de Mendoza de alguna manera.

Cuando salimos del juzgado número uno, Daniel Vara me miró y me lanzó una sonrisita acompañada de un pulgar apuntado hacia abajo indicándome que iba a perder. Yo le contesté levantando el dedo corazón de mi mano derecha al tiempo que fruncía la nariz y le di la espalda. Me acompañaba Ana Ramos, nerviosa, preocupada.

—Ese tipo va a pagar por lo que te hizo. — le aseguré.

—Ojalá, señorita López, pero la verdad es que lo veo muy difícil. Lo cierto es que siempre que iba hacia mi casa lo hacía con miedo pensando que me podría pasar algo así, pero confiaba en que nunca ocurriera — y se puso a llorar.

La agarré del cuello con mi brazo y le metí la cabeza en mi pecho para que se desahogara, pensando en que me iba a estropear mi traje de Prada, pero no podía dejar que montara un numerito, y más tan cerca de la salida de los juzgados, donde nos encontraríamos a la prensa ansiosa por devorar los sentimientos de mi clienta.

—Gracias. — dijo Ana Ramos, separándose de mí cuando se hubo tranquilizado.

—No es nada. No te preocupes ¿vale? Ve a tu casa y descansa para mañana. Yo me encargo de lo relacionado con el juicio.

—Vale.

Salimos del juzgado y la prensa nos esperaba como ya imaginaba, pero de momento estaban entrevistando al señor Vara, por lo que pensé que a lo mejor podría escabullirme de allí sin que me vieran.

Sonó mi móvil y al ver que era mi amiga Nerea iba a colgarle para llamarla yo cuando estuviera en un lugar más tranquilo, pero viendo que dos periodistas se dirigían a mí, decidí coger el teléfono y excusarme ante ellos con la llamada.

—Holaa — saludé a mi amiga andando a toda mecha y señalando con la mano izquierda el aparato para dar a entender que estaba ocupada y que no podía entretenerme.

—¿Te acuerdas de que hemos quedado para comer?

—Sí, claro, pero... — la verdad es que lo había olvidado por completo.

—Como me digas que no puedes te juro que no te dirijo la palabra nunca más en tu vida. Dime, ¿cuántas amigas tienes? — preguntó enfadada.

—Nerea, yo, tengo que preparar unas cosas de mi caso para mañana.

—Te lo advierto. — seguía amenazándome. — Tienes que parar a comer de todos modos.

—Está bien ¿dónde habíamos quedado?

—No habíamos quedado aún, parece mentira que no lo sepas. Uff, no sé cómo te aguanto.

—Nerea, por favor, estoy huyendo de los periodistas, dime de una vez dónde quieres que nos veamos.

—En el Vips de la Plaza del Ayuntamiento, en media hora ¿vale?

—Vale, allí estaré.

Está bien, comería y después iría al trabajo de Pedro León, el amigo con el que supuestamente había estado de copas la noche de actos el supuesto violador.

Cuando llegué a Vips, mi amiga estaba esperándome, aunque a mí no me pareció que hubiera tardado más de media hora en llegar.

—¿Qué le ha pasado a tu camisa? — preguntó al verla húmeda y arrugada.

—Oh, lágrimas de mi clienta. Pensaba pasar por mi casa a cambiarme pero ¡como me has dado un ultimátum!!

—Sara, aunque no lo creas lo hago por ti. — dijo Nerea abriendo la puerta de Vips.

Nos sentamos en una mesa redonda y pedimos unas ensaladas de queso de cabra, nueces y pasas y unos nachos con salsas.

—¡No sabes lo cansada que estoy! Este caso me está matando. — dije para romper el hielo, ya que nos habíamos quedado calladas de repente.

—Sara, ¿tienes algo de vida social?

—¿Cómo? Pues claro, seguro que más que tú. — contesté a la profesora de instituto que tenía delante y que estaba creyéndose más interesante que yo.

—¿A sí? Contéstame a lo que te he preguntado antes, y sé sincera ¿cuántas amigas tienes?

—Pero ¿tú de qué vas hoy? Si lo sé no quedo contigo, con el estrés que llevo solo me faltaba ahora esto.

—Contesta. — insistió.

—Mira, tengo muchos compañeros en el trabajo con los que voy a cenas y fiestas, ¿a cuántas fiestas vas tú al año? Contesta.

—No pretendas devolvérmela — dijo Nerea, para mi asombro, riéndose. — Solo me estás hablando de colegas de trabajo, no de amigos. Ni siquiera has tenido nunca una pareja estable, y yo sigo siendo tu amiga porque en el fondo sé que tienes buen corazón y no quiero dejarte sola.

—¿Quée? ¿Crees que si no te tuviera a ti estaría sola? Pues no es que nos veamos mucho que digamos ¿no?

—Porque tu no quieres, porque siempre estás ocupada para quedar conmigo. Te recuerdo que hace un rato te he tenido que amenazar para que nos viéramos, y por lo visto ha funcionado. No deberé ser tan mala amiga cuando al final has aceptado.

—Oh, vamos, Nerea. Yo nunca he dicho que seas mala amiga, al contrario, sé que la culpa de todo la tengo yo, pero es que tengo un trabajo muy complicado que no me deja tiempo para nada. No puedo permitirme tener una vida si quiero ganar casos.

—Y ¿no es más importante tu vida que los casos? ¿Pasa algo si de vez en cuando pierdes alguno? Creo que no, pero te gusta ganar. No puedes afrontar perder.

—¿Pero cómo voy a hacerlo? Ahora mismo tengo una clienta que ha sido violada y por estar aquí perdiendo el tiempo contigo puede que su agresor quede impune ¿te parece que no es motivo suficiente para querer ganar? Te recuerdo que cada vez que gano un juicio un o una hijo/a de puta paga en la cárcel por el delito cometido.

—¿Seguro que si pierdes va a ser por estar ahora aquí conmigo? Además, seguro que no siempre son culpables ¿nunca has pensado que estabas metiendo en la cárcel a alguien inocente?

—Bueno, eso es complicado... — permanecimos calladas porque habíamos tocado un tema que era muy delicado.

Claro que mi amiga tenía razón, pero era mi trabajo. Así como el abogado defensor a veces tiene que defender a culpables y hacer todo lo posible por ganar, yo tenía que conseguir que los culparan, aunque fueran inocentes, y me lo tomaba igual de en serio porque era mi trabajo.

—Ahora no sé si decirte lo que venía a decir — dijo Nerea después de un incómodo silencio.

—Puedes decirme lo que quieras, ¿acaso no me has dicho ya bastante? — dije ladeando la cabeza con una medio sonrisa irónica.

—Me gustaría que te apuntaras conmigo a clases de baile. — soltó de repente, como si no hubiera oído nada de lo que le había estado explicando hacía pocos minutos.

—¡Quée! — exclamé soltando una carcajada — ¿Qué parte de no tengo tiempo para nada no has entendido?

—Mi psicóloga me lo ha recomendado para afrontar mi timidez, y he pensado que a ti también te vendría bien para tu estrés.

—Ya, claro. — dije comiéndome el último nacho que quedaba, todavía sin creer lo que mi amiga me proponía.

—Es por la noche, de once a doce y media, así que te puede servir para desconectar del estrés del día. — siguió diciendo Nerea.

—Ya, pero es que yo ocupo mis noches dándole vueltas a la cabeza preparando la vista del día siguiente.

—Sara, vive. — insistió afirmando con la cabeza.

—¡Ya vivo!

—No vives, trabajas.

—Pero me gusta.

—¿Y cómo sabes que no te va a gustar aprender a bailar? Vamos, será divertido. Iremos juntas y retomaremos nuestra amistad, que no creas que no siento que se está enfriando cada vez más.

Me molestaba reconocer que Nerea tenía razón. Éramos amigas desde el colegio, pero cuando decidimos estudiar carreras diferentes, empezamos a distanciarnos, a pesar de que ella hacía lo posible por que no fuera así. Ambas hicimos amigos en la carrera, pero ella los conservó y yo no. Y si acababa perdiéndola a ella tan solo me quedaría la gente superficial del bufete de abogados, es decir, la gente que era como yo. La miré a sus ojos marrones y noté una ligera arruga entre las cejas. Nos estábamos haciendo mayores y de pronto me di cuenta de que ella tenía razón, no estaba viviendo, pero hacía lo que había visto en casa y no sabía vivir de otra manera. Mi padre se había asegurado de que entrara en su bufete y no podía permitirse tener una hija que no ganara casos. Luego conseguí entrar en el Ministerio de Justicia y no podía defraudar a los jueces que habían votado por mí.

—¿Se puede ir solo a probar? — pregunté por fin, sin querer que mi amiga se hiciera demasiadas ilusiones.

—¡Claro! De hecho no tienes obligación de ir siempre. Mira, hay clase todos los días, pero solo pagas cuando vas, por lo que puedes dejar de ir cuando quieras. Yo te quería proponer ¿tres días a la semana?

—¿Qué tal dos?

—¡Hecho! — aplaudió Nerea entusiasmada — ¿Vamos esta noche?

—¿Qué? ¡Noo! Le he prometido a mi clienta que para mañana tendría desmontada la coartada de su violador, y no la puedo decepcionar.

—¿Estás segura que hablas de tu clienta?

—Nerea, entiéndeme, esto es importante.

—Está bieeen. Pues mañana ¿vale? Tengo que aprovechar antes de que te arrepientas.

—Vaale. Llámame mañana y te digo como lo tengo.

Nos despedimos más contentas que como nos habíamos encontrado quedando en que hablaríamos al día siguiente para quedar por la noche.

Subí a mi BMW X3 y me dirigí a la empresa en la que trabajaba Pedro León.

Cuando llegué a Flores Bellas, me dijeron que Pedro trabajaba de repartidor y que en ese momento no estaba. Debí llamar antes de ir para asegurarme que estuviera pero entonces le habría dado tiempo para pensar lo que me iba a decir, y a mí me gustaba más coger a la gente por sorpresa.

Tuve que esperar más de una hora, la cual dediqué a buscar en el móvil la dirección del trabajo de la mujer de Pedro León así como el mapa para saber ir al domicilio de ambos. Si no conseguía nada de él a lo mejor con su mujer me resultaba más sencillo. También aproveché para ver mi correo electrónico.

—Hola, me han dicho que me buscaba — dijo un hombre de unos cuarenta años mientras se acercaba a mí algo nervioso.

—¿Es usted Pedro León? — pregunté tendiéndole la mano.

—Sí, soy yo. — contestó limpiándose la mano con el pantalón antes de dármela.

—Soy la fiscal Sara López, supongo que sabe que me estoy encargando del caso de Ana Ramos.

—Sí, lo sé. — contestó mirando al suelo.

—Al parecer el señor Mendoza afirma que estuvo con usted la noche en que se cometió la agresión, ¿lo podría usted confirmar?

—Sí, claro, estuvimos tomando unas copas. — dijo Pedro sin mirarme a la cara.

—¿A qué hora exactamente?

—No sé, creo que desde las once más o menos. Cenó en casa y luego nos fuimos de copas.

—Ya. Y sabría decirme ¿hasta qué hora estuvieron de copas?

—Hasta las cuatro de la madrugada.

—Buena borrachera ¿no?

—Mire, eso no es asunto suyo. — dijo otra vez mirando al suelo, un poco avergonzado.

—No, si yo no digo nada, es solo que tengo entendido que es usted un hombre casado y como era un día entre semana, me parece un poco raro, eso es todo.

—Oiga, mi mujer es enfermera y esa noche estaba de guardia, por eso salí con Antonio ¿vale? — dijo poniéndose un poco brusco.

—Está bien, no se altere. No me estoy metiendo en su vida privada. Solo quiero meter en la cárcel a un violador. ¿Podría decirme dónde estuvieron tomando copas?

—Pues estuvimos básicamente por el barrio del Carmen, empezamos en Murray y fuimos cambiando.

—¿Estuvisteis en el pub donde trabaja Ana Ramos?

—No conozco a esa señorita, no le sabría decir.

—En Hip-hop.

—Emm no, no me suena.

—Vale, entonces afirma que estuvo con Antonio Mendoza desde las ¿nueve más o menos? Concretamente de copas por el Carmen desde las once hasta las cuatro de la madrugada.

—Sí, así es.

—¿Sabe que si lo cito a declarar y dice eso mismo y luego resulta que no es verdad se le podría acusar de perjurio?

—Sí. — dijo Pedro empezando a sudar y volviendo a perder la poca tranquilidad que había conseguido.

—Está bien, pues eso es todo. Si se me ocurre algo más ¿le importaría que lo llamara por teléfono?

—No, claro que no. Yo solo quiero ayudar a mi amigo. — dijo sacando papel y boli de un bolsillo para apuntarme su número de teléfono.

—No se preocupe, lo guardaré en el móvil. — le dije sacando mi iphone.

Después de anotar su número de teléfono me quedé mirándolo mientras se iba rascándose la cabeza. Me acababa de decir lo que quería oír, que él solo quería ayudar a su amigo, aunque fuera mintiendo ante un tribunal, porque estaba segura de que me había mentido. No le dije que pensaba ir a hablar con su mujer para que no la avisara, aunque para ello tuviera que averiguar su turno en el hospital para saber si estaba en el trabajo o en casa.

Decidí ir primero al hospital pero no estaba allí. Me dijeron que había salido de trabajar hacía una hora. Así que me dirigí a su casa.

Toqué a cualquier timbre del patio pidiendo que me abrieran la puerta, que me había dejado las llaves, porque no quería dar tiempo a que Olga Blanco avisara a su marido. Aunque pensé que seguramente ya habrían elaborado un plan para que coincidieran en las respuestas, seguros de que iría a hablar con ellos.

Cuál fue mi sorpresa cuando Olga abrió la puerta y apareció detrás de ella un niño que no tendría más de tres años. Se sorprendió al verme pero aun así me invitó a pasar a su casa amablemente.

Olga Blanco corroboró la declaración de su marido aunque a mí me dio un nombre más a quien interrogar, muy a su pesar, porque si ella había estado trabajando esa noche mientras su marido estaba de copas con un amigo, ¿Quién cuidaba del niño?

—Supongo que llamaría a Vanessa, la niñera que suele venir cuando coincidimos los turnos de trabajo.

—¿Supone? — pregunté asombrada por ese ligero fallo por parte de Olga y sintiéndome orgullosa de mí misma.

—No, claro que no supongo. La llamó para que viniera a cuidar de Pedrito mientras él salía ¡No se iba a quedar mi hijo solo en casa ¿no cree?!

—Mire, lo que yo crea no viene al caso, porque entonces le diría que me asombra que su marido salga entre semana mientras usted está trabajando, cuando para eso tiene que llamar a una niñera para que cuide de su hijo, y además sabiendo que él también tiene un trabajo con el que cumplir al día siguiente como para estar de borrachera la noche de antes.

—Tiene razón, señorita López, lo que usted crea no viene al caso. — dijo Olga molesta.

Conseguí que me diera el teléfono y la dirección de Vanessa Garrido, una estudiante de magisterio de veinte años, medio familia de Olga Blanco. El teléfono estaba apagado y como no pude hacerme con ella decidí ir a su domicilio, pero sus padres me dijeron que no estaba, que salía de clase a las diez de la noche y que había avisado de que no iría a dormir porque tenía que hacer un trabajo en casa de una compañera. No me supieron decir qué compañera.

Me sentía frustrada. No había conseguido sacar nada ni de Pedro León ni de su mujer, y la única esperanza que me quedaba no podría satisfacerla hasta el día siguiente. Les di a los padres de Vanessa mi tarjeta y les pedí que en cuanto su hija llegara a su casa al día siguiente me llamara, fuera la hora que fuera.

Me metí en mi coche y tuve ganas de gritar, pero me contuve porque yo no era una mujer que me dejara llevar por las emociones. No, al día siguiente era viernes, intentaría aplazar la vista hasta el lunes y así dispondría de todo un fin de semana por delante para poder conseguir algo contra Antonio Mendoza.

No sabía qué hacer, no tenía nada que preparar ni nadie que me esperara en mi piso, y de pronto me acordé de mi amiga Nerea y de la conversación que habíamos tenido a medio día. Tenía razón cuando me dijo que estaba sola. Ni siquiera tenía unos padres en los que arroparme porque mi padre era igual que yo, los únicos amigos que tenía eran los interesados compañeros de trabajo que solo se juntaban para intentar ocultar su verdadera soledad, igual que hacía yo con mis colegas. Mi madre no es que fuera una mujer demasiado cariñosa y yo había crecido en un ambiente adinerado pero frío. Mi madre disfrutaba de su cita a la peluquería semanal, del gimnasio y el spa, pero pocas veces la había visto darle un beso como dios manda a mi padre sino más bien las pocas muestras de cariño que vi entre ellos, eran roces superficiales, hasta el punto que cuando fui más mayor llegué a imaginármelos en la cama y dudé de cómo habría podido llegar yo al mundo si casi no se tocaban. Una vez le pregunté a mi madre por qué ellos no se besaban como en las películas y me contestó que no estaba bien demostrar el afecto en público, que eso debía hacerse en la intimidad. Así que tal vez en su habitación eran más fogosos, pero pensar eso me daba náuseas por lo que decidí centrarme solo en lo que veían mis ojos y así me eduqué, creyendo que lo normal era ser fría y distante. El problema fue que tanto me acostumbré a ser así que me costaba mucho ser diferente en la intimidad, lugar en el que según mi madre era donde debería ser fogosa.

Sin darme apenas cuenta me vi cogiendo el móvil y llamando a Nerea.

Nerea me dio la dirección de la academia y me avisó de que no me asustara al ver que era un pub, que por las noches era allí donde se daban las clases pero que la academia en realidad estaba en el piso de arriba. El pub se llamaba “Quiero Bailar Contigo”, buen nombre, sobre todo si tenía en cuenta que no solía salir nunca a bailar porque ni me llamaba demasiado la atención ni se me daba muy bien, así que ¿quién querría bailar conmigo?

—Vale, intentaré estar a las once menos cuarto. Chao. — le dije mirando el reloj y viendo que eran casi las diez.

Cuando llegué a mi casa me di una ducha rápida, me solté el pelo y cambié el traje de Prada por unos vaqueros ajustados, unas botas altas de tacón medio, una blusa de organza verde y la chaqueta de piel marrón. Me retoqué el maquillaje y salí disparada de casa porque no me gustaba llegar tarde a las citas, aunque fueran con una amiga de confianza.

Cuando llegué al pub Nerea me esperaba con un sándwich en la mano.

—Cómete esto antes de empezar. — me ordenó.

Yo obedecí por no escucharla, y en el fondo me hizo gracia verla tan autoritaria porque no solía ser así. Casi siempre era yo la mandona por la sensación de poder que me daba mi trabajo pero por un día dejé que se sintiera importante y me comí el sándwich sin rechistar.

—Tenemos que pagar una consumición y así tenemos derecho a la clase. — me explicó.

Fuimos a la barra y pedimos un par de cervezas. Con el estómago empezando a llenarse un poco no me apetecía pedir nada más fuerte. Además, daba igual lo que pidieras para poder dar la clase.

Para ser un pub, tenía buena iluminación, y pensé que tal vez sería por la clase de baile. A lo mejor cuando acabara la clase bajaban la intensidad de la luz para hacerlo más íntimo, como solían ser la mayoría de los pubs. Aunque era muy pronto, estaba bastante lleno ¡cuánta gente había para aprender a bailar! ¡Jamás lo habría imaginado!

De pronto llegó un hombre moreno, vestido con pantalón de vestir negro y camisa blanca, dio unas instrucciones a la chica que había detrás de la cabina pinchadiscos y se giró hacia la multitud.

Algo noté en mi entrepierna que no estaba acostumbrada. Nunca había visto un hombre tan atractivo. Tenía el pelo negro liso por encima de los hombros, los ojos rasgados eran casi tan oscuros como su pelo y el color de su piel era tan morena como el bronceado que yo conseguía coger en todo un verano. Tenía la nariz aguileña y los labios carnosos que dentro de su rostro alargado le hacían parecer un modelo egipcio. Llevaba la camisa un par de botones desabrochados y empecé a sudar sin haber hecho todavía ningún ejercicio ¿qué me estaba pasando? Yo era Sara López, la Thatcher, por lo de la dama de hierro; yo no me dejaba llevar nunca por una cara bonita. Era mucho más cerebral que eso.

—Hola a todos. — saludó, haciendo que me derritiera un poco por dentro al escuchar su dulce pero imponente voz — Como veo caras nuevas me presentaré. Para los que no me conocéis, me llamo Alejandro Quesada y esto es Quiero Bailar Contigo, vuestro pub favorito para aprender a bailar, así es que Lolita por favor, ¡que empiece la música!

La disc-yóquey puso una canción que para el poco conocimiento que yo tenía de ese tipo de música, me pareció que era salsa, y Alejandro empezó a moverse, caderas a la izquierda, caderas a la derecha. Me sorprendí a mí misma cuando pensé “¡qué bueno está este tío!” No era el tipo de cosas que se me solían ocurrir.

—A ver cómo nos movemos individualmente, a un lado y al otro... y un,dos,tres, y... y un, dos, tres, y... — siguió diciendo mientras marcaba los pasos lentamente para que hasta los más novatos como yo pudiéramos seguir el ritmo.

Nerea empezó a moverse al ritmo de la música y la miré alucinada por lo bien que se le daba. Nunca lo habría imaginado, dado el problema de timidez que ella tenía. Iba a sesiones de terapia para poder afrontar las clases con sus alumnos adolescentes y que el baile se le diera bien y además le ayudara con sus problemas me hizo sentir inexplicablemente feliz.

—Vamos, muévete. — me dijo mi amiga al ver que permanecía en el mismo sitio sin hacer nada.

Ni siquiera yo me había dado cuenta. Me estaba limitando a observar y al hablarme Nerea caí en la cuenta de que debía de estar haciéndome notar porque todo el mundo se movía menos yo. Empecé a imitar lo que hacía Alejandro pero me sentía ridícula. Sabía que no tenía ni pizca de gracia y además, si miraba a un ser tan perfecto, con esos movimientos tan sensuales, pensaría en otra cosa más excitante que el baile, y eso no lo podía permitir. Así que busqué entre los alumnos al que mejor se le diera y decidí concentrarme en él (uno que no me diera ningún tipo de morbo, claro).

—Ahora quiero que se coloquen los hombres a mi derecha y las mujeres a la izquierda. — dijo cuando terminó la canción. Tenía acento latino pero no supe distinguir de qué país. — Muy bien, ahora se me ponen unos frente a otros... muy bien... — iba diciendo sensualmente mientras los alumnos obedecíamos sus instrucciones. — Y ahora que están enfrentados, se me ponen por parejas...

Me quedé helada. La verdad es que debí imaginar que aprender a bailar algo que se bailaba por parejas requeriría hacerlo con un hombre, pero no lo había pensado hasta ese momento y no cabía en mi cabeza hacerlo con un desconocido, pero claro si no...

Vi como un hombre bajito pero bastante atractivo se acercaba a Nerea y le ofrecía su mano para bailar. Ella aceptó encantada y se dejó llevar por él cuando puso la mano izquierda de mi amiga sobre su hombro derecho al tiempo que cogía la derecha con su izquierda y ponía su derecha en la cintura de Nerea. Yo me quedé tan petrificada en el suelo observando a mi compañera que no vi al hombre que me tendía su mano desde tal vez hacía un rato. Cuando lo miré a la cara y vi que era un hombre alto, más bien tirando a gordo, con una cara que no inspiraba ningún atractivo, cogí su mano encantada, superando mis escrúpulos de bailar con un desconocido porque eso no era un pub de verdad sino que estábamos en una clase, y había que hacer lo que el profesor dijera como buena alumna.

—Eres nueva, ¿verdad? — me preguntó.

—Sí, y le advierto que soy bastante patosa para esto. — le advertí.

—Oh, ya me he dado cuenta antes. No te preocupes, es normal al principio, y más en la primera clase. Mi nombre es Carlos ¿y tú te llamas? — no estaba acostumbrada a que un desconocido me tuteara.

—Sara... Sara López. — y sí lo estaba a decir siempre mi primer apellido como signo de identidad. Aunque si me interesaba pasar desapercibida en “Quiero Bailar Contigo” tal vez debería quitarme ese hábito. Al fin y al cabo, yo solía salir en la prensa y asistir a clases de baile no era algo que quisiera que se aireara.

Alejandro anunció que íbamos a empezar por algo sencillo, el merengue “Visa para un sueño” de Juan Luis Guerra; explicó el movimiento básico y pidió a Lolita que pusiera música. Yo no solía sentir vergüenza por nada porque tenía la autoestima muy alta, pero darme cuenta de que algo no se me daba bien me dio más rabia que otra cosa y por un instante pensé que no volvería más a ese sitio.

Un perfume masculino que no había sentido hasta ese momento en mi pareja de baile me embriagó de repente y noté unas manos en mi cintura moviéndola como se supone que debería estar haciéndolo yo. Ahí sí sentí vergüenza ¡maldita sea!

—No, así no, estás muy tensa. — dijo separándome de mi compañero — ¿Me permites? — preguntó a Carlos al tiempo que me cogía la mano y me ponía su derecha en mi cintura.

Mi cuerpo se estremeció ante el contacto y pensé que así no podría mover un pie.

—Tienes que dejarte llevar — me susurró al oído. — Estás muy rígida, tienes que relajarte y dejar que el hombre te lleve.

—No estoy acostumbrada. — dije.

—Mira, en el baile, aunque es cosa de dos, es el hombre el que domina la situación. Una mujer puede no saber bailar y parecer que sí solo porque se sabe dejar llevar por su pareja. Solo tienes que relajarte... Suéltate.

—Lo siento. No puedo. — dije al comprobar que aunque me estaban poniendo cachonda sus palabras, no funcionaba en el baile.

—Podrás, ya lo verás. — entonces levantó mi brazo derecho ligeramente y me dio una vuelta, pero como no me lo esperaba aterricé sobre su nariz.

—Lo siento.

—No te preocupes. — dijo riéndose, cosa que me sorprendió — La próxima vez te avisaré de lo que voy a hacer.

—Oh, no creo que haya próxima vez. Esto se me da fatal.

—Pues será una pena. — dijo soltándome y volviendo a unirme con mi anterior pareja.

Sentí pena al dejar de bailar con él, si es que se podía decir que eso fuera lo que estaba haciendo yo, pero pronto se me fue de la cabeza ese pensamiento ¿qué me pasaba?

La clase continuó con los pasos básicos de la salsa y la bachata, y luego con pasos más avanzados para los que llevaban más tiempo. Dijo a los novatos que nos dejáramos llevar por los que ya sabían, y me miró a mí especialmente dirigiéndome una sonrisa de lo más sexual. ¡Por Dios, qué hombre!

Tenía ganas de que acabara la clase para salir de allí, porque no quería irme y dejar a mi amiga sola (aunque yo la veía muy bien acompañada), pero por otro lado, me gustaba tanto la visión de Alejandro bailando que hubiera querido que no acabara nunca. Pero no, sería mejor que no volviera más.

En el tiempo que estuve allí no me acordé ni de Antonio Mendoza, ni de Ana Ramos, ni de Pedro León, ni de... ¿pero no se trataba de eso? ¿de desconectar?

No podía desconectar del todo. Mi trabajo siempre tenía que estar por encima de todo. Por eso de pronto me sentí culpable y pensé que lo mejor sería que me fuera a mi piso a pensar en cómo iba a conseguir aplazar la vista hasta el lunes.

—Perdona, no sé lo que estás pensando, pero tienes que relajarte para dejarte llevar. — oí que me decía mi pareja de baile.

—¿Cómo? — pregunté volviendo a la realidad — Oh, lo siento, será mejor que me vaya.

—Pero...

Y dejándolo con la palabra en la boca le solté y me dirigí a donde bailaba animada mi amiga para decirle que me iba. Nerea refunfuñó un poco, pero le expliqué que había tenido un día muy duro, que me dolía la cabeza, y le aseguré con volvería con ella, porque como buena abogada que era, sabía mentir.

—Pero si ya queda poco para que acabe. — dijo.

—Por eso. — dije apretándole el brazo como signo amistoso y saliendo del círculo de alumnos antes de que pudiera decirme nada más.

Antes de salir del pub volví a echar un vistazo al profesor que me observaba desde la pista de baile. Sin mostrar ninguna muestra de entusiasmo ante su mirada fija en mí, me di media vuelta y me fui antes de echarme a perder.







Me desperté sudando, alterada por el sueño que había tenido. Aunque había intentado concentrarme en el caso y no pensar en Alejandro Quesada mientras intentaba dormir, lo cierto es que no había podido quitarme de la cabeza esos ojos oscuros mirándome cuando me iba, sus labios carnosos que parecían decirme que no lo hiciera, que no saliera de allí, que se morían por besarme... ¿pero qué? Y luego cuando por fin me dormí un apasionado Alejandro se había pasado la noche haciéndome el amor, haciéndome sentir como nunca lo había hecho ningún otro hombre.

Estaba agitada y estupefacta. Hasta dónde podía llegar la imaginación del subconsciente cuando en sueños había sentido algo que no había sentido nunca antes. Me di una ducha rápida, me puse mi traje azul marino de Armani con la blusa azul celeste y salí hacia los juzgados intentando no pensar en Alejandro.

Me dirigía a la cafetería cuando me encontré a Ramón.

—Hola nena, ¿cómo estás? Te veo un poco sofocada. — me dijo mirándome de arriba abajo como si me hubiera olvidado de ponerme la falda.

No pude evitar recordar las veces que me había acostado con él, cosa rara porque nunca antes lo había hecho. Nos limitábamos a acostarnos de vez en cuando, Ramón encima de mí siempre, postura del misionero, y la mayoría de las veces me dejaba a dos velas. Entonces yo me maldecía por volver a caer en sus brazos porque parecía que tuviera la necesidad de que me metiera su enorme polla, cuando no es que no sintiera nada con él pero raras veces llegaba al orgasmo. Y luego me sentía vacía por haber sufrido un mal polvo, y deseaba no volver a verlo en una temporada. En estos momentos esa temporada había pasado, hacía más de un mes que no nos acostábamos, y por su mirada, parecía estar insinuándome que podíamos repetir la experiencia una vez más. Conocía esa mirada de depredador queriendo hincarme el diente. Y en otro momento le habría seguido el juego, porque la verdad es que no había estado con nadie más desde entonces y mi cuerpo empezaba a tener necesidades; pero después del caliente sueño que había tenido, pensar en Ramón encima de mí metiendo y sacando su pene y sintiendo su aliento en mi cuello, me produjo una especie de náuseas que no logré entender pero que me causó un poco de gracia.

—Me han dicho que se te está resistiendo el caso de Ana Ramos. — siguió diciendo. Al ver la mirada asesina que le lancé, quiso arreglarlo — Pero no te preocupes, seguro que puedes con ello. Confío en ti, nena. — odiaba que me llamara así, como si fuera su chica o algo parecido, pero por más que se lo decía él no se daba por enterado.

Me esforcé por sonreír pero apenas conseguí hacer una mueca.

—Vamos, te invito a un café. — dijo como si mi intención no hubiera sido desde el principio dirigirme a la cafetería.

Nos pedimos desayunos completos de café con leche y tostadas con tomate y yo fingí que me interesaba por el caso que llevaba Ramón, un chico de veinte años que había matado a su padre después de haber sufrido durante años su maltrato físico. Mientras hablaba yo lo observaba como no lo había hecho antes. Ni siquiera es que fuera demasiado guapo. Simplemente me había acostumbrado a tener a alguien seguro con quien echar un polvo de vez en cuando y sin tener ningún tipo de compromiso ni obligaciones después. Los dos sabíamos lo que queríamos, pero sobre todo lo que los dos teníamos claro era lo que no queríamos, y eso era el hecho de tener una relación seria. Solo éramos colegas que se acostaban. Pero ahora, después de haber conocido a Alejandro y de haber soñado que me hacía el amor apasionadamente, no tenía ningún interés en volver a tener a Ramón dentro de mí.

Era viernes y sabía que Ramón se me estaba insinuando cuando me preguntó qué pensaba hacer esa noche, pero aunque no pensaba volver a ir a Quiero Bailar Contigo, le mentí diciendo que me había comprometido con mi amiga Nerea y que no la podía fallar.

—¿Vas a ir a aprender a bailar? — me preguntó asombrado — Si quieres podríamos ir juntos, es decir... podríamos ser pareja de baile.

—¿Tú bailando? — pregunté soltando una carcajada.

—Bueno y ¿tú bailando? No me digas que es menos asombroso verte a ti bailando que a mí.

—Ya, bueno, no sería justo que yo llevara pareja y mi amiga no. — dije intentando quitarle la idea de la cabeza.

—Bueno, piénsatelo. — dijo mirando el reloj y dándome un ligero apretón en el brazo como muestra de cariño — Tengo que irme, luego te llamo.

“Oh, sí, espera que me lo piense... em... no, claro que no quiero que seas mi pareja de baile... ni de nada”, pensé mientras se iba.

Me terminé el café con leche y me dirigí al despacho del juez don Gimeno Díaz, para convencerle de que aplazara la vista hasta el lunes. Y lo conseguí. Le dije que no había conseguido hacerme con una pieza clave en mi investigación porque era una estudiante que solía tener el móvil apagado, y aunque no era un motivo demasiado bueno, al parecer tuve suerte ya que el señor Díaz tenía un montón de papeleo pendiente de otros casos y necesitaba también tener la mañana libre.

—Pero que quede entre nosotros. — me dijo guiñándome un ojo de una manera nada pretenciosa (el hombre contaba ya con sesenta y pico años) sino más bien cómplice porque esa mañana íbamos a hacer pellas.

Aproveché yo también para arreglar papeleo que tenía pendiente. Vanessa mantuvo su móvil apagado durante toda la mañana, supuse que porque estaría en clase, y cuando llamé a sus padres de nuevo, me dijeron que hasta medio día no llegaría su hija a casa.

A las dos y media de la tarde recibí una llamada de Vanessa, alertada por sus padres de que había estado allí y de lo que quería. Quedé con ella que pasaría por su casa a las cuatro de la tarde.

Salía de mi casa para reunirme con Vanessa cuando me llamó Nerea para preguntarme si esa noche iríamos a Quiero Bailar Contigo. Le dije que yo no pensaba ir más, que eso no era lo mío, que me había sentido más patosa en un rato que en toda mi vida y que podía ir ella sola, que no me necesitaba a mí para ir porque las parejas eran mixtas y siempre habría alguien que querría bailar con ella.

—Pero yo sola sabes que me da vergüenza... Mi timidez, ¿recuerdas por qué voy? Vamos, por favor... Ya verás cómo después de ir unas cuantas veces no te sientes tan patosa. — trató de convencerme mi amiga.

—Nerea, lo siento pero no voy a ir. No trates de convencerme ¿vale? Ahora te dejo que tengo prisa.

—Está bien. Un beso. — me dijo apenada mientras yo ya colgaba el teléfono.

Yo no era de despedidas del tipo “Besos, guapa, te quiero...” No era cariñosa mejor dicho.

Cuando me encontré con Vanessa Garrido, la noté nerviosa. Ella insistía en corroborar la historia de Pedro y Olga diciendo que había cuidado de Pedrito esa noche, pero cuando le dije que si mentía podría meterse en un lío muy gordo, empezó a dudar de si era esa noche u otra.

—No estoy segura de si fue el jueves o el viernes, pero sí de que esa semana cuidé a Pedrito para que su papá saliera con un amigo. Tendría que ser el día que usted dice ¿no? — dijo a punto de echarse a llorar.

—Mira Vanessa, con tu duda me basta para hacer dudar al jurado, pero que sepas que si realmente no cuidaste esa semana a Pedrito, va a dar igual, y cuanto menos mientas será mejor ¡No querrás cometer perjurio! — amenacé seriamente a la estudiante.

—Yo no quiero meterme en líos. — dijo Vanessa temblando — Solo quiero ayudar a Olga, es como si fuera mi prima.

—Pero por ayudar a tu prima puedes hacer que un delincuente quede en la calle. ¿Sabes de qué se le acusa al amigo de Pedro? ¿Conoces el caso de Ana Ramos? — la increpé.

—Sí, dicen que la ha violado, pero si estaba con mi primo...

—Eso es lo que yo dudo. — dije mirándola con cara de enfado para intimidarla — ¿Qué te parecería si te hubiera pasado a ti?

—Mire, ya basta — dijo la madre de Vanessa, que había permanecido junto a su hija mientras yo la interrogaba. — No tiene derecho a decirle eso a mi hija.

—Está bien, lo siento, me he pasado. Pero es que la chica a la que han violado no es mucho más mayor que su hija y me pone negra pensar que su agresor pueda quedar libre solo porque su hija corrobora una falsa coartada. Olga y Pedro dices que son como primos tuyos, pero ¿Antonio Mendoza qué es tuyo para que le tengas que ayudar? — pregunté a Vanessa.

—He dicho que ya basta. — insistió la madre — Por favor, váyase ya de nuestra casa, mi hija no tiene nada que ver con su caso.

—Oh, claro que sí tiene que ver con mi caso. Aquí les dejo una citación para declarar en el juicio el lunes por la mañana. — dije dejando la carta sobre la mesa del comedor en el que nos hallábamos — Nos vemos el lunes, Vanessa.

—¿Y si no voy? — preguntó Vanessa llorando, justo cuando salía de su casa.

—Tendrás que vértelas con la justicia. Yo de ti iría.

Me sentía satisfecha. Estaba segura de que con Vanessa desmontaría la coartada de Mendoza y eso crearía la duda razonable a mi favor, porque aunque no hubieran pruebas demostraría que Antonio había inventado una coartada inexistente y aunque fuera la palabra suya contra la de mi cliente, en este caso Ana tendría que inspirar compasión. Me fui a mi piso a preparar las preguntas para cuando Vanessa subiera al estrado, confiando en que se presentaría.

Estaba llenando un bol con una ensalada preparada de Mercadona cuando sonó mi móvil. Al ver que era Ramón lo ignoré pero como insistía tuve que cogerlo para decirle que me dejara en paz.

—Hola Sara, ¿has pensado ya lo de esta noche? — me dijo queriendo hacerse el interesante pero causando mayor repugnancia en mí.

—No sabía que tuviera nada que pensar. — dije lo más seca que pude.

—Claro mujer, me refiero a lo que hemos hablado esta mañana de que podría ser tu pareja de baile ¿vas a ir con tu amiga, no?

—No, no voy a ir. Me duele la cabeza y no tengo ganas de salir a ningún sitio — intenté hacer énfasis en la palabra “ningún”.

—¿Quieres que vaya a tu casa a cuidarte? — noté que sonreía.

—Ni pensarlo. Voy a meterme en la cama, SOLA.

—Vamos, te vendrá bien tener compañía.

—He dicho que NO.

Y diciendo eso le colgué el teléfono. Nunca lo había hecho. Ramón volvió a llamar y decidí desconectar el teléfono porque si no, no me dejaría en paz. Sabía que no lo podía tener apagado eternamente, no me convenía sobre todo porque me podría llamar alguien por algo relacionado con el caso; pero confiaba en que Ramón se cansara pronto de insistir y se diera por aludido. Estaba segura de que en estos momentos el ego de mi colega echaría chispas. No se podría creer mi comportamiento. Nunca lo había tratado así. Pero de repente su pelo corto peinado hacia un lado, sus saltones ojos azules y sus diminutos labios no me llamaban nada la atención. No era un hombre feo, es decir, no es que yo tuviera mal gusto y me hubiera estado acostando con alguien que no me mereciera la pena. No me iba a la cama con cualquiera. Ramón tendría su atractivo, no digo que no. Pero ahora había puesto el listín más alto y ya no me conformaba con alguien simplemente atractivo. Pero ¿qué estaba diciendo? ¿Acaso quería tener algo con el profesor de baile? ¡Si ni siquiera pensaba volver a ir a Quiero Bailar Contigo!

Me comí la ensalada acompañada con tostadas integrales y pechuga de pavo mientras miraba los papeles que había sobre la mesa.

La llamada de Ramón me había hecho pensar en Alejandro. Mierda. Eran casi las once. Demasiado tarde para llamar a Nerea. Aunque la verdad es que las clases de baile no me interesaban lo más mínimo. Solo quería lo que me había hecho salir huyendo la noche anterior. Solo quería volver a ver a Alejandro.

Me di una ducha y en lugar de ponerme el pijama me puse un vestido de punto fino negro (el más sexy que encontré), unas medias negras transparentes con liguero y unos zapatos de salón de charol negro. Me maquillé un poco más que la noche anterior sin parecer una buscona y miré el reloj. Eran casi las doce. Para cuando llegara la clase estaría a punto de terminar, pero me daba igual. Sabía a lo que iba.

Cuando entré a Quiero Bailar Contigo unos ojos negros se clavaron en mí y yo le devolví la mirada desafiante. Sonreí levemente sabiendo que lo provocaría. Estaba satisfecha con mi atractivo. Mis facciones marcadas, mi melena larga oscura y mis ojos verdes habían seducido a todo hombre que había querido, y este no podía ser menos. Además, lo noté la noche anterior cuando me miró antes de irme y lo había notado esa misma noche nada más entrar.

Me dirigí a la barra y una vez allí me senté en una silla y me pedí un ron con cola. Me entretuve viendo la clase y sobre todo mirando al profesor, que esa noche iba vestido todo de negro, como yo, color que le hacía estar más sexy si podía ser.

Reconocí algunas caras de la noche anterior, sobre todo las que había tenido más cerca, el compañero de Nerea y a Carlos, que bailaba con una latina bajita y rechoncha pero que se movía con un salero que pa qué. Me dio un poco de pena no haber ido allí con mi amiga, pero ya era demasiado tarde para lamentaciones, así que me centré en mi objetivo. Cuando terminó el último baile miré intensamente a Alejandro y me giré frente a la barra centrándome en mi ron con cola.

No tardé en notar un perfume que me resultaba familiar.

—Hola preciosa. — me dijo con un acento latino que hizo que se humedeciera mi entrepierna.

Giré la cabeza y le sonreí, pero no dije nada.

—Llegaste un poco tarde hoy para la clase ¿y tu amiga?

—No he llegado tarde. — dije sonriendo, ignorando el comentario de Nerea.

—Bueno, la verdad es que la fiesta empieza ahora ¿qué estás tomando? — me preguntó viendo que me acababa de terminar mi cubata.

—Ron con cola.

—¿Me dejas que te invite? — me preguntó acariciando mi mano.

—Claro.

Pidió un ron con cola para mí y un gin-tónic para él.

—Me llamo Sara. — dije después de dar un sorbo a mi bebida.

—Encantado Sara, un placer. — dijo acercándose a mí para darme dos besos.

Su piel era suave y caliente, como su sangre, y el roce de sus labios en mis mejillas me hizo tener ganas de más. Olía tan bien.

—Alejandro — dije lo más provocativa que pude — Y... además de estas clases... ¿das clases particulares de baile?

—Eso depende de quien me las pida. — contestó apoyando la barbilla sobre la mano de la cual tenía el codo apoyado en la barra mientras me sonreía.

Estaba muy cerca, tanto que su rodilla a veces daba un golpecito a la mía, y mi cuerpo cada vez necesitaba más contacto, necesitaba más Alejandro.

—Y ¿si te las pidiera yo?

—Estaría encantado de darte una clase particular ahora mismo. — dijo acariciándome una mano — Vamos. — dijo cogiéndome de manera que hizo que bajara de la silla.

Nuestros vasos se quedaron en la barra sin terminar mientras Alejandro me agarró de una mano y me llevó hasta la entrada del local, donde había una puerta, la cual abrió y cerró con llave en cuanto entramos.

Había una especie de rellano pequeñito antes de subir una escalera, tras la cual había otra puerta. Cuando abrió la puerta de arriba, entramos en una gran sala, tanto como todo el pub, con un mostrador a la derecha, unas perchas a la izquierda, y un espejo que llenaba todo el frente del aula. Alrededor había sillas de plástico blancas.

—Aquí es donde doy las clases durante el día. — dijo dirigiéndose a la esquina del aula, en la que había una pequeña mesa con un equipo de música.

Dio al play del aparato y en seguida empezó a sonar Vivir lo nuestro, de Marc Anthony y La India. Al menos esta la conocía, no como toda la música que había escuchado durante las clases en el pub.

—Esta es una canción de salsa más lenta. — me dijo mientras se dirigía hacia mí bailando. ¡Dios, qué bueno que estaba!

Yo estaba en el centro del aula completamente paralizada. Cuando estuvo frente a mí me cogió las manos y las colocó en su sitio, es decir, una en su hombro y la otra cogida con la suya.

—¿Te acuerdas del básico que vimos ayer? Y un,dos,tres y un,dos,tres. — dijo marcando el paso.

—No sé si te diste cuenta que no se me daba demasiado bien. — dije poniendo los ojos en blanco.

—Como te dije, tienes que dejarte llevar. — susurró en mi oreja izquierda.

Repitió el paso básico despacio para que yo le siguiera, pero de no ser por mi alta autoestima habría salido de allí corriendo, avergonzada por lo mal que lo hacía. Los pies se chocaban con los suyos y no conseguía dar el punteo inicial, por lo que al ritmo de “y vivir, vivir lo nuestro” parecía un pato mareado con pantis. Dejé de mirarme los pies para mirar a Alejandro a la cara y tratar de sonreír y al ver la sensualidad de su rostro me quedé inmóvil, ya no quería hacer más el ridículo.

Alejandro me acercó más a él con la mano que me tenía cogida de la cintura y después de entrecerrar un poco sus rasgados ojos oscuros para mostrarme una pícara imagen de él, puso sus labios sobre los míos de una forma dulce pero agresiva a la vez. Metió su lengua dentro de mi boca y empezó a moverla haciendo círculos con la mía. Yo respondí a su beso con la misma pasión, y cuando me di cuenta Alejandro tenía una mano apretando mi culo y la otra sujetándome la cabeza, enredando mi pelo con sus dedos. Yo le apreté su trasero con las dos manos, como había deseado desde que lo vi. Entonces noté su erección clavándose en mí. La India seguía cantando “y volar, volar tan lejos” mientras nosotros nos besábamos y manoseábamos en medio de la pista. De pronto, Alejandro me cogió en brazos pasando mis piernas por su cintura y me llevó, sin dejar de besarme ni un momento, hasta la pared del espejo. Sentí frío cuando me apoyó sobre ella, pero gemí de placer cuando apretó su cuerpo al mío y sentí el bulto entre sus piernas. Mientras me lamía las orejas y el cuello y con una mano me sujetaba el entremuslo para que no me cayera, bajó la otra mano a mi entrepierna y acarició mi clítoris suavemente.

—Umm, tanga — susurró.

Volvió a besarme mientras se desabrochaba el pantalón y entonces yo, que hasta el momento había estado arañando su espalda sobre la camisa con mis uñas, metí la mano dentro de sus calzoncillos y le saqué su enorme pene. Me volvió loca notar la suavidad y lo duro que estaba. Alejandro me movió el tanga a un lado y empezó a tocarme el clítoris arriba y abajo frotando y haciéndome desear su penetración.

—Ya. — le ordené mirando el pene que estaba tocando arriba y abajo.

—¿Quieres mi pene dentro de ti? — me susurró.

—Sí, lo quiero ya. — susurré como pude porque estaba llegando al orgasmo con el roce de Alejandro y la manera en que me estaba tocando.

Al correrme perdí un poco las fuerzas y Alejandro se dio cuenta. Metió su pene dentro de mí y gemí dichosa porque deseaba a ese hombre como nunca había querido a nadie. Pero me resultaba difícil permanecer en volandas pegada al espejo, sobre todo ahora que Alejandro estaba moviéndose dentro, fuera, dentro, fuera, así que me bajó y me tumbó en el suelo de parqué.

—Preciosa, no sabes cómo me gustas — dijo Alejandro mientras me penetraba en el suelo.

Me cogió las piernas y las subió a los hombros y yo empecé a gritar porque me penetró más hondo de lo que nunca nadie lo había hecho, y tuve una sensación que hasta entonces desconocía.

—¿Te hago daño? — me preguntó preocupado, aminorando el ritmo de sus embestidas.

—No, no pares. — contesté yo, sofocada.

Alejandro salió de mí dejándome frustrada porque quería más, pero entonces se tumbó y me pidió con sus manos que me acercara. Me cogió de la cintura y me sentó encima de él, me retiré el tanga a un lado y metí su pene dentro de mí. Alejandro me sacó los senos por el escote del vestido y se los metió en la boca. Se me estremeció todo el cuerpo. Dios, qué bien me hacía sentir ese cosquilleo en los pezones.

No estaba acostumbrada a estar yo arriba y empecé a moverme despacio, intentando encontrar donde frotar mi clítoris pero que al mismo tiempo le diera placer a él, y como me notó insegura en esa postura, me agarró las dos nalgas con sus manos y empezó a moverme él de manera que era justo lo que yo quería. Notaba su pene dentro de mí, notaba la pasión en las manos que me apretaban el culo y el clítoris frotaba con él una y otra vez de manera que no tardé en conseguir llegar al orgasmo ¿otro? Me dejé caer sobre él por la debilidad del coito pero Alejandro siguió moviéndose, y moviéndome a mí, y volví a correrme otra vez, y otra, hasta que tuve que gritar “BASTA” porque empecé a sentir unas cosquillas insoportables y ya no podía más. Entonces me sacó de dentro, pasó mi pierna derecha por encima de él para que se juntaran mis dos piernas, y tal como estaba de rodillas en el suelo, inclinó mi cuerpo y puso mis manos sobre el espejo para que me sujetara cuando de pronto noté como metía su pene en mi vagina por detrás me mí. Levanté la cabeza para mirar por el espejo lo que me estaba haciendo y vi mi cara de lujuria mientras me penetraba. Me dio vergüenza verme a mí misma practicando sexo, pero lo que sí me gustó fue la cara de placer que tenía Alejandro, entrecerrando los ojos y apretando sus carnosos labios. Alejandro acercó sus labios a mi oreja y me preguntó si usaba algún medio de protección. ¡Por Dios, NO! ¿Cómo no lo había pensado? ¡Yo!

—No te preocupes. — susurró.

Entonces empezó a moverse cada vez más deprisa sujetándome de la cintura para que no me diera con el espejo. Yo gemía porque me gustaba lo que sentía, pero había empezado a preocuparme por lo que pudiera pasar, pero ¿qué hacía? Sara López Sanz habría cortado por lo sano y le habría dicho que sintiéndolo mucho otro día que tuvieran condones seguirían, pero es que en ese momento ni yo misma sabía quién era. De pronto dejé de sentir el pene que tanto me gustaba dentro de mí y vi a Alejandro ponerse de pie sujetándose su miembro con una mano y haciendo de platito con la otra. Había hecho la marcha atrás, método del que había oído hablar pero que yo nunca había utilizado. La verdad es que normalmente usaba preservativo, si no llevaba yo exigía que lo tuviera el hombre en cuestión. Pero esa noche yo no tenía y no se me había ocurrido pensar en comprar ¿cómo había sido tan idiota? Había decidido ir al pub a seducir al profesor de baile, es decir que no es que no supiera a lo que iba, pero quería vivir lo que había soñado la noche anterior, y en mi sueño no lo llevaba, así que se me olvidó. Imperdonable. Pero lo cierto es que había sido mucho mejor que en mi sueño.

Alejandro abrió una puerta cerca del mostrador de la cual no me había fijado cuando llegamos, y entró al cuarto de baño a lavarse. Yo me quedé tumbada en el suelo intentando reponerme. Todavía me sentía agitada después de tanto orgasmo. No me podía creer que hubiera podido llegar a tantos cuando lo normal en mí era llegar a uno o ninguno. Alejandro salió del baño y me miró con su sensual sonrisa. Yo también le sonreí.

—¿Cómo estás? — me preguntó, sentándose en el suelo junto a mí.

—Muy bien ¿y tú?

—Sensacional. Perdona lo de la marcha atrás, pensé que si no me dijiste nada sería porque tomabas píldora, o llevabas diu...

—Oh, no, perdóname tú por no decírtelo, ha sido todo tan rápido.

—Pero ¿te gustó?

—Más que eso. — dije incorporándome. — Ahora me tengo que ir.

—Pero ¿cómo? ¿ya te vas? — me preguntó apenado — Pensé que te quedarías a seguir practicando en la pista.

—Oh, no. Ya has visto que no se me da demasiado bien, y no soporto hacer el ridículo.

—Podríamos seguir aquí si quieres. Sigue en pie lo de las clases particulares. — dijo Alejandro acariciándome el rostro suavemente.

Me cogió la cara y volvió a besarme tan apasionadamente como antes, tirándome al suelo y tumbando su cuerpo encima del mío. Yo le respondí y empecé a acariciar su espalda, pero estaba muy cansada y noté la llamada del deber.

—En serio Alejandro. Tengo que irme.

—Umm, me encanta como pronuncias mi nombre.

—Alejandro — dije despacio para provocarle pero con la verdadera intención de que me dejara ir — Por favor.

Alejandro se levantó y me tendió la mano para ayudarme a que lo hiciera yo. Me recompuse el vestido y fui al aseo. Me limpié lo mejor que pude con toallitas que solía llevar siempre conmigo y me arreglé el pelo para que no se notara que me acababan de follar mucho mucho. Cuando salí del baño Alejandro ya había apagado el equipo de música, que hacía rato había dejado de sonar, y las pocas luces que había encendido (ahora entendía por qué). Salimos de la clase echando la llave y bajamos las escaleras en silencio.

—¿Quieres tomar algo antes de irte? — me preguntó señalando la barra.

La verdad es que estaba muerta de sed, pero quería irme de allí, así que lo rechacé.

Alejandro me acompaño hasta la puerta y una vez allí me preguntó:

—¿Volverás?

—No lo sé, no me gusta mucho bailar.

—¿Me das tu número de teléfono por si te apetece quedar algún día en otro sitio?

Yo le sonreí y moví la cabeza. Su rostro cambió cuando se le entrecerraron los ojos al tiempo que fruncía el ceño. Nunca había visto a un hombre enfadado por eso. Así eran mis relaciones, sin teléfonos, sin citas. Si te veo bien y si no también. Pero este hombre no era como los demás. Este hombre había hecho que me corriera cuatro veces, y yo la acababa de cagar. En fin...

—Te acompaño a tu coche. — no fue una pregunta, fue una aseveración de un hombre enfadado. Dios mío, ¿me haría algo? Al fin y al cabo no lo conocía.

—No hace falta. — dije dándole un beso en la mejilla tratando de ser sincera.

—Claro que hace falta. Es muy tarde y una chica tan guapa como tú no debe ir sola por la calle a estas horas, a no ser que quiera exponerse a que le hagan cualquier cosa. — no pude evitar acordarme de Ana Ramos. La pobre iba sola porque no tenía dinero para llamar a un taxi.

—Está bien, pero solo tengo el coche a dos manzanas, no creo que me pasara nada. — dije empezando a andar.

Fuimos en silencio hasta mi coche. Solo el uno al lado del otro, ni cogidos de la mano ni nada. Nadie diría el sexo del que habíamos disfrutado hacía un momento.

—¿Me puedes decir qué te pasa? ¿Hice algo mal? — me preguntó poniendo sus brazos alrededor de mí acorralándome con mi propio coche.

—No ¿por qué?

—De repente tienes prisa por irte, no me quieres dar tu teléfono, dices que no vas a volver al pub ¿te parece poco?

—Me voy porque estoy muy cansada ¡no sabes qué día he llevado! No voy a volver porque como te he dicho antes no me gusta mucho eso del baile. Ayer fui porque mi amiga me convenció; y no te doy mi teléfono porque yo no doy mi número a desconocidos, que de momento eso es lo que eres, y porque yo no tengo citas. No tengo tiempo para eso.

Alejandro se separó de mí y me indicó la puerta con la palma de la mano hacia arriba dando a entender que me dejaba el camino libre. Yo abrí la puerta y antes de meterme dentro del BMW volví a sonreír a mi follador y le dije:

—Lo siento. Ha estado muy bien. De verdad.

Y dicho eso me senté en mi asiento y cerré la puerta. Alejandro no tardó en irse de allí sin girarse ni una sola vez a mirarme. Me quedé unos segundos agarrada al volante, pensando en el reciente sexo y en cómo lo había echado a perder. ¡Seré cabrona!







El sábado me sentía feliz como no lo había estado ¿nunca? No pensaba volver a Quiero Bailar Contigo porque volver a ver a Alejandro podría resultar peligroso. Nunca me había enamorado ni pensaba hacerlo, y mi profesor de baile favorito podría hacer que eso ocurriera y no estaba dispuesta. Enamorándome lo único que conseguiría sería hacer que en vez de pensar fríamente en mis clientes estuviera todo el día ensimismada pensando en él, y si me dejaba sufriría su pérdida y me deprimiría y entonces no me concentraría en los casos y empezaría a perder. Demasiados y... y... Eso es lo que le había pasado a mi padre cuando se enamoró de una colega veinte años más joven que él. Poner los cuernos a mi madre supuso malos rollos en casa por culpa de la infidelidad (no es que a mi madre le afectara mucho sentimentalmente), depresión de mi padre cuando fue dejado y pérdida de uno de los casos más importantes que ha tenido en su carrera, por lo que perdió muchísimo dinero, aparte de que se vio con una reducción del número de casos a la que no estaba acostumbrado, por lo que entraba menos dinero en casa y eso suponía el enfado constante de mi madre porque no se podía permitir los lujos a los que estaba acostumbrada. Por suerte, mi padre no dejó de ser un abogado de prestigio y en cuanto se recuperó de su aventura volvió a ganar casos y a recuperar su estatus, por lo que mi madre le perdonó y aquí no ha pasado nada. Pero yo aprendí la lección: nunca te enamores o la cagarás en el trabajo.

Pero aunque no pensara volver a ver a Alejandro tenía un buen recuerdo de él y eso me hacía sentir una felicidad extraña. No podía dejar de pensar en el polvo de la noche anterior, en cómo me había besado, tan apasionado. Pensé en Ramón y negué con la cabeza al recordar lo simple que era comparado con Alejandro. Cierto que las comparaciones son odiosas, pero no pude evitarlo porque estaba alucinada. Vale que yo también podría haber puesto de mi parte en mis anteriores relaciones, pero es que aunque en la vida cotidiana me gustaba llevar el control de todo, en la intimidad prefería que el hombre tomara la iniciativa (creo que no me había dado cuenta hasta ahora) y los hombres con los que había estado la verdad es que tenían poca.

Tenía que dejar de pensar en ello. Tenía que concentrarme en el trabajo. Pero estaba cansada y lo cierto es que lo tenía bastante adelantado. Si conseguía que Vanessa se pusiera nerviosa en el estrado y reconociera que no sabía si había cuidado de Pedrito la noche de autos, o mejor aún, si acabada diciendo que no lo había hecho, tendría la coartada desmantelada y la duda razonable a mi favor.

Decidí pasar el día en el spa de la empresa. Me haría bien relajarme en el jacuzzi.

Me encontré a dos colegas que me ofrecieron comer con ellos y acepté solo porque no tenía otro plan mejor. Ruth llevaba un caso de un asesino en serie y ya lo tenía casi resuelto. Manuel estaba empezando uno de malos tratos. Un marido celoso y una mujer sin estudios ni autoestima que se había estado dejando maltratar hasta el momento. Había sido la hija mayor quien había denunciado a su padre y la madre, aunque al principio no quería perjudicar a su marido, al final había reconocido que había llegado a intentar matarla.

Después de comer fuimos los tres a la piscina a nadar un poco y nos picamos haciendo carreras. Me encantaba nadar. Además de ser el deporte más completo me gustaba porque me cansaba como con cualquier otro pero no sudaba. Odiaba sudar, excepto en el sexo. Ese sudor delicioso provocado por el roce de dos cuerpos, un ejercicio placentero... Me enfadé conmigo misma cuando volví a pensar en la noche anterior, y en Alejandro. ¡Maldita sea!

Después de ducharnos Ruth dijo que había quedado con unos colegas para cenar esa noche y luego salir de copas, por si queríamos apuntarnos Manuel y yo.

Manuel dijo que sintiéndolo mucho, tenía que decirnos que no porque había quedado con una mujer que le gustaba mucho. Era su primera cita.

—¿Y tú, Sara? — me preguntó Ruth sonriéndome e inclinando la cabeza.

—Vale ¿dónde habéis quedado?

Necesitaba salir con los colegas, aunque fuera solo para no pensar en Alejandro.

En mi piso, me vestí con unos vaqueros negros apretados y una camisa de seda negra. Me encantaba vestir de negro. Iba guapa pero no tan provocadora como la noche anterior, y es que esa noche no pretendía seducir a nadie. Estaba bastante satisfecha sexualmente y pensaba que me duraría una temporada.

Cuando llegué al restaurante, mis compañeros me esperaban sentados a la mesa. Por lo visto llegaba tarde. Me habían dejado un sitio al lado de Ramón (no me esperaba que estuviera, pero claro, era un colega más) el cual se levantó de su asiento para retirar mi silla cortésmente y dejarme sitio para que me sentara.

Saludé a todos dándoles dos besos antes de llegar a mi sitio.

—Vaya, veo que no te ha pasado nada. — dijo Ramón con retintín.

—¿Por qué tenía que haberme pasado algo? — pregunté sonriente.

—Ayer hice polvo el teléfono llamándote y lo tenías apagado.

—Lo apagué adrede. Necesitaba concentrarme en el trabajo y que nadie me molestara. Siento que perdieras tu tiempo llamándome pero creo que te dejé claro que no quería salir contigo. — dije esta vez más seria.

—Claro como el agua. — dijo frunciendo el ceño mientras los dos nos sentábamos en nuestros sitios.

Y sin más, le di la espalda para interesarme por la colega que tenía al otro lado. Si Ramón pensaba que por enfadarse conmigo me iba a arruinar la noche, estaba muy equivocado. Pero no tardó en pasársele el mal humor y en preguntarme cómo llevaba el interrogatorio de Vanessa.

Después de cenar, empezamos por un pub que había pegado al restaurante y de ahí fuimos cambiando de sitios por el barrio del Carmen, según lo bien que nos lo estuviéramos pasando en cada uno. Para cuando pasamos por la puerta de Quiero Bailar Contigo yo ya llevaba cuatro cubatas y estaba demasiado pedo como para darme cuenta de dónde estábamos. Lo pasamos de largo, pero entonces Ruth retrocedió.

—Ey, chicos, ¿qué os parece bailar un poco de salsa? A mí me encanta la bachataaaa. — gritó dirigiéndose a la puerta borracha como estaba.

—Vamos, será divertido. — la apoyó Emma.

El grupo entró en el pub, yo incluida, sin darme apenas cuenta de que allí era precisamente el último sitio al que habría querido ir.

Fuimos directamente a la pista y Ramón, que al verme borracha había vuelto a intentar acercarse, me cogió las manos para que bailáramos. No sé cual de los dos era más patoso, pero en ese momento me daba igual. Yo miraba mis pies intentando hacer el paso básico que había aprendido cuando me acordé de Alejandro. Entonces levanté la cabeza y en lugar de mirar a mi compañero de baile, mis ojos empezaron a buscar al morenazo que me volvía loca. Había mucha gente y me costó verle. Bailaba con una rubia que no parecía alumna sino más bien profesional. Hacían una pareja estupenda y por un momento sentí celos de ella. ¡Estaba tan guapo con los pantalones de lino crudos y la camisa blanca! Llevaba las mangas remangadas lo que hacía que se le viera su piel morena y resaltara sobre su ropa tan clara.

Cuando me vio frunció el ceño y me di cuenta de que se había asombrado. Soltó a su compañera y se dirigió a la barra.

Ramón me hizo dar una vuelta patosa intentando imitar lo que hacían los profesionales y al girar pude darme cuenta de que Alejandro me estaba mirando, aunque su rostro seguía serio. Tenía los ojos entrecerrados y los labios apretados.

—Vamos nena, demuéstrame lo que has aprendido. — me dijo Ramón.

Estaba a punto de contestarle alguna impertinencia cuando un hombre alto y morenazo se puso entre los dos.

—¿Me permites? — preguntó Alejandro.

—Lo que la dama quiera. — contestó Ramón, creyendo que le había preguntado a él y que yo no estaría conforme.

Asentí con la cabeza y Ramón se apartó de nosotros.

—Volviste. — dijo sin cambiar su rostro, serio.

No pude evitar reír al escuchar el pretérito perfecto simple, su toque latino que tanto me excitaba escuchar.

—¿De dónde eres? — le pregunté.

—¿Qué de dónde soy? Ayer me dices que no vas a volver a venir a mi pub y hoy te vuelvo a ver acompañada con don estirado y lo único que se te ocurre es preguntarme que ¿de dónde soy? — me dijo arrugando su nariz griega. Pero contestó — Soy colombiano.

—Aah — dije apoyando la cabeza en su hombro.

—Oye, me gusta tu contacto pero será mejor que levantes la cabeza si no quieres llamar la atención. No estamos bailando música lenta.

—Oh. — solté una risita tapándome la boca con la mano que había estado apoyando en su hombro. — Para tu información, no he venido solo con don estirado. He venido con unos cuantos colegas, así que ahora mismo tienes tu pub bien protegido, para que lo sepas.

—¿Cuánto has bebido esta noche? — me preguntó arrugando la frente.

—No lo sé, media docena de copas o algo así. Eh, ¿nos tomamos otra?

—Oh, no. Me parece que tú ya has bebido bastante. — contestó negando con la cabeza.

Le caía un mechón de pelo negro por la frente y me pareció que estaba muy sexy.

—Ya, ya. Yo controlo mi vida ¿sabes? Solo yo controlo mi vida.

—Muy bien. — dijo Alejandro en un tono como si le hablara a una niña pequeña.

—En serio.

—Claro. Y ¿cómo es que decidiste volver? Al final voy a pensar que hay algo en este pub que te interesa. Tres noches seguidas yendo a un sitio alguien a quien no le gusta bailar y que...

—No quiero enamorarme. — dije cortándole — No pienso enamorarme NUNCA.

Seguimos bailando sin decir nada al ritmo del merengue. Ramón estaba al lado bailando con Emma intentando llamar mi atención, pero yo ya tenía bastante con el hombre que me tenía cogida por la cintura.

—Entonces, no piensas enamorarte nunca. — repitió Alejandro. — Que triste.

—Oh, no, qué va. Hasta ahora me ha ido muy bien así.

—Y viniste esta noche a decirme eso porque es ¿una explicación por lo de ayer? ¿Huiste de mí por miedo a enamorarte?

—Ya, vamos, imagino que debes de tener a cualquier mujer que te propongas, pero no hace falta que seas tan vanidoso.

—Y entonces ¿qué haces aquí?

—He venido con mis compañeros de trabajo. Yo ni siquiera quería venir.

—Sara, ¿te está molestando este tipo? — me preguntó Ramón, que se había dado cuenta de que entre Alejandro y yo pasaba algo.

—Dejadme en paz los dos. — dije soltándome y dirigiéndome a la barra en busca de otro cubata.

Después de sentarme en el taburete y de pedirme un ron con cola miré de reojo hacia la pista y vi que Ramón hablaba con Emma señalando hacia mí ¿Por qué no me dejaba tranquila? Pero el que más me interesaba ¿dónde estaba?

—No me acuesto con cualquiera. — me dijo una voz al oído.

Me giré sobresaltada. Era tan guapo. Nunca nunca nunca había tenido tantas ganas de estar con alguien, y eso no me podía pasar.

—Te dije que me gustabas. Me gustaste desde el primer momento en que te vi. Eres guapísima, Sara. Si crees que vengo aquí a ligar con las alumnas estas muy equivocada. Pero me sentí profundamente atraído hacia ti desde el momento en que te vi intentando mover los pies sin ningún tipo de ritmo.

—Ja, ja.

—En serio. Si piensas que en tu vida no hay lugar para el amor yo no te lo voy a discutir, pero sé que si acabaste viniendo aquí está noche ha sido por algo, además de que te hayan traído tus compañeros ¿o acaso entraste a la fuerza? ¡Yo te he visto muy feliz!

—Eso es porque estoy borracha ¿ves lo que me provocas? Yo no suelo beber tanto, yo controlo lo que hago, yo...

—Yo, yo, yo... ¿acaso dejas de pensar únicamente en ti en algún momento? — preguntó Alejandro agarrándome de la cintura para apretarme contra su cuerpo.

Vi a Ramón que se dirigía hacia nosotros y negué con la cabeza para que no lo hiciera. Se dio media vuelta maldiciendo y volvió a dejarse abrazar por Emma, que lo esperaba ansiosa para seguir bailando.

—Yo soy así. Soy abogada. Vivo mi vida por y para los casos, y no puedo perder la concentración.

—Y crees que tener pareja sería desconcentrarte. — afirmó Alejandro volviendo a soltarme.

Una rubia despampanante apareció por detrás de Alejandro y lo abrazó por el cuello.

—Alex, cariño, me has dejado sola en la pista. Vamos a demostrar a todos quien es el jefe. — dijo guiñándome un ojo mientras abrazaba a Alejandro como queriendo demostrar quién era su propietaria.

—Estela, ahora estoy ocupado. Coge a alguno de mis alumnos y ves dando una clase extra. — dijo Alejandro soltándose de sus garras.

—Yo no te veo nada ocupado mi amor. Vamos, ven a bailar con tu mami.

—Te he dicho que ahora no ¿no ves que estoy conversando con una alumna?

—Ay, lo siento. No me he dado cuenta. Está bien, dejaré que acordéis los horarios y precios de las clases y te esperaré en la pista. Pero no tardes, mi amor.

Y se fue, meneando su perfecto culo al ritmo de “Ójala que llueva café en el campo”.

—Y ¿qué me dices de ti? Dices que te gusto mucho pero en cambio hablas de mí como de una alumna con la que negociar. ¿Quién es esa? ¿tu novia? — sabía que no tenía derecho a preguntar, pero el instinto de letrado y mi obsesión por querer saberlo todo habían podido.

—Es una compañera de baile. Yo también tengo compañeros. — me dijo acercando sus labios a mi oído y susurrando de tal modo que me estremecí ¡otra vez! — ¿Te apetece ir a otro lugar?

—Que nooooooo.

Pero cuando me di cuenta Alejandro me estaba arrastrando fuera del pub y yo le seguía, mareada. Salimos a la calle, buscó el patio que había al lado y después de subirme al primer escalón para que nadie nos viera, me empotró a la pared y metió su lengua en mi boca tan apasionado como siempre. Yo le respondí porque no podía hacer otra cosa, porque NO QUERÍA hacer otra cosa, porque me gustaba ese hombre desde la cabeza a los pies. Desde el patio vi salir del pub a Ramón, mirando a un lado y al otro, seguramente buscándome, pero no me vio. Cuando se dio por vencido volvió a entrar.

Alejandro me recorría el cuello con su lengua mientras yo apretaba su culo para pegarlo a mí. Me encantaba notar la erección que le provocaba. Estábamos a finales de mayo y aunque durante el día empezaba a hacer mucho calor, por la noche aún refrescaba y cuando salimos había sentido frío porque no llevaba chaqueta; pero ahora el frío había dejado paso al calor movido por el deseo, y me di cuenta que hacer el amor con ese hombre una vez más sería mi perdición.

—Para... para, por favor. — rogué, otra cualidad que yo no solía hacer. Más bien era mandona pero ¿rogar? ¿suplicar? Ni pensarlo.

—Sara, por favor, no me hagas parar ahora... Te deseo tanto. — susurró con la voz ronca.

—Mis colegas se van a preocupar, he salido sin avisar. Yo... — me desprendí de sus sensuales manos y salí del patio, pero no había dado un paso adelante cuando me desplomé.







Me desperté en una cama extraña. Estaba cómoda pero sabía que no era la mía. Abrí los ojos y observé la habitación color crema en la que me hallaba. Me incorporé un poco para mirar a mi alrededor y vi a Alejandro sentado en un sillón junto a la cama. Tenía un libro entre sus manos señal de que había estado leyendo pero ahora me miraba con una sonrisa en los labios.

—Buenos días dormilona ¿qué tal llevas la resaca?

Me retiré el pelo de la cara y pensé en la pinta que debería de tener, seguro que con todo el maquillaje corrido. Me dolía la cabeza.

—Mal. ¿Qué hago aquí? — pregunté sintiéndome de pronto enfadada al darme cuenta de que estaba en ropa interior.

—Te desmayaste en la calle y como no sabía tu dirección para llevarte a tu casa, decidí traerte a la mía. — contestó levantándose de su sillón para sentarse en el borde de la cama.

—¿Y no pudiste entrar al pub y preguntar a mis colegas? ¡Dios! Deben estar preocupados o muy enfadados si se creen que me fui sin decir nada.

—¿Cómo iba a saber yo quienes eran tus compañeros? Solo te vi con don estirado. Además, solo estabas dormida y si entraba contigo así íbamos a llamar demasiado la atención.

—¿La atención? ¿Te refieres a que el profesor de baile no puede entrar con una chica inconsciente en un pub por miedo a que piensen mal de él?

—No. Me refiero a que la gente es muy morbosa y todo el mundo hubiera querido saber qué había pasado y cotillear. Seríamos noticia durante mucho tiempo, te lo aseguro. Además, si piensas volver a ir todo el mundo te conocería por la chica que pilló tal borrachera que ...

—Vale, vale, no sigas. Ya lo he pillado.

Me quedé mirando a Alejandro, lo guapo que estaba con el pantalón de chándal negro y la camiseta blanca. La habitación era acogedora, con tonos crema y marrón, aunque se notaba que faltaba una mano femenina.

—¿Y por qué me has quitado la ropa? ¿Hemos...?

—No hemos hecho nada, ¿cómo? — dijo tumbando medio cuerpo sobre mí y poniendo los brazos apoyados en la almohada, a un lado y otro de mi cabeza, de manera que me tenía acorralada bajo la sábana — Te he quitado la ropa para que estuvieras más cómoda. No había nada que ver que no hubiera visto ya ¿recuerdas?

Vaya si lo recordaba. Con otro hombre no me hubiera importado el comentario, pero con él, sin entender el por qué, me ruboricé. Tan dura e inflexible como era en mi trabajo y lo frágil que me sentía cuando recordaba cómo había hecho el amor con Alejandro.

Sin previo aviso, Alejandro empezó a besarme el cuello y yo me quedé paralizada porque aunque estaba prácticamente encima de mí, no imaginaba lo que se proponía hacer. Me estaba poniendo la piel de gallina pero no podía quitarme de la cabeza cómo estaría mi cara y lo mal que debía olerme el aliento, sobre todo después de la cantidad de alcohol que había bebido la noche anterior.

—Alejandro...

—Me encanta como pronuncias mi nombre — susurró en mi oído de manera que noté su aliento caliente y casi me olvidé de que quería salir de ahí.

—Por favor, necesito ir al baño.

Alejandro bajó sus labios por mi escote. Primero fue lamiendo suavemente hasta llegar a un pecho, y una vez en él, retiró la copa del sujetador y dio un ligero mordisquito en el pezón. Yo gemí de placer.

—Por favor... — supliqué aunque en el fondo no quería que parara. — Quiero asearme un poco.

—Estás preciosa por la mañana. — dijo dirigiéndose hacia el otro pecho para hacer lo mismo, retiró la copa y me dio un ligero mordisquito.

Ahora tenía los dos pechos fuera del sujetador, la cara seguramente negra y una peste a alcohol que hasta yo me daba cuenta ¿cómo podía decir que estaba preciosa?

—Quiero lavarme los dientes. — insistí — Te prometo que vuelvo.

Alejandro me puso bien el sujetador y se levantó de la cama para que yo pudiera salir.

—No te demores, preciosa. Te deseo aquí, ya.

Le miré con sonrisa picarona, mostrándole mi cuerpo en ropa interior del cual me sentía orgullosa (mi trabajo me costaba intentando comer sano y haciendo ejercicio continuamente). Me indicó dónde estaba el baño, cogí mi bolso y fui andando lo más provocativa que pude. Sabía que eso lo volvería loco.

Como estaba obsesionada con mi aspecto, una de las cosas que me gustaba cuidar eran los dientes, por lo que siempre llevaba en el bolso un cepillo y pasta de viaje para cepillarme después de las comidas. Cuando me miré en el espejo comprobé que no estaba tan mal como había imaginado, pero aun así, se notaba que el maquillaje era del día anterior y daba la sensación de estar sucia. Me lavé la cara con agua y jabón y me quité la pintura de los ojos con una toallita. Después de lavarme los dientes y comprobar que sin maquillaje tampoco estaba mal (como ya he dicho, tenía la autoestima bastante alta), decidí volver con mi colombiano favorito antes de que se impacientara demasiado.

Cuando salí del cuarto de baño me pareció estar viendo una imagen de un cuadro en el que hubieran pintado a la mejor silueta masculina que pudiera existir al desnudo. Alejandro estaba tumbado en su cama, de lado, con una pierna doblada y otra estirada y las manos una posada sobre la rodilla y la otra aguantando su hermosa cabeza. Lo que digo, era una visión de un ángel caído del cielo. Desnudo completamente, esperándome en esa postura, mi vagina empezó a humedecerse a tal velocidad, que al andar hacia la cama me preocupó si era que de repente me había bajado la regla. No podía ser, no me tocaba, pero ¿entonces? ¿Podía ser que me pusiera tan húmeda solo con una visión?

Me acerqué despacio hacia la cama mientras Alejandro me miraba con una sonrisa provocadora. Me senté a su lado y me agarró la cara con las dos manos para besarme delicadamente e ir aumentando la intensidad poco a poco. Sentí mucho calor y unas ganas tremendas de quitarme la poca ropa que llevaba. Entonces Alejandro incorporó su cuerpo para dejar caer el mío sobre las sábanas y cuando me dispuse a acariciar su pene, me quitó las manos y me las subió por encima de la cabeza.

—Quietecita. — susurró.

Metió las manos por mi espalda y desabrochó el sujetador mientras me besaba el escote. Lo retiró y lo lanzó al sillón en el que antes había estado él sentado. Agarró los dos pechos, los juntó y empezó a lamer mis pezones suavemente haciendo circulitos alrededor, para acabar mordiéndolos y haciendo que me derritiera. Yo gemía de placer y quería tocar su cuerpo, pero él no me dejaba.

Siguió lamiendo mi cuerpo, bajando poco a poco hasta llegar a la vagina, y una vez allí, bajó suavemente el tanga hasta sacarlo por mis pies y empezó a mover su lengua por mi clítoris arriba, abajo, con la punta de la lengua, con la lengua entera... ummm. Me estaba volviendo loca e iba a correrme si no paraba.

—Alejandro. — susurré.

—Sí.

—Para o me correré.

—Eso es lo que quiero. — dijo levantando la cabeza pero sin dejar de lamerme — Córrete en mi boca, preciosa.

Y sin poder aguantar más, llegué al orgasmo mientras Alejandro subía y bajaba su majestuosa lengua arriba y abajo. Dios, qué placer ¿por qué nunca antes me lo habría hecho ningún hombre? Sabía que la gente lo hacía, pero no que fuera tan placentero. Como nunca habían tomado la iniciativa de hacerlo yo nunca lo había pedido, seguramente a los hombres con los que habría estado no les gustaría. Tampoco ninguno me había pedido nunca que lo hiciera yo, y empezaba a darme cuenta de lo poco interesantes que habían sido mis relaciones. Aunque eso sobre todo se lo tenía que atribuir a Ramón, que era con el más repetía, porque yo solía ser más bien de “más vale malo conocido que bueno por conocer”. Hasta que conocí a Alejandro.

Me metió dos dedos en la vagina y subió su lengua a lo largo de mi cuerpo, tal como había hecho anteriormente, pero a la inversa, hasta que llegó de nuevo a mi boca. Me besó apasionadamente mientras movía sus dedos dentro de mí y con la mano que le quedaba libre me sujetó las manos para asegurarse de que no me movía.

—Alejandro — susurré mientras me besaba el cuello y los pezones. — Quiero tocarte.

—Ya lo harás. — y sacando los dedos, se apartó ligeramente de mí para coger el preservativo que tenía preparado en la mesita de noche.

Se cogió el pene con una mano y empezó a ponerse el condón.

—Déjame que lo haga yo. — le pedí.

Alejandro dejó que yo cogiera su miembro y gimió mientras le ponía el preservativo. Me gustó ver su rostro de satisfacción, tan vulnerable. Seguramente yo estaría igual que él ante su contacto. Tan fría y calculadora en el juzgado, tan frágil y vulnerable en la cama con ese hombre. El momento en el que Sara López Sanz perdía su identidad.

Me tumbó despacio sobre la cama y después de lamerme de nuevo el clítoris arriba y abajo, se incorporó un poco y metió su enorme pene dentro de mí. Yo gemí ante la primera penetración y Alejandro, cogiendo mis manos y subiéndolas por encima de mi cabeza, metió su lengua en mi boca y empezó a moverla al ritmo de sus embestidas. Me encantaba verle moverse. Tenía una figura perfecta y solo ver el movimiento de su culo me provocaba de tal manera, que empecé a moverme yo también porque deseaba más y más y más.

Alejandro incorporó un poco su cuerpo y puso mi pierna derecha sobre su hombro. Entonces empezó a acariciar mi clítoris mientras su pene entraba y salía de dentro de mí. Al sentir sus dedos no pude más y grité cuando llegué al orgasmo.

—Sí, preciosa. Así me gusta. — dijo Alejandro con la voz agitada aumentando la velocidad de sus embestidas.

Como acababa de correrme, la sensación era mayor y no podía parar de gritar.

—YA... YA — rogué cuando no pude aguantar más.

Alejandro aceleró un poco más y gritó “OH, SARA” mientras se corría. Se dejó caer sobre mi cuerpo, todavía dentro de mí, y lo noté jadear en mi cuello.

Me gustaba su rostro, su cuerpo, su olor, la suavidad de su piel, y hasta que respirara en mi cara, porque también me gustaba su aliento. Necesitaba hacer algo para estropear el momento o acabaría pasándolo peor después.

—Sigo sin querer enamorarme. — dije.

Alejandro se incorporó, sacó su pene de dentro sujetando el preservativo para que no se saliera nada y se levantó de la cama.

—Oh, qué bonito discurso. — dijo mientras se dirigía a su cuarto de baño.

Me levanté de la cama y lo seguí. Yo también necesitaba lavarme.

—No te enfades. Ya lo hablamos ayer. No ha cambiado nada.

—Oh, no. Ya veo que no. — hablaba con retintín.

—¿Te importa que me dé una ducha?

Me señaló la ducha con la palma de la mano dejándola a mi disposición.

—Te propondría que nos ducháramos juntos pero creo que más bien lo dejaremos así, no sea que al final te vayas a enamorar.

—Oye, no hace falta que te pongas así. Tampoco es que tú te hayas enamorado ya de mí. Nos acabamos de conocer y por lo único que te lo digo es para que sepas como soy. Que yo no soy de las que se enamoran, se casan, tienen hijos...

—¿No quieres tener hijos? — me preguntó mirándome extrañado.

—¡Por supuesto que no! Serían un impedimento para mi trabajo. Estarían todo el día en la guardería o colegio y cuando llegaran a casa o bien tendrían que estar con una niñera o no me dejarían trabajar, por lo que no ¡claro que no!

—Está bien. Ha sido todo un placer conocerte. — dijo saliendo del baño y dejándome con la palabra en la boca.

Ignoré su comentario y me metí en la ducha pensando en qué mosca le habría picado al enfadarse tanto por el tema de los hijos. Entonces pensé que era de un país muy católico y que claro, él sí que tendría pensado procrear. Pero bueno, le había dejado claro que conmigo no tendría una relación así que, ¿qué más le daba lo que quisiera hacer yo con mi vida?

Cuando salí, Alejandro estaba sentado en su sillón liado con una toalla esperando para ducharse.

—No te enfades conmigo. — quise que sonara dulce pero pareció que le daba una orden — No nos conocemos tanto como para enfadarnos. Te estas tomando esto demasiado en serio.

—¿Sí? Te dije anoche que no me iba a la cama con cualquiera, ¿acaso tu sí? Pues perdona por haber pensado que eras de otra manera. — dijo levantándose y quitándose la toalla de la cintura para llevarla en la mano.

Como él había dejado su cuerpo al descubierto yo hice lo mismo y me quité la toalla que llevaba enrollada, con la que me había secado. Ambos nos quedamos de pie, uno frente al otro, completamente desnudos, a sabiendas de lo mucho que nos deseábamos.

—Claro que no me voy a la cama con cualquiera. — dije con un hilo de voz.

Alejandro se acercó a mi tirando la toalla al suelo, con su pene erecto de nuevo, y sin preámbulos ni nada, me cogió en volandas y me penetró, y moviéndose dentro y fuera me llevó hasta el sillón y se sentó, dejándome encima de él para que yo me moviera a mi voluntad. Volvimos a hacer el amor y volví a correrme dos veces. Y cuanto más lo hacía mi cuerpo más ganas tenía de él y mi cabeza menos quería irse.

—Estoy para ducharme otra vez. — dije mientras yacíamos en su cama.

—Vamos. — dijo Alejandro.

Esta vez sí que nos duchamos juntos. Me gustó que nos untáramos el jabón el uno al otro y nos manoseáramos bajo el agua. Me sentía como una adolescente que acaba de tener su primer novio y cree que es su príncipe azul, su caballero andante, su... ¿He dicho novio? Pensé que lo que tenía que hacer era disfrutar el momento y dejar de pensar en esa palabra y sobre todo en la otra, en la que cada vez que pronunciaba conseguía hacer enfadar al hombre más guapo con el que había estado en toda mi vida.

Tenía hambre y cuando miré el reloj me sorprendió ver que eran las tres de la tarde.

—¡Qué desconsiderado he sido! ¿Te apetece que pidamos comida china? — preguntó Alejandro cuando se dio cuenta de la hora que era.

—Creo que debería irme a mi casa. — contesté mientras me ponía los vaqueros.

—¿En serio? — me gustaba Alejandro hasta cuando fruncía el ceño.

—No. Pidamos comida china.

Mientras esperábamos a que trajeran la comida, Alejandro me enseñó el resto de la casa. Era un piso no demasiado grande pero muy bonito. Estaba amueblado y decorado con buen gusto y resultaba acogedor. No era el típico piso de hombre frío y desordenado. Estaba limpio, cuidado, y denotaba la presencia de su dueño por todas partes, así como la personalidad de Alejandro; cariñoso, apasionado, bondadoso. No lo conocía pero veía en sus ojos la clase de persona que era. Estaba segura de que si tuviera que acusarlo de algún crimen, sabría desde el principio que el crimen lo iba a cometer yo culpando a un inocente. Esa mirada tan tierna no podía engañarme. Por eso me daba miedo seguir más tiempo con él, porque si se enamoraba de mí y yo no le correspondía podría hacerle daño. No lo había pensado hasta entonces pero cabía esa posibilidad.

—No te enamores de mí ¿vale? — le dije en la cocina, mientras poníamos la mesa.

—¿Otra vez con eso?

—No quiero herirte si no te doy lo que buscas.

—¿Y qué crees que busco?

—No lo sé, pero lo que sea yo no te lo puedo dar, porque yo no doy nada.

—¿Perdona?

—Yo soy así. ¿Sabes cómo me llaman los colegas de trabajo?

—Sorpréndeme. — dijo sacando una botella de vino de una especie de bodeguita que tenía en un rincón de la cocina. Por suerte, no se estaba tomando la conversación muy en serio, de lo contrario, ya se habría enfadado.

—La Thatcher, por la dama de hierro.

—Seguro que los dejas a todos cao en el estrado. — me metió una aceituna en la boca.

—Como y me voy ¿vale?

Me miró fijamente pero no dijo nada. Mientras comíamos estuvimos hablando de cosas sin importancia. Alejandro me contó que por las mañanas daba clases de baile a los ancianitos y que le encantaba ver lo felices que eran, sin preocupaciones, disfrutando de sus clases como si fueran niños.

—Bueno eso de sin preocupaciones no diría yo, ¿acaso no crees que no les preocupe estar tan cerca de la muerte?

—Sara, todos estamos cerca de la muerte. Uno se puede morir en cualquier momento, no importa la edad. Por eso hay que disfrutar en la vida cada día como si fuera el último.

Me quedé mirándolo y recordé la conversación que había tenido hacía pocos días con mi amiga Nerea, cuando me recriminó que no vivía la vida. No es que no les diera la razón, simplemente yo vivía la vida de otra manera. Estaba satisfecha con lo que había conseguido y debía mantenerlo, y eso costaba un esfuerzo.

—¿Quieres venir esta tarde conmigo? — me preguntó Alejandro sacándome de mis pensamientos, e ignorando que yo le había dicho que cuando comiera me iría.

—¿Dónde? — pregunté por curiosidad.

—Esta tarde doy clases de baile en Nazaret. Son benéficas, por eso son los domingos, que es cuando la academia está cerrada.

—Pero está noche sí abre el pub ¿no?

—El pub abre todas las noches pero solo hay clase de lunes a viernes.

—Y luego soy yo la que estoy siempre trabajando.

—Pero lo mío es divertido.

—Y ¿quién dice que lo mío no? — pregunté dándole con un palillo chino en la nariz. — De todos modos ya he perdido mucho tiempo este fin de semana y tengo que trabajar esta tarde. Lo siento, no es porque no quiera ir.

Alejandro me miró con cara de resignación pero no dijo nada. No parecía enfadado, y se limitó a recoger la mesa mientras yo lo observaba. Estaba hecho todo un anfitrión, yo ni siquiera hubiera querido que comiéramos en mi piso por no ensuciar. La verdad es que yo estaba poco en casa, y cuando estaba era trabajando o durmiendo. Apenas cocinaba puesto que siempre comía o con compañeros de trabajo o con clientes, y por las noches o metía en un bol alguna ensalada que hubiera comprado ya preparada o simplemente no cenaba. En cambio Alejandro tenía todo lo necesario en una cocina, comprado con mucho gusto, y se notaba que lo usaba. Pensé que éramos muy diferentes y eso me ayudó a ejecutar la decisión que llevaba rato queriendo hacer pero que no acababa de decidirme por la atracción tan poderosa que ese hombre ejercía en mí.

—Me tengo que ir. — dije apartándome de la mesa y levantándome de la silla.

—Bien. — contestó Alejandro en voz baja. — El deber manda.

—Así es. Además, ¿dónde estamos? He amanecido aquí y ni siquiera me he preguntado dónde estoy. Tendré que ir al Carmen a recoger mi coche.

—En realidad no has salido de allí. — dijo Alejandro mostrándome un balcón, que no me había enseñado aún, que daba a la misma calle de Quiero Bailar Contigo. Pude darme cuenta que se podía salir al balcón tanto desde la cocina como desde el comedor. Tenía una mesita y dos sillas, y aún se veía amplio.

—Caray, sí que lo tienes todo cerca. — dije sorprendida.

Yo no es que tuviera el trabajo demasiado lejos. Vivía en la Ciudad de las Ciencias y tenía los Juzgados prácticamente en frente. El bufete de abogados estaba dentro de los Juzgados porque trabajaba para el propio Ministerio de Justicia, y en él tenía el gimnasio y la piscina. Sin embargo, yo sí que tenía que desplazarme continuamente para ir a hablar con los testigos.

Me acompañó hasta la puerta y le di un beso de despedida en su suave rostro en lugar de en los labios porque no quería que pareciera que éramos pareja.

—Sin teléfonos, ni citas, ni nada ¿no? — me preguntó una vez en el rellano.

—Mejor así. — dije buscando el ascensor.

—No hay ascensor — dijo al darse cuenta — Solo son tres pisos. Dime al menos si te volveré a ver.

—Volveré al pub, seguramente. — no quería mentir y decirle que no volvería nunca más como ya había hecho antes. No sería cierto porque sabía que tarde o temprano tendría ganas de volver a verlo — Pero no te sé decir cuándo.

—Está bien. Sorpréndeme. — dijo guiñándome un ojo.

Me habría tirado encima de él para besarlo y hacerle de nuevo el amor apasionadamente como me tenía acostumbrada, pero decidí que si lo hacía no me iría nunca de allí, y eso no era lo que quería.

—Adiós. — me despedí.

—Chao. — contestó, y cerró la puerta.

Bajé las escaleras deseando que Alejandro volviera a abrir la puerta, que corriera detrás de mí y que me cogiera en brazos para llevarme de nuevo a su casa y no dejarme marchar, pero no lo hizo. Había tenido un lapsus momentáneo y decidí olvidarme del fin de semana y centrarme en lo realmente importante, mi clienta Ana Ramos.

Cuando llegué a mi casa me vestí cómoda y me puse a la faena. Cuando saqué el móvil del bolso me di cuenta de que lo tenía apagado porque se había quedado sin batería y después de ponerlo a cargar y encenderlo, vi que tenía unas doscientas llamadas perdidas de Ramón, además de otros tantos sms y whatsapps.

“Sara, dnd stas?” “Sara, te stoy llamando. Dnd estas?” “Stas bien?” “Ruth y stos dicen d ir a otro lado, vienes?” “T stamos sperando, vienes o no?” “nos vamos a Los Picapiedra, t spero allí” “Has visto mis anteriores sms? X si acaso, stamos en Los Picapiedra. Ven” “T hs ido a casa sin decir nada?” “Nos vemos el lunes. Espero q stes bien”.

Los borré todos y por un momento pensé en llamarlo. No me convenía tener a un compañero cabreado, y menos a Ramón, porque al fin y al cabo, siempre podría verme desesperada y tener que volver a recurrir a él. Pero no, ya no me sentía en absoluto atraída por él. Es más, recordar el sexo que habíamos tenido durante años me ponía de mal humor porque ahora me daba cuenta de lo poco que había disfrutado.

Decidí no llamarlo y enfrentarme a él cuando lo viera al día siguiente en el Juzgado, cara a cara. Tenía que dar explicaciones de por qué había desaparecido el sábado, pero no solo a él sino también al resto de compañeros. Francamente, si alguien se enfadaba conmigo me traía sin cuidado. En el bufete había compañeros haciendo cola para quedar conmigo a los que yo rechazaba continuamente. Alguno de ellos serviría para salir por ahí algún día.

La que sí me preocupaba era mi amiga Nerea. Tenía que contarle mi fin de semana. Se lo debía. Y sabía que se enfadaría porque no había contado con ella. Había sido mala amiga (como casi siempre) y la tendría que compensar. Sabía como pero no quería hacerlo demasiado pronto. Tendría que ir con Nerea a las clases de baile como le había prometido, pero no quería que Alejandro pensara que iba por él. Debería dejar pasar por lo menos una semana para demostrar que seguía siendo Sara la dura, porque si iba demasiado pronto ni yo misma me creería mi apodo.

Otra opción sería cambiar de academia, seguro que había miles, pero ¿realmente era eso lo que quería? Por supuesto que no. Deseaba volver a ver a Alejandro lo antes posible, pero tendría que esforzarme por dejar pasar un tiempo prudencial.



A la mañana siguiente llegué al Juzgado con el tiempo justo para empezar la vista. Por una vez, desayuné en mi piso para no encontrarme con Ramón antes de empezar. Necesitaba estar tranquila en el juicio y no me apetecía discutir con un colega resentido. Sabía que a lo largo del día me lo encontraría, pero prefería que fuera cuando la vista hubiera terminado.

Tal y como esperaba, Vanessa Garrido acudió a declarar. Estaba muy nerviosa y aún pude ponerla yo más amenazándola de perjurio. Al final conseguí que dudara de si había cuidado a Pedrito el día de autos o cualquier otro día, y cuando le pregunté qué horario tenía en la universidad y me dijo que entraba a las ocho de la mañana todos los días, le dije que me parecía muy extraño que fuera a pasar la noche cuidando de un niño cuyo padre iba a llegar a las cuatro y pico de la mañana borracho.

—Deduzco que si la señora Olga Blanco trabajó de noche, necesitaría dormir cuando llegara. Deduzco que si Pedro León llegó borracho a las cuatro y media de la mañana, se acostaría a dormir y no se levantaría hasta las tantas. Entonces, si tú tienes que estar a las ocho en clase todos los días ¿quién se hizo cargo de Pedrito?

—No lo sé, no lo sé. — contestó Vanessa llorando.

Daniel Vara protestó alegando que la testigo no tenía por qué saber cosas que pasaran cuando ella no estuviera, y el juez aceptó la protesta. Pero yo había conseguido lo que quería que era crear la duda en el jurado.

Cuando Daniel Vara llamó a declarar a Pedro León para confirmar la coartada de Antonio Mendoza, yo aproveché para acusarlo de perjurio, y aunque no conseguí que negara la coartada, empezó a sudar y a ponerse nervioso como cuando lo había interrogado en su trabajo.

Daniel llamó a declarar a un tipo que decía haber visto a su cliente junto con Pedro en un garito del Carmen y yo me centré en averiguar si estaba seguro del día exacto y de la hora. No pude hacer nada con él y me sentí frustrada porque no me lo esperaba. Me pareció chapucero porque daba la sensación de que todo era un teatrillo que el abogado defensor y su cliente se hubieran montado. Pero Vara sabía a lo que se exponía si llamaba a declarar a falsos testigos, no podía ser que él hubiera hecho una cosa así, asi que asumí mi fracaso y decidí que tendría que pelear más si quería meter a Antonio Mendoza entre rejas.

El juez aplazó la vista hasta dos semanas después. Esta semana la dedicaría a indagar en la familia y amigos de Mendoza e intentar averiguar qué imagen tenía la gente de él y qué carácter solía tener, cómo se comportaba en su vida cotidiana. Si conseguía demostrar que era un hombre inestable, agresivo, obsesionado, o cualquier cosa que pudiera haberlo llevado a cometer la agresión, tendría un punto a mi favor.

Cuando salí del Juzgado me pillaron las cámaras de lleno, y esta vez no hubo móvil que me salvara. Tuve que contestar a la típica pregunta de si pensaba que como Antonio Mendoza tenía coartada quedaría libre diciendo que estaba consiguiendo desmantelarla y que tenía toda la esperanza puesta en que al final pagara por su crimen.

—¿No cree que puede que su clienta haya inventado todo para hacer pagar a Antonio Mendoza despechada por algún rechazo? — me preguntó un periodista bajito, con bastantes entradas y gafitas.

—En absoluto. En ningún momento se me ha pasado eso por la cabeza.

De pronto noté unas manos que me agarraban de la cintura y que me sacaban de entre la multitud de periodistas. Ramón.

Salió Daniel Vara de los Juzgados y la prensa se centró en él, dejándome a mí escapar de sus garras.

—No has desayunado esta mañana en la cafetería como acostumbras. — dijo Ramón fríamente.

—He apurado el tiempo al máximo para venir al juicio porque quería llegar centrada en el asunto. No me apetecía despistarme del tema, tú ya me entiendes. — contesté, agarrada todavía por la cintura.

—Ya. No lo sueles hacer.

—No suelo ir en desventaja. — me refería al caso, claro.

—¿Me vas a explicar qué pasó el sábado y por qué no me has devuelto mis llamadas ni contestado los sms?

—Se me quedó el móvil sin batería y no me di cuenta de que se había apagado hasta ayer por la tarde, momento en el que estaba trabajando y no quería entretenerme con nada. Sabía que te vería hoy.

—Pues de poco no nos vemos, parece que estés huyendo de mí. ¿Y por qué desapareciste? ¡Me tenías muy preocupado!

—Sí, ya me di cuenta en los sms — dije suspirando — ¿Te acuerdas del tipo que me sacó a bailar?

—Demasiado. — contestó Ramón haciendo una mueca.

—Pues me enrollé con él, y estaba tan borracha que me quedé dormida ¿te lo puedes creer? ¡YO!

—¿Te enrollaste con él? — preguntó muy enfadado.

—Sí. — me soltó de la cintura y sacó un cigarro del paquete que llevaba en su bolsillo.

—Entonces, ahora ¿te acuestas con cualquiera?

—¿Y a ti qué te importa con quien me acueste? ¡No creerías que tenías exclusividad!

—Oh, claro que no. ¿Va en serio?

—¿Cómo? ¿Acaso no me conoces? ¡No! Ha sido solo un rollo. ¡Déjame en paz! — dije llegando a mi coche. Ramón me había acompañado.

—Bueno, también tienes que explicar lo que te pasó al resto del grupo. Estaban todos preocupados.

—Por supuesto. — dije metiéndome en el coche y cerrándole la puerta en las narices.

Bajé la ventanilla y me despedí de él intentando ser amable y lo dejé en la cera, con una mano en el bolsillo y la otra enganchado a su cigarro, maldiciendo seguramente porque no se esperaba que hubiera preferido esta vez a otro hombre.



El miércoles por la mañana, en un hueco que tuve mientras esperaba a que llegara de trabajar la hermana de Antonio Mendoza tomando un café en el bar frente a su casa, llamé a la única amiga que tenía.

Nerea se sorprendió al oírme. No estaba acostumbrada a que yo la llamara sino más bien siempre era ella la que se acordaba de mí. Le pregunté si le venía bien que nos viéramos esa noche, que la invitaba a cenar donde ella quisiera. No pudo evitar sospechar que pasaba algo.

—Sara, ¿estás bien? — preguntó preocupada.

—Sí, solo quiero hablar contigo porque tengo que contarte algo.

Dejé a mi amiga intrigada, pero cuando insistió en que le dijera de qué iba la cosa le dije que prefería contárselo en persona. No quería que se enfadara conmigo por teléfono, me gustaba decir las cosas cara a cara, tanto lo bueno como lo malo. Y esta vez sabía que era malo. Mi amiga se iba a enfadar lo suyo cuando supiera que había estado en Quiero Bailar Contigo sin ella.

La recogí en su casa a las nueve y fuimos a cenar a un Wok que estaba a dos manzanas. Después de servirnos un primer plato de sushi y de interesarnos por nuestros respectivos trabajos, decidí que debía empezar a contarle mi fin de semana.

Cuando lo solté todo, desde mi arrebato de presentarme yo sola en el pub para seducir al profesor hasta cómo acabé durmiendo el sábado en su casa, Nerea se quedó callada, con el rostro serio pero sin demostrar enfado, y me dio más miedo que si hubiera empezado a despotricar o a montar un numerito. Se levantó de la mesa y fue a servirse más comida. Yo aproveché para hacer lo mismo pero evité seguirla. Volvimos a la mesa y permanecimos calladas mientras comíamos arroz frito con ternera, tallarines tres delicias, marisco y más sushi. Finalmente Nerea rompió el hielo.

—Así que te pido que vayamos a aprender a bailar y sales de allí como alma que lleva el diablo, pero al día siguiente vuelves a ir, sola, porque lo único que quieres es acostarte con el profesor, a pesar de que yo te había pedido que volviéramos, y no solo eso sino que el sábado repites sin que tú ni siquiera quieras, pero acabas con el profesor de nuevo.

—Sí.

—Y todo eso sin acordarte de mí en ningún momento. — ahora sí que estaba empezando a notársele el enfado y temí que subiera el volumen.

—Claro que me acordé de ti, en todo momento. Tienes que entender que lo que me pasó el viernes no es usual en mí, y te pido perdón ¿cuántas veces te he pedido perdón por algo?

—Ninguna.

—¡Precisamente! Sé que hice mal en decirte que no pensaba ir y luego hacer yo sola todo lo contrario. Sentía que te estaba traicionando. Pero es que tú querías ir a la clase de baile y sí que es verdad que yo no quería aprender a bailar. Yo quería otra cosa... y no me di cuenta de eso hasta que me agobié en mi casa y bueno, ya sabes lo que hice.

—¿Tanto te gustó ese hombre cuando lo viste el jueves? ¡Nunca te había visto así!

—Mucho. ¡No te imaginas cuanto! Ni siquiera yo me había visto antes así. Es la primera vez que siento esta necesidad de ver a alguien, de querer estar con alguien, y me siento muy sola. Nerea, creo que es la primera vez que necesito una amiga, ¿quieres ser mi amiga?

—¿Estás tonta o qué?

La miré suplicante.

—Por supuesto que soy tu amiga, siempre lo he sido. — dijo todavía un poco enfadada, aunque noté que se alegraba de verme tan frágil. — No me puedo creer que te hayas enamorado, Sara López.

—Yo no he dicho que me haya enamorado, solo que me gusta más de lo que nunca me ha gustado nadie. Entonces, ¿me perdonas? — le pregunté alargándole la mano para que uniera la suya con la mía como signo de amistad.

—No sé, no sé. Todavía me siento muy enfadada por lo del viernes. — pero después de hacerme sufrir durante unos segundos, alargó su mano para juntarla con la mía.

Sé que se sentía feliz porque yo no solía dar esas muestras de cariño, pero si quería ganarme su perdón tenía que darle poder y hacerla sentir superior, así que tuve que bajar la guardia y ser como a ella le gustaría que fuera. En realidad, fue más fácil de lo que me esperaba.

—¿Y cuándo has pensado volver a ver a tu profesor? — me preguntó con sonrisa picarona.

—Si te digo la verdad, me muero de ganas de verlo. Saber dónde lo puedo localizar siempre que quiera me vuelve loca porque intento con todas mis fuerzas no ir, pero no dejo de pensar en él, y eso es justamente lo que no quería.

—¡Pero eso es bueno! Estar enamorada es lo mejor que te puede pasar, ese hormigueo en el estómago, ese...

—Y dale, que no estoy enamorada. Además de bueno no tiene nada porque me desconcentra en mi trabajo. Tengo la sensación de que podía haber adelantado más en estos días si no me hubiera estado acordando de Alejandro a todas horas.

Mi amiga empezó a reír a carcajadas.

—Menos mal que no estás enamorada, jajaja.

La miré amenazadoramente para intimidarla, pero eso hizo que se riera más todavía. No podía parar, así que la dejé riéndose de mí mientras yo me levantaba para ir a por el postre.

—¿Quieres que vayamos esta noche a la clase? Aún estamos a tiempo de llegar a la hora. — sugirió Nerea.

—Ni pensarlo. Es demasiado pronto. Le dije que iría por el pub pero que no sabía cuándo, y tengo que dejar pasar más tiempo para que no piense que está enamorada una persona que le ha repetido continuamente que no se piensa enamorar.

—Pero lo estás.

—Que nooo.

—Me lo debes. — dijo Nerea poniéndose seria.

—Por favor, Nerea, no me hagas esto.

Nerea me miró sonriendo incitándome a decir que sí a su petición, porque eso significaría ver a Alejandro, el hombre que me volvía loca.

—El viernes. — dije — Vamos el viernes, ¿vale?

—Está bien, pero cumplirás lo que me prometiste de ir tres días a la semana a las clases.

—Ey, te prometí dos días, no tengas tanto morro.

Las dos reímos, recuperada nuestra amistad como hacía tiempo.

—Había que intentarlo. — dijo Nerea, levantándose para ir a por su postre.



El viernes quedamos en la puerta del pub como la semana anterior. Me aseguré de llegar un poco tarde porque no quería ser yo la que estuviera en la puerta esperando a mi amiga, sobre todo porque no quería que me viera Alejandro allí sola. Ahora sabía que el profesor vivía al lado de la academia por lo que estar en la puerta del pub era como estar en la puerta de su casa, y eso me ponía nerviosa. ¡Maldita sea! No me ponía nerviosa en los juicios, junto a asesinos, violadores, etc., y lo hacía en un portal de la calle donde no había nadie.

Nerea me esperaba impaciente por entrar. Pedimos cerveza para poder dar la clase y empecé a buscar al profesor. Sonaba la música latina pero el volumen estaba más bajo.

Noté un ligero golpecito en el hombro y me giré sobresaltada, deseando que fuera Alejandro.

—Hola, ¿te acuerdas de mí? — me preguntó Carlos, sonriente.

—Oh, claro. ¿Qué tal?

—Muy bien. Dime ¿dispuesta a intentarlo otra vez? — hizo el paso de la salsa y me dio repelús verlo, tan diferente de cuando se movía Alejandro, tan sexy, umm.

—Vengo por mi amiga. — dije señalando a Nerea, intentando quitarme de la cabeza la imagen de Alejandro viniendo hacia mí con el paso de la salsa.

Lo vi entrar en el pub, no desde la puerta principal sino desde la que había al lado de la barra, junto a la entrada, la puerta que conducía a la academia del piso de arriba. Iba acompañado de la rubia despampanante con la que lo había visto bailar el viernes anterior.

—Los viernes dan clase en pareja. — me dijo Carlos, al verme la cara de asombro que había puesto cuando los vi juntos.

Sabía que bajaban de la academia, y no pude evitar sentir celos de la bailarina al pensar en lo que pudieran haber estado haciendo arriba. Seguramente habrían preparado la clase, habrían practicado. ¿Y qué más? Alejandro era un hombre muy guapo y estaba claro que la rubia sentía una especie de posesión hacia él, y aunque cuando le pregunté si era su novia me había contestado que no, estaba claro que había algo entre ellos.

Cuando ambos se dirigieron a su posición y yo fui junto con mi amiga al grupo de alumnos, intenté recordarme a mí misma que era Sara López Sanz, la dama de hierro, y que no podía dejar que ninguna llamativa rubia que supiera mover el trasero me amilanase. Si no me ponía nerviosa interrogar a un violador, no lo podía hacer una clase de baile.

Pero me flojearon las piernas cuando Alejandro se dio cuenta de que yo estaba allí y agarró de la cintura a su compañera sin ni siquiera sonreírme. Parecía enfadado, y eso me decepcionó.

Yo no había hecho nada malo. Había sido sincera con él desde el principio, y estaba cumpliendo mi palabra de volver. ¡Ni siquiera había tardado tanto!

Alejandro empezó a explicar el paso básico de la bachata, un baile muy sensual en el que hombre y mujer tienen sus piernas entrelazadas y a cada un,dos,tres, se hace un meneo de cadera, que visto en Alejandro, me resultó de lo más provocativo. Una vez explicado, dijo que nos pusiéramos por parejas y que hiciéramos lo mismo que hiciera él con su compañera Estela. Ahora que la nombró recordé que la semana anterior también había pronunciado su nombre.

Busqué con la mirada a Carlos, pero ya lo había cogido la latina rechoncha con la que lo había visto bailar el viernes anterior. Me quedé helada pensando que nadie querría bailar conmigo. Miré a Nerea y ya estaba contenta con el mismo compañero de la anterior clase. Noté que había feeling entre ellos y me alegré por mi amiga. Ella era todo lo contrario a mí. Estaba loca por enamorarse pero no había tenido suerte. Había tenido novios, pero no la habían tratado bien, razón de más por lo que yo odiaba las relaciones. No tenía buenos ejemplos a los que querer imitar.

Un hombre muy alto me tendió su mano y yo me aferré a ella, relajada una vez tuve pareja. Debía de medir más de dos menos, porque sacaba toda una cabeza a mi metro setenta y tres, y eso que llevando los tacones mediría casi el metro ochenta. Tenía los ojos azules saltones y los labios gruesos, lo cual daba una sensación extraña en su rostro porque era tremendamente delgado. Al ser tan alto, parecía que se iba a romper bailando.

Nos cogimos para bailar la bachata pero mis piernas se perdían entre las suyas. No sabíamos cómo colocarnos, los dos éramos novatos en eso del baile.

Entonces noté unas manos sobre mi cintura juntándome a mi compañero de baile y un aliento caliente en mi cuello cuando me susurró “Relájate”. Vi que Estela estaba revisando como bailaban otras parejas y que Alejandro había quedado libre, pero en lugar de pedirle a mi compañero bailar conmigo, se limitó a ponernos correctamente y se fue.

Quise que las enormes manos de mi compañero fueran las sensuales manos del profesor y que ese paso tan erótico lo estuviera practicando con él, en su academia, solos. Pero estaba rodeada de gente, en una clase de baile a la que había ido por mi amiga, y esta vez no le podía fallar. Sentí algo en el estómago que no estaba acostumbrada cuando Alejandro se acercó y se fue después de tratarme como a una alumna más. No me gustó, y fue suficiente para hacerme comprender que yo tenía razón, que enamorarme era lo peor que me podría pasar, y que debía convencer a Nerea para ir a otra academia.

Terminó la clase y yo me quería ir, pero Nerea insistió en que era viernes, que no tenía que madrugar y que podíamos quedarnos en el pub practicando. Estaba encantada con su compañero, Pau. Nerea se dio cuenta de que Alejandro no me había hecho caso y me dijo que seguramente sería porque dando la clase no debía demostrar afecto por ninguna alumna.

—Ya verás como si nos quedamos la cosa cambia. — me dijo intentando animarme.

—Es que no estoy segura de querer que cambie. Tal vez sea mejor así. — le dije, alto porque si no, no me oiría con el volumen de la música, pero intentando que Pau no me oyera.

No hizo falta que Nerea dijera nada para darme cuenta que no se creía lo que le estaba diciendo, así que la dejé con su pareja de baile y me dirigí a la barra a pedirme un cubata.

Alejandro había estado hasta ese momento explicando individualmente a algunas alumnas algunos pasos de baile, y ahora bailaba una salsa rápida con Estela que me estaba dejando con la boca abierta. Era increíble lo bien que se movían juntos, lo compenetrados que estaban, como giraban, se metían por debajo de los brazos del otro, se cruzaban, y todo eso a una velocidad de vértigo.

Era consciente de que los estaba mirando fijamente pero me dio igual. Al fin y al cabo era Alejandro quien me había dicho lo mucho que le gustaba no yo, y si eso había sido hacía cinco días, no podía haberle dejado de gustar así como así. Una cosa es que estuviera enfadado conmigo y otra que ya no le atrajera. Además, esa noche me había puesto minifalda por él y sabía que estaba muy sexy. Aunque tuviera en sus brazos a una rubia impresionante, me había dicho que no había nada entre ellos, que no se acostaba con cualquiera. Había sido mío hacía pocos días, y si sus ojos no me engañaban, Alejandro era un hombre honesto y algo debería sentir por mí.

Me tomé de golpe mi cubata y armándome de valor, me acerqué a la pista donde él bailaba.

—¿Me permites? — le pregunté a Estela, esperando que él no me rechazara.

—Nena, la clase de baile ya ha terminado. — me contestó. Odiaba que me llamaran nena.

Miré a Alejandro desafiante esperando que hiciera algo, entrecerrando los ojos para darle a entender que si me rechazaba ahora no me tendría nunca más. Entonces Alejandro dejó de bailar y soltándose de su compañera y tendiéndome la mano dijo:

—Haré una excepción.

Estela se apartó maldiciendo algo que no pude entender.

Alejandro me cogió de la cintura y empezó a moverse lentamente para que pudiera seguirle, como si lo que realmente me importara fuera aprender a bailar. Todavía sonaba la salsa rápida por lo que se nos veía descompasados al ritmo de la música.

Por fin terminó y pusieron una bachata. Como no me había dirigido la palabra mientras bailábamos, creí que al acabar la canción me soltaría y volvería con su pareja, pero lo que hizo fue que me agarró más fuerte y entrecruzó mis piernas con las suyas de manera que lo tenía tan pegado a mí que el corazón me empezó a latir tan rápido que creí se me saldría del pecho.

—Hola. — le dije, cansada de que no me hablara.

—Hola. — contestó sonriendo de manera que al ritmo de la bachata creí que me derretiría. Suerte que me tenía tan agarrada.

—¿Por qué no me hablas? ¿Estás enfadado conmigo? — pregunté, cada vez más excitada.

—No estoy enfadado. — me puso una mano en la espalda y la movió hacia atrás, al ritmo de la música, moviendo su cuerpo hacia delante sin dejar de estar pegado al mío. — Eres tú la que dijiste que no te querías enamorar, y yo no sé si acercarme a ti o no. Tardas cinco días en volver a venir cuando no me diste un teléfono en el que poder localizarte y pedirte que nos veamos, que me muero si no lo hacemos, y ahora me preguntas si estoy enfadado. Dime Sara ¿qué hago? ¿me acerco a ti o no?

Giré la cabeza hacia otro lado para no mirarle a la cara. Me molestaba que tuviera razón. De la manera en que me hablaba parecía que estaba jugando con él, pero para mí no era así. Para mí, estaba haciendo más de lo que nunca había hecho puesto que si alguna vez había repetido con un hombre, sobre todo con Ramón, había sido por lo menos después de dos semanas o incluso un mes o más. Nunca había tenido la necesidad del sexo y mucho menos de ningún hombre. Entonces ¿qué quería Alejandro de mí? ¿Qué nos viéramos todos los días? Conmigo eso era imposible. Tenía obligaciones que cumplir antes que estar en la cama con nadie.

—He venido ¿no? — fue lo único que se me ocurrió decir.

Ese paso tan sexy me estaba matando y empezaba a notar su erección entre mis piernas.

No pude aguantar más mirar su cara tan perfecta, tan morena, esos ojos oscuros que se penetraban dentro de mí y me hacían perder la identidad. Solté mis manos y cogiéndole el rostro intenté darle un beso en los labios, pero cuando Alejandro me esquivó, creí morir. Me temblaban las piernas y el corazón me latía con más fuerza. Nunca nadie me había rechazado y no me esperaba que él lo hiciera después de lo que me acababa de decir.

—Aquí no. — dijo cogiéndome una mano y sacándome de la pista. — A no ser que quieras que seamos la comidilla de los alumnos aburridos.

Me llevó hasta la puerta que llevaba a la academia y en cuanto entramos al rellanito y cerró con la llave, me cogió la cara y empezó a besarme la boca, la cara, los ojos. Creí que me comía.

Me agachó con cuidado a los peldaños de la escalera y desabrochó con rapidez los botones de mi camisa de seda rosa pálido. Sacó mis pechos al descubierto y empezó a besarlos al tiempo que levantaba mi falda de capa y metía una mano dentro de mi tanga. Me volvió loca sentir su mano tocándome y empecé a gemir muy alto, tanto que tuve miedo al pensar que podrían oírnos en el pub, porque tan solo estábamos en la puerta. Pero sabía que eso era imposible porque la música estaba muy alta, así que me tranquilicé.

Desabroché el cinturón de Alejandro, desabotoné y bajé la cremallera de su pantalón. Pero cuando estaba a punto de sacar su magnífico pene, Alejandro paró mi mano.

—Aquí no tengo...

—Sssssh — le corté, poniendo un dedo sobre sus labios.

Y acercando mi bolso a mí, lo abrí y saqué un preservativo. Cuando Alejandro lo vio sonrió y siguió besándome, metiendo su lengua con ímpetu en mi boca, lamiendo mis labios haciéndolos suyos, sin dejar de tocar mi clítoris arriba y abajo, haciendo círculos, apretando con intensidad. Mientras le ponía el preservativo metió dos dedos dentro de mí y empezó a moverlos dentro y fuera.

—Umm, qué húmeda estás... te deseo tanto, Sara.

Una vez puesto el condón, apartó el tanga a un lado y me penetró en la escalera, fuerte, y creí ver el cielo cuando lo sentí dentro de mí.

Desabroché su camisa y toqué su cuerpo rígido, suave, moreno. Me incorporé para besar su torso y Alejandro aprovechó para poner una mano por debajo de mi espalda, de modo que agarró con fuerza mi trasero y empezó a moverlo al ritmo de sus penetraciones. Como estaba tan pegada a él, el roce del clítoris era constante y cuando Alejandro me cogió un pezón y lo mordió con fuerza, no pude evitar llegar al orgasmo y grité su nombre, agarrándole su culo prieto para sentirlo tan cerca de mí, que pareciera que nuestros cuerpos fueran solo uno.

—Oh, noo. — gritó Alejandro mientras se corría.

Se desplomó encima de mí, cabreado consigo mismo.

—¿Qué te pasa? — pregunté entre jadeos.

—No quería llegar tan pronto. Quería que tú disfrutaras más — contestó en mi cuello, con la respiración entrecortada. — Te he estado deseando desde que te vi en la clase con tu amiga, y ahora que te he tenido, mi cuerpo ha podido con mi cabeza. Lo siento.

—No pasa nada. Estoy satisfecha. De verdad. — traté de convencerlo, pero noté su sentimiento de no haber estado a la altura, así que aunque algún día acabara arrepintiéndome le dije — Alejandro, eres el hombre con el que más he disfrutado con el sexo en toda mi vida.

—¿En serio? — me preguntó, incrédulo. Al ver que yo movía la cabeza afirmando, añadió — Oh, preciosa, pues no sabes lo que te espera todavía.

Se me puso la piel de gallina al escuchar eso ¿podía ser capaz de darme más placer aún? Sonreí nerviosa, solo de pensarlo. Alejandro sacó su pene de dentro de mí, y yo rogué que no lo hiciera. Me apetecía sentirlo dentro un rato más.

—Si sigo dentro de ti y me hago pequeño, se saldrá todo del preservativo y corremos el riesgo de dejarte embarazada. Y ya me quedó claro que no querías hijos. — esto último lo dijo un poco malhumorado. No entendía su actitud cada vez que salía el tema.

—Claro que no.

Se levantó de la escalera, y se quitó el condón con cuidado de no ensuciar. Me tendió su mano para ayudar a levantarme y me llevó con él escalera arriba para que nos aseáramos en el cuarto de baño de la academia.

—Vente a mi casa esta noche. — fue casi una orden.

Yo lo deseaba con todas mis fuerzas.

—Si pero, mi amiga. Yo...

—No ahora. Yo también tengo que cumplir con mis obligaciones de anfitrión de la fiesta. La gente se debe estar preguntando dónde estoy. Ve con tu amiga y cuando cierre el pub, nos vamos juntos.

—Vale. — dije, deseando que fuera la hora del cierre.

Volvimos al pub y vi a mi amiga sentada a la barra con su compañero de baile. Me acerqué a ellos, yo sola. Alejandro se metió en la pista y vi que se ponía a bailar con una chica alta, rubia natural, con pinta de tímida. Era muy guapa y sentí un hormigueo en el estómago que empezaba a resultarme familiar.

—¿Dónde estabas? — me preguntó Nerea.

—Con alguien. — contesté sonriente pretendiendo que mi amiga entendiera, por mi cara de mujer muy satisfecha sexualmente, con quien había estado.

No quería que Pau se enterase de que me acababa de acostar con su profesor de baile. Como él me había dicho, si los alumnos se enteraban no pararían con los cuchicheos, y precisamente yo era una persona pública y eso no me convenía en absoluto.

—¡Bieen! — exclamó Nerea, dándome una palmadita en el brazo. Lo había entendido perfectamente.

Nerea me estuvo contando lo bien que se habían compenetrado Pau y ella. Me contó media vida de su compañero mientras él asentía y yo no dejaba de mirar la pista de baile, siguiendo los movimientos del moreno que se estaba poco a poco adueñando de mi corazón.

Pau y Nerea volvieron a la pista de baile, mi amiga un poco preocupada porque me quedara sola en la barra. Le dije que no se preocupara por mí y que fuera a divertirse; en el oído le recordé que la semana anterior había ido yo solita al pub y que no me había pasado nada. Nerea frunció la frente recordándome que eso la había enfadado pero sonrió y después de darme un beso inesperado en la mejilla, se fue con Pau a la pista, cogidos de la mano.

Intentaron sacarme a bailar varios tipos, pero yo los rechacé. No me apetecía bailar con nadie que no fuera Alejandro, aunque sabía que a esos sitios la gente iba a divertirse bailando, sin buscar más que eso, y que no pasaría nada porque dijera que sí a alguno. Lo cierto es que no me apetecía tener que explicar que era novata y empezar a dar pisotones a uno y a otro. Prefería observar en la barra, mientras me tomaba mi ron con cola.

Cuando Estela se enganchó del cuello de Alejandro como si fuera una lapa y éste reaccionó cogiéndola por la cintura para bailar la bachata, decidí que sentada a la barra, sola, parecía una mojigata. Al fin y al cabo me daba igual lo que pensara de mí nadie que no fuera Alejandro, y él ya sabía que yo no tenía ni idea de bailar y aun así le gustaba. Esta vez no me apetecía bailar con cualquiera que se me acercara sino más bien quería que fuera alguien atractivo. Quería que Alejandro sintiera lo que estaba sintiendo yo en ese momento, así que fui yo la que seleccioné un objetivo, me acerqué a él, y después de explicarle que era nueva allí, que no sabía bailar y que necesitaba a alguien que me enseñara, el hombre se ofreció gustosamente a ser ese alguien. Me cogió la mano mientras sonaba “Papi chulo” de Proyecto Uno, un merengue rápido que me dio pie a moverme por la pista de manera que poco a poco acerqué a mi compañero hasta donde estaba Alejandro con su colega. Mi compañero se llamaba Ernesto, y bailaba como un profesional. Intenté relajarme y dejarme llevar, siguiendo las instrucciones de mi profesor. De pronto mis pies empezaron a moverse al ritmo de la música pero tenía la sensación de que yo no hacía nada. Ernesto me movía con sus manos a un lado y a otro, me dio una vuelta, hizo que nos cruzáramos, y sentí que estaba disfrutando. Me reí con él y me mostré agradable, cosa que no solía hacer con desconocidos.

Y funcionó.

No había terminado la canción de “papi chulo” cuando Alejandro soltó a su compañera para dársela a Ernesto mientras decía: “Cambio de parejas”.

Ernesto se puso contento de poder bailar con la profesora y yo de que Alejandro dejara de bailar con ella para hacerlo conmigo.

—¿Tienes que llevar a tu amiga a casa? — me preguntó susurrando en mi oído. Sentí un hormigueo que me hizo cosquillas.

—No, tiene su coche para volverse. Hemos venido por separado.

—Se acabó la obligación. Despídete de tu amiga y ven conmigo. Te espero en el patio.

Afirmé con la cabeza porque se me había hecho un nudo en la garganta al pensar que de nuevo estaría a solas con Alejandro, que volvería a ser mío y yo suya, en su cama... ¡Dios, no saldría de su cama nunca!







Estábamos los dos tumbados en su cama, desnudos. Acabábamos de hacer el amor y aunque ya nos habíamos duchado, todavía estábamos agitados por la intensidad con la que nuestros cuerpos habían sido uno. Me había corrido cuatro veces y esta vez Alejandro sí estaba satisfecho. Nunca había permanecido al lado de un hombre después de acostarme con él, pero ya me había dado cuenta de que este era diferente. Su olor, la suavidad de su piel, el sabor de su boca. Todo me gustaba en él, y por primera vez dejé que alguien me abrazara. Y me sentí bien, arropada entre sus brazos, caliente, cómoda. Parecía que nunca me fuera a pasar nada malo, porque tenía unos brazos fuertes que me protegerían ante cualquier adversidad. Estaba de espaldas a Alejandro, él cogiéndome por la cintura, y sentía su aliento cálido en mi cuello.

—Te vi en la tele. — dijo de pronto — No sabía que fueras famosa.

—Yo no soy famosa, es el caso que llevo lo que interesa. — dije dándome la vuelta para mirar su hermoso rostro.

—Al verte comprendí lo que me dijiste acerca de que no querías enamorarte. Comprendí que haces un trabajo muy importante y que ningún hombre debería distraerte de eso.

—Alejandro, yo...

—No te preocupes, tienes razón. Además, hay una cosa en mí que no te gustaría. — soltó de repente. A pesar de que apenas lo conocía, me pareció que lo conocía lo suficiente como para saber que no podía haber nada en él que cambiara lo que estaba empezando a sentir. — Así que será mejor que cumplas lo que me dijiste. Yo por mi parte intentaré lo mismo, aunque no te prometo nada si no dejamos de vernos. — añadió.

—No creo que pueda haber nada en ti que no me guste. — dije sin pensar. — Pero si de verdad quieres que lo nuestro sea como todas mis anteriores relaciones, es decir, algo puramente superficial y sin sentimientos, pues entonces así será. Por mí ya estoy acostumbrada.

No entendía mi enfado, ¿no era eso lo que quería? ¿por qué me sentaba tan mal que Alejandro me estuviera proponiendo tener lo que precisamente era lo que yo había querido desde el principio? Porque sus ojos me decían que él no era del tipo de hombre que se conformaba con una relación sin sentimientos.

Aunque follaba como un dios, lo cual daba a entender que tenía mucha práctica, y por lo guapo que era estaba segura de que habría estado con cientos de mujeres; el sentimiento que ponía cuando me besaba, me tocaba, me penetraba, no me decía que lo nuestro fuera a ser tan solo un polvo de vez en cuando.

—No te enfades. Solo confirmo lo que tú me dijiste ¿qué ha cambiado?

—Yo. — dije sin darme cuenta y horrorizándome al pensar que así fuera. ¿Empezaría ahora a perder casos por haberme enamorado? Demasiado tarde para que Alejandro me dijera que no sintiera nada por él.

—No quiero que nos hagamos daño. Me dijiste que eso supondría un estorbo en tu carrera y sé que si supieras algo de mí, no me aceptarías y los dos sufriríamos. Prefiero que sigamos así y tenerte aunque sea de vez en cuando, que profundizar más y que acabemos mal.

—Demasiado tarde. Dime qué es eso tan malo por favor ¡Ya estoy loca por ti!

Me sentía tan frágil.

—No puedo. — negó con la cabeza mientras se echaba el pelo para atrás.

—Pues a no ser que seas un asesino, un maltratador, violador, etc., etc., y tus ojos me dicen que no es así, te aseguro que no hay nada que pueda hacer que me dejes de gustar. — le aseguré.

—No soy mala persona. — confirmó.

—¿Ves? Lo que yo decía.

Y empecé a besarlo, tumbándome encima de él y frotando mi clítoris con su pene que ya estaba erecto, dispuesto a mí.

Besé su cuello tal como él solía hacerme y fui bajando por su cuerpo, lamiendo cada pedacito de su piel morena, mordisqueando los pezones y poniéndoselos duros. Llegué al ombligo y desde allí cogí su pene con una mano y empecé a moverlo arriba y abajo. Alejandro gemía de placer, dejándose hacer. Seguí lamiendo alrededor de su bello y cuando llegué al pene le di un beso y olí profundamente su sexo. Me embriagó verlo tan excitado. Lamí el glande suavemente y noté su sabor, y eso me hizo querer más. Miré a Alejandro a los ojos, sugerente, y vi un brillo en él que me incitó a lo que tenía ganas de hacer. Metí su pene en mi boca y lo lamí arriba y abajo acompañándome de la mano que le apretaba mientras succionaba. Alejandro empezó a gritar “Oh, Sara... Sara”, y yo cada vez estaba más excitada y lamía con más intensidad la polla arriba, abajo, arriba, abajo... Alejandro me acariciaba el pelo mientras yo me movía con ímpetu, pero cuando ya no pudo más, me soltó y se agarró al cabezal de la cama suplicándome que parara, que no quería correrse sin darme antes placer a mí.

—Pero yo quiero que lo hagas — dije — como hice yo cuando tú me lo hiciste.

—Y lo haré, pero no ahora.

Se incorporó para sacar un preservativo de su mesita y tras colocárselo, me tumbó delicadamente y empezó a acariciarme el clítoris despacio, mientras me miraba con su cara morbosa, sonriendo, lamiéndose su carnoso labio inferior, y excitándome con su imagen hasta que tuve que suplicar “Ya, por favor”.

Alejandro me levantó de la cintura para poder penetrarme, dejando mi clítoris al descubierto, el cual no dejó de acariciar mientras se movía lentamente, sintiendo cada movimiento, y haciendo que yo sintiera su pene dentro de mí como si fuera una parte más de mi cuerpo, algo que necesitaba siempre dentro y sin lo cual ya nunca podría vivir.

Me olvidé de Ana Ramos, de Antonio Mendoza, de Daniel Vara... Solo quería hacer el amor con ese hombre, sentir su cuerpo caliente junto al mío. Ya no me importaba nada.

Me corrí de una manera salvaje. Creí que el clítoris se me salía del sitio. No dejaba de palpitar. Y como Alejandro no dejaba de tocarme tuve que suplicar que parara, porque no podía soportar tanta sensación. Tenía que acostumbrarme a esas nuevas sensaciones, pero supuse que sería poco a poco.

Alejandro me miró satisfecho y me dio la vuelta. Tras dejarme a cuatro patas sobre su cama, volvió a meter su pene en mi vagina y empezó a moverse dentro fuera. Sentí que me llegaba el placer hasta la cintura, y cuando Alejandro pasó su mano por mi cadera para hacerla llegar de nuevo hasta el clítoris, grité porque de nuevo había llegado al éxtasis y mi cuerpo estaba tan débil que me flaqueaban las piernas. Alejandro se dio cuenta y aumentó la velocidad para acabar rendido encima de mí, con su cuerpo resbaladizo por el sudor y su olor dulce contra mi espalda.







Cuando me desperté al día siguiente Alejandro ya estaba vestido. Llevaba un vaquero desgastado y una camiseta de manga corta y cuello de pico azul celeste, color que resaltaba el moreno de su piel. Preparaba el desayuno en la cocina.

—Hola dormilona. — dijo cuando me vio entrar.

—Hola. Solo son las nueve y media ¿vas a algún sitio?

—La verdad es que sí, preciosa. Espero que no te importe pero este fin de semana estoy comprometido.

—¿Comprometido? No, claro que no me importa.

Lo cierto es que me hubiera gustado pasar el día con él haciendo el amor, y me quedé frustrada al ver que no iba a ser. Solía hacer siempre lo que quería y ese imprevisto en mis planes me desorientó. Salí de la cocina maldiciendo el momento en que me había vuelto tan necesitada de ese hombre, dispuesta a vestirme y a largarme de su casa cuanto antes.

Alejandro se dio cuenta del cambio en mí y me siguió hasta su habitación.

—Dices que no te importa pero te enfadas, dices que no piensas enamorarte pero anoche me sueltas que estás loca por mí. Sara, por favor, a mí sí me vas a volver loco. Dime qué es lo que quieres y lo haremos.

—No, no, tranquilo. Tenías razón tú anoche. No te preocupes que yo también tengo muchas cosas que hacer hoy, me visto y me voy.

—Oh, vamos, preciosa. No hace falta que te vayas tan pronto. Podemos desayunar juntos y luego si quieres te duchas y te vas cuando quieras. Mi casa es tu casa.

—Prefiero irme ya. Ahora no tengo ganas de desayunar y como yo también tengo ducha en mi casa, prefiero empezar mi trabajo cuanto antes. — dije mientras terminaba de ponerme la minifalda y me dirigía al baño para lavarme la cara y los dientes.

—Está bien, como quieras.

Y tras decir esto salió de su habitación y volvió a la cocina, donde empezaba a oler el café recién hecho.

Cuando terminé de vestirme fui a la cocina para despedirme. Alejandro estaba sentado a la mesa tomándose un café con leche mientras leía el periódico.

—¿De verdad que no quieres un café? — me preguntó por ser amable, aunque muy serio.

—No, gracias. — contesté, también enfadada.

—¿Te molesta que tenga planes para hoy? ¿Es eso?

Se levantó de la silla y se acercó a mí para cogerme de la cintura y mirarme fijamente a la cara. Llevaba el pelo mojado y estaba tremendamente atractivo, con las greñas cayéndole por la frente. Como no contesté, insistió.

—Sara, ¿qué te pasa?

—Te he dicho antes que no me importa que estés “comprometido” — esto último lo dije con retintín — y que yo tengo cosas que hacer, así que me voy. Eso es todo.

—Si eso es lo que quieres. — dijo mostrando la palma de su mano indicándome la salida.

—Nos vemos. — me despedí.

—Cuando quieras, ya sabes dónde estoy. — dijo cerrando la puerta.

Me dieron ganas de gritar cuando estuve sola, pero me contuve porque no era el lugar más adecuado para ello. Además, aparte de que Alejandro me habría oído, la finca era pequeña, de tan solo seis vecinos, y seguro que habrían salido todos al rellano.

Cuando llegué a mi casa, desayuné, me duché y me puse a trabajar para no pensar en Alejandro.

A medio día llamé a Nerea para saber cómo había acabado ella la noche. Se sorprendió por mi llamada y por mi interés.

—¡Al final voy a pensar que ese hombre te está haciendo mejor amiga! — exclamó.

—¿Por qué tiene que ser por un hombre y no que yo haya cambiado por mí sola? — refunfuñé.

—Porque da la casualidad de que hasta hace una semana tardaba en saber de ti mínimo cuatro meses y desde que lo has conocido, ya sabes... Eres más... persona. — titubeó al decírmelo porque tenía miedo de cómo me sentara.

—¿Acaso antes qué era? ¿Una máquina? — pretendía parecer enfadada pero no lo estaba. Nerea tenía razón en todo, como siempre.

—Más o menos.

Nerea me contó que había estado toda la noche con Pau, el cual se ofreció a llevarla a su casa pero como ella había ido con su coche tuvieron que despedirse en el pub. Solo se dieron un ligero beso en los labios, pero ya ambos sabían que se gustaban y habían quedado en verse esa noche en Quiero Bailar Contigo.

Mi amiga me preguntó por mi relación con el profesor y yo le tuve que decir que era más complicado de lo que parecía, pero que todo era por mi culpa. Le expliqué que había empezado diciéndole que no pensaba enamorarme de él y acabado enfadándome porque me hubiera gustado estar todo el fin de semana con él, pero no podía ser porque tenía otros planes que no me incluían.

—Lo tendrás hecho un lío. — dijo Nerea.

—¿Y cómo te crees que estoy yo?

—Ya, pero tú eres tú, y sabes cómo eres, pero para él debe de ser nuevo encontrarse con alguien tan... tan...

—¡Ese es el problema! Que ahora no hay definición posible para mí. Ni tú, profesora de lengua española, puedes hacerlo. Porque algo en mí ha cambiado. Hasta ahora era la mujer de hierro, sin sentimientos, pero ahora quiero seguir siendo esa y sin embargo en mi interior hay algo debatiéndose que no me deja definirme.

—Ese algo es un sentimiento, Sara. Por eso te digo que ese hombre te ha cambiado también conmigo, porque el sentir algo por alguien ha hecho que te des cuenta de que no eres tan dura, y reconozcas tus sentimientos hacia mí.

—Bueno pues si he mejorado en algo, bendito sea. Solo quiero seguir siendo yo en el trabajo, porque si no, no me lo perdonaría nunca.

—Puedes separar las dos cosas. No tienes por qué ser siempre la mujer fría que se sube al estrado. Cuando sales del juzgado, cuando dejas de hablar con los testigos, es decir, cuando dejas de trabajar puedes ser una persona y dejar de ser la Thatcher.

Nerea me sugirió que fuera con ella esa noche al pub y así luego aprovecharía para pedirle a Pau que la llevara a su casa cuando yo me largara con Alejandro.

—No sé si querrá volver a estar conmigo, después de cómo me he comportado en su casa.

—Claro que sí, no seas boba. Eres tú la que ha puesto trabas a lo vuestro desde el principio, no él.

—Ya, pero como hoy no ha intentado estar conmigo ni me ha dicho qué iba a hacer...

—¿Acaso se lo has preguntado?

—No, más bien me he enfadado por no salirme con la mía y por sentir algo por él.

—Pues entonces esta noche me recoges y vamos a tu pub favorito, y en cuanto le veas le preguntas y sales de dudas.

No sabía qué hacer. Si iba a pedirle explicaciones parecería que entre nosotros o había algo serio o pretendía que lo hubiera ¿quería yo eso? Ya no estaba segura de si tener una relación sería tan malo. No había tenido buenos ejemplos de relaciones, pero aun así sabía que había gente a quien le iba bien, se casaban, tenían hijos... No, yo no podía estar incluida entre esa gente porque para empezar yo no quería formar una familia. Seguía pensando que tener hijos sería un estorbo en mi carrera. Todavía no me había llegado el instinto maternal y dudaba mucho que algún día me llegara.

Lo único que tenía claro es que me apetecía estar con ese hombre a todas horas. Tendría que explicarle por qué me había comportado de esa manera, primero negándome el amor y ahora sintiendo algo que ni yo me esperaba. Le hablaría de mí, de mi familia, de la falta de cariño que había tenido y que al sentir con él algo que no había tenido nunca, ahora necesitaba tenerlo siempre.

No sabía qué podía haber en él que no me gustara, como me había dicho la noche anterior. Era imposible que hubiera algo malo en él. Me había dicho que no era mala persona y le creía. Por mi trabajo, yo solía calar a la gente y precisamente la bondad que veía en Alejandro era lo que me había cautivado. La expresión de sus ojos cuando me miraban, nunca había visto esa humildad en un rostro tan bello.

Le dije a Nerea que pasaría a por ella a las doce de la noche. Ahora me quedaba pasar la tarde entretenida para que se me hiciera más rápida la espera. Me dediqué a escuchar de mi grabadora las conversaciones que había tenido esa semana con los familiares de Antonio Mendoza. Cuando había algo que me llamaba particularmente la atención lo anotaba en un papel para finalmente construir una personalidad dada por la gente que lo conocía bien. De esas conversaciones también decidiría a quien citar para declarar la próxima semana. La que más me llamó la atención fue la que tuve con la hermana, Inés Mendoza, no por lo que me dijo sino por lo nerviosa que estuvo todo el tiempo mientras hablaba de su hermano. Le temblaba la voz y cuando le mencioné si veía a su hermano capaz de cometer el delito del que se le acusaba, en lugar de negarlo rotundamente, se limitó a decir “Creo que no”, con un hilo de voz que apenas la escuché, por lo que tuve que repetir la pregunta y contestó subiendo un poco el volumen “No lo sé”.

Aunque ya me había duchado por la mañana, volví a hacerlo porque me gustaba salir con el olor de recién duchada. Me puse un vestido blanco a lo Marilyn y una rebeca fina color crudo. Hacía calor, pero aun así me puse unas medias finas con liguero y los zapatos de tacón blancos. Iba de sábado por la noche total, bien maquillada y con el pelo recién lavado, el cual dejé suelto luciendo tirabuzones.

Recogí a mi amiga puntual como solía hacer y nos dirigimos nerviosas al pub. Nerea porque era su primera cita oficial con Pau; yo, porque no sabía cómo reaccionaría Alejandro cuando me viera.

Era pronto y había poca gente. Pau llegó a las doce y media, hora a la que había quedado con Nerea, y ambos se fueron a la pista a bailar.

Me quedé en la barra, una vez más, sola, esperando ver aparecer en cualquier momento al hombre de mis sueños. Después de casi una hora y de rechazar a unos cuantos tipos que me pidieron salir a bailar, apareció Ernesto.

—Hola. — me saludó amigable. — ¡Ayer desapareciste! Terminé de bailar con Estela y como estabas aprendiendo tanto con el profe no te quise interrumpir, y cuando me di cuenta ya no estabas.

—Ya. Me surgió una urgencia y me tuve que ir. — fue lo único que se me ocurrió decir.

—Ah, bueno, son cosas que pasan. Oye, ¿te apetece bailar?

Como me estaba aburriendo y me había gustado bailar con él la noche anterior, accedí. Además, si llegaba Alejandro prefería que me viera divirtiéndome. Ni siquiera yo me habría llamado la atención al verme en la barra tan desesperada.

Estaban poniendo “La vida es un carnaval” de Celia Cruz, una canción que conocía y que siempre me había dado buen rollo, y aunque seguía sin aparecer Alejandro, intenté disfrutar la canción con mi pareja de baile. Me movía como si fuera una pluma y pronto me sobró la rebeca. Le pedí que paráramos para que me la quitara y la sujeté del cordón del bolsito que llevaba cruzado.

—¡Guau! — exclamó Ernesto cuando me vio sin rebeca. — Estás preciosa esta noche.

Le sonreí sin demasiado entusiasmo para que se diera cuenta de que no buscaba más que una pareja de baile. Me volvió a coger las manos y seguimos bailando “Azul” en versión merengue, que acababa de comenzar. Al parecer los sábados ponían música más comercial, porque conocía la mayoría de las canciones.

De pronto apareció Estela de entre las parejas de baile. Iba sola y pensé que Alejandro estaría cerca, pero seguía sin verlo.

Estela me miró y se dirigió a mí sin entender qué querría. Cuando llegó hasta donde bailábamos Ernesto y yo, me pidió que le dejara mi pareja, y cuando me hube soltado de Ernesto, añadió:

—Ah, bonita, deja de buscar con los ojos a tu profesor porque esta noche no va a venir. Está con mi eterna rival, Sofía.

Me quedé helada. Podía haberle dicho que yo no estaba buscando a nadie pero ya estaba bailando con Ernesto y no merecía la pena que mi compañero viera un posible numerito. Porque ella habría insistido en que sí y yo que no, y ella que sí... Me retiré de la pista intentando entender por qué Estela me había dicho eso y cómo sabía que efectivamente, mis ojos no habían hecho más que buscar a Alejandro desde que había entrado por la puerta. Seguramente se había dado cuenta al verme con Alejandro de que entre él y yo había algo. Y ¿quién era Sofía? ¿se la habría inventado para hacerme daño? Había dicho que era su eterna rival, o sea que tenía que ser alguien que siempre estuviera ahí. Entonces también había estado ahí desde el momento en que nosotros nos habíamos conocido. Sentí rabia por haber sido tan idiota. Había ido de “cuidado no te enamores de mí porque soy una tía dura sin sentimientos” cuando en realidad él ya tenía muy claro que no lo iba a hacer. ¿Me habían engañado sus ojos? Si lo que sentía por él había hecho que no supiera juzgar a una persona, entonces estaba acabada porque no podría trabajar más si no podía intuir quién me estaba mintiendo. Maldije el día en el que había entrado en ese pub por primera vez mientras me dirigía al lugar en el que Nerea bailaba con Pau.

—Siento interrumpir pero, me voy a marchar ya. — le dije a Nerea tocándole el hombro.

—Pero, ¿por qué? — Nerea se asustó al ver mis ojos a punto de llorar. Nunca me había visto soltar una lágrima. — ¿Qué ha pasado?

—No va a venir. Creo que hay otra, ese era su compromiso.

—Oh, Sara. — se soltó de su pareja y me abrazó. Yo, que no estaba acostumbrada a los abrazos, me quedé inmóvil, sintiendo los brazos de mi amiga alrededor de mi cuerpo pero deseando salir de allí y llegar a mi piso lo antes posible. — ¿Cómo lo sabes?

—Me lo ha dicho Estela.

—¿Estela la profesora? ¿Y por qué te ha dicho ella eso?

—No lo sé, tal vez porque ha visto que Alejandro se ha acercado a mí y está celosa; para hacerme daño.

—¡Eso! Ni siquiera sabes si es verdad. — me retiró de la pista porque estábamos quietas y llamábamos la atención. — No deberías enfadarte antes de hablar con él y que te diga si es cierto o no.

—Ya, pero es que además anoche me dijo que había algo en él que no me gustaría y ahora entiendo a qué se refería ¿Y si está casado?

—Sara, has estado en su casa ¿cómo va a estar casado?

—No lo sé. En mi trabajo he conocido a tipos que llevan una doble vida, todo es posible.

—Mira, yo opino que no debes ponerte mal por lo que una rubia tonta te haya dicho. Intenta olvidarlo y divertirte para que vea que no te ha importado su comentario. Si viene Alejandro le pides una explicación, y si no, pues otro día ¿quién fue la que no quiso dar el número de teléfono? Si te hubieras comportado como una persona normal que se siente atraída por alguien y pretende conocerlo mejor, esto no te pasaría porque podrías llamarlo y preguntar, que es lo mejor que sabes hacer.

—Nerea, ¡me gusta tanto! — me sentía vulnerable, frágil.

—De momento vamos a tomarnos una copa juntas, ¿qué te parece?

—Estupendo. — contesté.

Nos tomamos el cubata, y después otro, y otro, e intenté divertirme para que mi amiga no se preocupara. Para ello bailé con todo el que me lo propuso, pero en el fondo estaba deseando que la noche acabara, y no para irme a dormir con Alejandro como la noche anterior, sino para meterme en mi cama a hacer otra cosa que hasta el momento no había hecho nunca, llorar por un hombre.



Al día siguiente decidí hacer borrón y cuenta nueva y olvidar todo lo que tuviera que ver con Quiero Bailar Contigo y Alejandro. Nerea se había ofrecido a acompañarme por la noche al pub por si Alejandro estaba y que pudiera pedirle una explicación acerca de quién era Sofía, pero cuando le insinué que cambiáramos de academia de baile, entendió que era por mi bien y me dijo que solo iba a esa porque podías ir cuando quisieras, sin obligarte a pagar mensualidad y por lo tanto, a seguir. Pau dijo que él iría a aprender donde Nerea estuviera, y yo me sentí relajada al saber que mi amiga no volvería a insistir para que fuéramos a ese pub.

Me había pasado la noche llorando de rabia por la forma en que me había dejado llevar por un hombre. Solo porque me había hecho el amor como nunca nadie antes, había creído ver algo en sus ojos... Tenía que olvidar esos ojos oscuros. Mi trabajo seguía siendo lo primero, y ya me había dado cuenta de que era igual que mi padre: frío en el estrado, pero en cuanto a las relaciones, sentir algo por alguien solo ocasionaría sufrimiento y pérdida. Seguramente al final acabaría como él, casándome con alguien del mismo status que yo por quien no sintiera demasiado, solo para no ser una solterona y llegar sola a la vejez. Qué triste.

Pasé el día preparando las preguntas para los familiares de Antonio Mendoza que había decidido citar como testigos. Sobre todo me interesaba preparar meticulosamente las de Inés Mendoza porque pensaba que me ocultaba algo, y tenía que conseguir que lo dijera, fuera lo que fuera, en el juicio.

Eran casi las diez de la noche cuando terminé y decidí prepararme un sándwich de pavo. Después de cenar repasé todas las entrevistas y para cuando decidí irme a dormir serían las doce y media.

Sonó el timbre de mi casa y me sobresaltó porque no solía venir nunca nadie, y menos a esas horas. Cuando pregunté quién era por el interfono, una voz latina, cálida y sexual me contestó.

—Sara, soy Alejandro.

¿Qué? ¿Cómo había averiguado mi dirección? Lo único que fui capaz de hacer, petrificada como me había quedado, fue pulsar el botón para abrir la puerta. Mientras esperaba que subiera los trece pisos de ascensor, fui al baño a comprobar que estuviera presentable. Llevaba el pelo recogido con un lápiz pero estaba limpio. Al mirarme en el espejo no pude evitar poner los ojos en blanco al darme cuenta de que había estado todo el día intentando no pensar en ese hombre, y ahora que lo tenía ahí, me había desesperado por no tener buen aspecto.

Tardé en abrir cuando llamó al timbre de arriba porque quería hacerlo esperar, en venganza por lo que le había estado esperando yo la noche anterior. La diferencia es que él no había aparecido y yo sí tenía que abrir porque sabía que estaba.

Me quedé mirándolo sin invitarle a pasar. Llevaba un pantalón de lino crudo y una camisa color café con leche que me daban ganas de comérmelo todo.

—Me han dicho que ayer estuviste en el pub. — dijo.

Le indiqué con la mano que pasara y cerré la puerta, sin decir nada. Lo acompañé hasta el comedor y pude darme cuenta de que observaba mi piso asombrado. ¡Era tan diferente del suyo! Mi piso de lujo, nuevo, grande; el suyo una vieja finca de tres pisos sin ascensor, remodelada, pequeña.

Una vez en el salón nos sentamos en mi sofá, cada uno en una esquina.

—No sabes cómo siento no haber estado allí anoche.

—Ya me dijeron que tenías planes mejores. — dije, cínica.

—Por eso he venido, porque precisamente quien me ha dicho que estuviste ha sido Estela, y no quiero que llegues a conclusiones erróneas porque ella se haya ido de la lengua.

—No te preocupes por lo que yo pueda pensar. Es más, desde hoy he decidido no pensar en nada que tenga que ver con el pub en el que das clases así que has hecho el viaje para nada. Por cierto, ¿cómo has averiguado dónde vivo?

—Como eres una persona pública, es fácil encontrarte en internet.

Nos quedamos en silencio, mirándonos fijamente, desafiantes. Yo no entendía cuál era su preocupación por que yo no pensara mal. Seguramente querría tenernos a todas, a Sofía, a Estela, a mí, y quién sabe a cuántas más.

—Sara, he ido a MI pub como hago siempre porque no solo es dónde doy clases como acabas de decir, sino que también soy el propietario y tengo la obligación de estar allí y supervisar que todo vaya bien. Ayer no fui porque como te dije tenía un compromiso de fuerza mayor que me gustaría contarte con el tiempo, si me lo permites. Y hoy, he ido a cumplir con mi obligación, y en cuanto me he enterado de que estuviste ayer y de que hablaste con Estela, me he largado sin avisar a nadie. Solo quería buscarte en internet para averiguar tu domicilio y venir a verte, porque pienso que si fuiste fue para verme a mí y no estuve, y te lo debo.

—¿Qué me debes? — pregunté enfadada.

—Te debo que estemos juntos, porque ayer no lo estuvimos, y deseo estar contigo más que nada en el mundo.

—Y ¿qué me dices de Sofía?

—¿Me dejas que te hable de Sofía más adelante? — me tendió una mano para que me acercara a él y se la cogiera, pero no me sentía con ganas, sobre todo cuando no quería hablarme de lo que más me atormentaba.

—NO ¡Claro que no!

—¿Qué me dices de ti? Me pides que no me enamore de ti porque tú no lo piensas hacer y en cambio te molesta que haga planes un fin de semana con otra persona.

—Porque no creí que fueras así. En realidad estoy enfadada conmigo por haber creído que eras de otra manera.

—¿De qué manera? — preguntó con voz dulce.

—Sincero.

—Soy sincero. Que yo sepa no te he mentido en nada, pero tú a mí sí porque me hiciste creer que no querías tener nada conmigo y luego te molestas por... por... ¿por qué? Ni siquiera yo lo sé.

Su voz latina era tan sexy que me estaba cansando de estar enfadada, cuando lo que más me apetecía era echarme en sus brazos. Pero no quería explicarme quién era Sofía y eso me molestaba. Si yo hubiera seguido con mi comportamiento de siempre me hubiera dado igual quien fuera, porque no tendríamos que darnos explicaciones de nada, cada uno haciendo su vida. Pero él me había cambiado, y ahora necesitaba sentir que solo quería estar conmigo, porque yo ya no quería estar con nadie más que no fuera Alejandro.

—Sara, solo te pido que confíes en mí. Me dijiste que veías en mis ojos que soy buena persona. Lo soy. De verdad.

—Ahora no sé qué pensar, Estela me dijo... que Sofía era su eterna rival. Si ha estado siempre también lo ha estado cuando nos conocimos, porque solo ha pasado una semana, a no ser que la hayas dejado. Pero si estuviste ayer con ella...

—Déjame explicártelo más adelante ¿ok? Por favor. Yo nunca voy a dejar a Sofía porque no la puedo dejar, pero no pienses mal por favor.

—Pero ¿quién es? — necesitaba saberlo o me volvería loca.

—Solo te puedo decir que es alguien a quien quiero con toda mi alma, pero que no es ninguna rival para ti, ¿te vale de momento?

—¿Me tiene que valer? Es decir, ¿no me puedes decir más? ¿La quieres con toda tu alma pero no puedo estar celosa? — cada vez entendía menos.

—Necesito saber qué hay entre nosotros para hablarte de Sofía. Necesito saber que has decidido dejar a un lado esa tontería que me dijiste de que no te enamorarías de mí para poder hablarte de ella. Y sobre todo, necesito saber que estás profundamente enamorada para hacerlo.

—Pero eso no es justo. Además, tú mismo me dijiste que sería mejor que cumpliera mi palabra, porque había algo en ti que no me gustaría, ¿te referías a tu relación con Sofía?

—Sí, pero olvida lo de que cumplas tu palabra, si quieres. No te voy a presionar, pero si seguimos viéndonos yo ya te dije que no te prometía nada. Sara, yo sí tengo sentimientos. Te dije desde el principio que no me acostaba con cualquiera. Me siento muy atraído hacia ti, y creo que es mutuo.

—Lo es. — dije, cogiendo la mano que no había dejado de tenderme.

Tiró de mi mano hacia él y caí sobre su cuerpo. Sentí su calidez y su aroma, y volví a ser feliz como no había sido en todo el fin de semana. Pero no feliz como creía que era antes de conocer a Alejandro, sino como ahora sabía que se podía ser. En una semana había aprendido a amar y a sufrir por el amado, y eso me llenaba y me hacía sentir, como mi amiga Nerea me había dicho, más persona.

Empezamos a besarnos ansiosos porque los dos lo estábamos deseando desde que nos habíamos vuelto a ver en mi puerta. Abracé a Alejandro fuerte, como si pensara que si lo soltaba se iba escapar, porque quería tenerlo lo más cerca de mí posible y sentir su cuerpo pegado a mí, porque mi cuerpo necesitaba el suyo. Alejandro empezó a acariciarme la espalda, subiendo la camiseta del pijama, y pronto acabó metiendo la mano por mi pantalón y apretándome el trasero, fuerte, para provocar el contacto entre mi clítoris y su erección. Empecé a frotarme mientras lo besaba con lujuria. Alejandro me sacó la camiseta por la cabeza y lamió mis pezones, succionándolos y haciéndome sentir un escalofrío que hizo que me fallaran las fuerzas. Me dejaba llevar porque deseaba que me hiciera de todo. Dejaría que hiciera conmigo lo que quisiera, porque cuando mi cuerpo sentía sus manos, su boca, su pene, dejaba de ser mi cuerpo para ser solo suyo.

Desabotoné su camisa café con leche y besé su cuerpo mientras me tocaba el clítoris con dos dedos con la mano que había metido por mi trasero. Estaba muy húmeda, sabía que eso le gustaba y lo oí gemir cuando me acerqué besando su cuerpo hasta su pene. Le hice sacar la mano de mi pantalón, porque me separé para poder cogerle el pene y ya no llegaba a mí, pero cuando me disponía a lamerlo, me apartó y susurró “Espera”. Se incorporó y me tumbó sobre la moqueta, me quitó el pantalón, y poniéndose encima de mí pero al revés, fue lamiendo mi cuerpo hasta que llegó al clítoris, y una vez ahí, giró la cabeza para mirar mi rostro excitado, y dejando su pene a disposición de mi boca dijo “Ahora”. Entonces empezó a comerme el clítoris despacio, con toda la lengua, y yo gemí de placer y comprendí lo que estábamos haciendo. Cogí su pene con una mano y lo metí en mi boca, lamiéndolo y succionándolo despacio primero, al mismo ritmo con el que él me lamía a mí. Y fuimos aumentando la intensidad los dos, juntos, excitados cada vez más, porque cuanto más sentía su boca comiéndome toda, más ganas tenía yo y con más entusiasmo se lo hacía a él. Hasta que no pude más y solté la polla para gritar porque había llegado al orgasmo y tenía que suplicar que parara, porque no aguantaba el cosquilleo que venía después. Alejandro aminoró la velocidad, pero me pidió a mí todo lo contrario: “No pares, preciosa”, susurró. Cogí el pene de nuevo y mientras él me relajaba acariciando con suavidad y besando toda mi vagina, la ingles, los labios mayores y menores... yo apreté la boca con fuerza y empecé a mover su pene dentro de ella arriba y abajo, cada vez más rápido, hasta que el semen me invadió la boca y lo escuché gritar “SARA, SARA”.

Me encantaba escuchar su voz cuando pronunciaba mi nombre mientras se corría, era muy excitante.

Le dirigí hasta el cuarto de baño de mi habitación y nos metimos en la ducha. Como me acababa de correr, mi clítoris aún estaba palpitante, y cuando Alejandro me pasó la mano con jabón para limpiarme no pude evitar gemir de placer. Solo de pensar en los dedos de Alejandro tocando mi clítoris me provocaba ansiedad porque mi cuerpo pedía y necesitaba más.

Alejandro notó que me había gustado y empezó a lavarme a conciencia, frotando mis labios con ganas. Yo hice lo mismo con su pene. Me unté jabón en las manos y lo agarré para limpiarlo bien, arriba y abajo. Estábamos los dos muy limpios cuando me dio la vuelta e hizo que me agarrara de los grifos de hidromasaje. Levantó ligeramente mi pierna derecha y me penetró por detrás, besando mi cuello mientras se movía.

—¿Estás bien sujeta? — susurró en mi oído.

—Sí.

Entonces pasó la mano que le quedaba por delante de mí y la bajó hasta mi clítoris para frotarlo mientras me penetraba dentro fuera. No tardé en correrme de nuevo y gritar, porque era lo único que podía hacer. Gritar para demostrar que estaba satisfecha, que me volvía loca follar con ese hombre tan varonil, tan excitante, tan apasionado. Alejandro aumentó la velocidad y volvió a gritar mi nombre, y yo ya sabía que había llegado al mismo placer que yo, y que me deseaba tanto como yo lo deseaba a él.

Terminamos de ducharnos y entonces fue cuando me di cuenta de que habíamos sido unos locos porque acabábamos de hacer el amor, y no habíamos usado preservativo. No me preocupaba que Alejandro pudiera tener alguna enfermedad porque por lo poco que lo conocía me parecía un hombre sano, con una vida sana. Pero el riesgo al embarazo me cortó el rollo, y dejándolo en el baño, terminando se secarse, sorprendido por mi reacción, salí corriendo, chorreando porque apenas llevaba una toalla cubriéndome el cuerpo pero a los pies ni quisiera les había pasado, en busca de mi calendario.

Pude comprobar que faltaban pocos días para que me bajara la regla, por lo que estaba fuera de peligro, y me tranquilicé. Cuando le expliqué a Alejandro por qué había salido del baño tan estresada se echó las manos a la cabeza.

—Nos hemos dejado llevar, los dos. No te eches la culpa. — le tranquilicé. — Estoy fuera de peligro, pero tenemos que tener más cuidado.

Estábamos tumbados en mi cama, todavía desnudos, y Alejandro me acariciaba la espalda.

—¿Sería tan grave tener un hijo conmigo? — me preguntó en un susurro que me estremeció.

—No es eso. Ya te dije que no quería tener hijos, serían un estorbo en mi carrera. No los cuidaría y se criarían sin cariño como me he criado yo.

—También me dijiste que no querías enamorarte y creo que estás sintiendo algo ¿no es cierto?

—Sí, pero no es lo mismo. Alejandro, no quiero hijos, y si lo nuestro va a ir a algún lado, me tendrás que aceptar tal como soy. ¿Tan importante es para ti la paternidad? ¡Creía que normalmente eran las mujeres las que tenían ese instinto!

—Sí lo es, y tú también me tendrás que aceptar a mí como soy. Pero de todos modos es demasiado pronto para que tengamos esta conversación.


—Más vale dejar las cosas claras desde el principio ¿no? Sin sorpresas después.

—Sin sorpresas después. — repitió Alejandro.

Era la segunda vez que dormía con un hombre y me desperté feliz porque por primera vez me sentía arropada. Era temprano y Alejandro aún dormía, pero yo tenía muchas cosas que hacer y debía empezar cuanto antes. Me senté en la cama y observé su hermoso rostro con sus rasgados ojos cerrados. Era extraordinario poder ver una imagen tan perfecta, y pensé que sería estupendo poder verla cada mañana. Pero ¿estaba loca? ¡Le conocía poco más de una semana y ya estaba pensando en algo tan serio! Decidí no despertarle y llamarle más tarde. Cogí el móvil que había dejado sobre mi mesita de noche e hice una llamada perdida al mío para tener su número y estuve tentada de curiosear su agenda. El instinto de letrado estaba siempre en mí, querer conocerlo todo de los demás para poder juzgar. Pero algo en mi interior me hizo cambiar de idea, y aunque no estaba acostumbrada a tener una relación con nadie, pensé que eso no estaría bien.

Cierto que me hubiera gustado ver sus sms o whatsapps y saber si tenía de Sofía. Ver conversaciones entre ellos me habría ayudado a estar más tranquila respecto a nosotros. O no. Seguramente me habrían vuelto a hacer dudar y él me había pedido que confiara, así que para no estropearme el día decidí no hacer nada de lo que luego me arrepintiera, y dejé el móvil sobre la mesita de noche. Junto a él dejé una nota: “No hay mucho para desayunar, pero lo que hay es tuyo. He tenido que irme a trabajar. Un beso. P.D.: Me he hecho una perdida para saber tu número. Luego te llamo”.

Sobre las once sonó mi móvil.

—Hola. — dijo una voz sensual al otro lado.

—Te dije que te llamaría yo. — dije susurrando. Me había pillado en el bufete arreglando papeles y no quería que nadie me oyera. — ¿Y si hubiera estado en mitad de un juicio?

—¿Llevas el móvil encendido a los juicios?

—Por supuesto que no.

—Entonces, ¿Por qué te quejas tanto? ¿Has almorzado?

—No, nunca almuerzo. Hasta las dos o dos y media no paro a comer.

—Pues muy mal, preciosa. Tienes que hacer cinco comidas al día ¿lo sabías?

Su voz era dulce y sexy por teléfono y me estaba poniendo cachonda al escucharle. Cerré la puerta de mi despacho para que nadie me oyera.

—Claro, lo dice todo el mundo, pero pocos son los que lo hacen. — contesté sentándome en mi sillón de director intentando relajarme con su voz.

—¿Vendrás esta noche a la clase? — me preguntó de forma que pude intuir una sonrisa en su rostro.

—¿Sabes? Le pedí a Nerea cambiar de academia porque no quería verte más.

Hubo un silencio.

—Pero me has vuelto a ver. — dijo finalmente.

—Sí.

—Entonces, ¿vas a venir?

—No lo sé. Tendré que hablar con ella, que seguro que querrá ir, pero yo depende de cómo acabe el día porque seguramente estaré muy cansada.

—¿Y si te digo que si quieres cuando acabe la clase te puedo dar un masaje completo en mi casa?

Imaginarme a Alejandro masajeando todo mi cuerpo hizo que se me humedeciera la entrepierna.

—¿Con final feliz? — pregunté excitada.

—Con final feliz.

De pronto entró mi jefe en el despacho y me ruboricé porque me había recostado sobre el asiento. Él se extrañó más por verme sonrojada que por la postura en que estaba sentada. Me incorporé rápidamente cortando a Alejandro con un “luego te llamo” que hasta a mí me dejó mal sabor de boca.

Cuando paré para comer aproveché y llamé a Nerea para contarle lo sucedido con Alejandro, o sea, que volvía a querer ir a Quiero Bailar Contigo. Mi amiga estaba encantada de que le hablara de mi relación y yo me sentía tranquila sabiendo que tenía a alguien con quien poder hablar de ello. No es que Nerea tuviera mucha experiencia en relaciones, por lo menos por desgracia para ella, en cuanto a buenas relaciones, pero al menos tenía más que yo. Me acordé de que siempre me había molestado escuchar a grupos de mujeres hablar de chicos, y ahora me daba cuenta de que yo estaba haciendo eso mismo. Qué tonta había sido juzgando algo que no conocía. Aunque no pensaba contarle a Nerea todos los detalles de mi relación, tener a alguien a quien poder explicar las dudas o relatar la evolución era un alivio.

Le dije que Alejandro me había preguntado si iría esa noche al pub y que yo le había contestado que quería hablar primero con mi amiga.

—Sabes que por mí, sí. — dijo riendo.

—El problema es que yo no sé si voy a estar demasiado cansada, entre que termino de trabajar y voy a nadar, hoy creo que acabaré bastante tarde.

—Pues no vayas a nadar. Ya vas a hacer bastante ejercicio después.

—No sé, no quiero dejar mis costumbres. Nerea, no quiero que en mi vida cambie todo solo porque esté con alguien.

—Pero te mueres por estar con él.

—Ya, pero también tengo otras cosas que me gustan. Mira, creo que mejor lo dejamos para mañana que acabaré más pronto de trabajar.

—Vaaale. — dijo Nerea resignada.

Como me esperaba, acabé de trabajar casi a las nueve de la noche, pasé por el gimnasio y nadé casi una hora, y entre que me duché y llegué a mi piso, eran casi las once. Estaba muerta.

Miré en la nevera qué tenía que pudiera comerse y no es que hubiera mucho. Saqué el queso, corté un pedazo, y me quedé mirando la cocina. No había señales de que Alejandro hubiera tomado nada por la mañana. La verdad es que mi cocina daba pena. Yo daba pena. Pero así era. Como no comía nunca en casa no solía tener nada, y ni mucho menos esperaba que esa mañana tuviera que dar de desayunar a nadie. Pero me dio rabia la imagen que el moreno de mi corazón se habría llevado de mí.

Antes de meterme en la cama le mandé un whatsapp: “Iré mañana” fue todo lo que pude escribir, porque me dormía hasta escribiendo. La noche anterior nos habíamos dormido muy tarde y yo no había tenido en cuenta lo que tendría que madrugar, y ahora ya no me quedaban fuerzas para nada más.

Era casi la una de la mañana cuando recibí la respuesta: “Q pena. M hubiera gustado verte y hacerte el masaje completo. Tal vez mañana. Un dulce beso, preciosa.” Un escalofrío me entró por todo el cuerpo cuando lo leí. Dejé el móvil sobre la mesita y seguí durmiendo. Al día siguiente no sabía si había sido un sueño y busqué el whatsapp en el móvil para releerlo.

Parecía una adolescente. Deseando que llegara la noche para ver al hombre que me gustaba.

Esa mañana me reuní con mi clienta, Ana Ramos. Me había llamado asustada y me había dicho que tenía algo que enseñarme.

Cuando llegué a su casa, estaba sentada en su sofá y su madre la abrazaba. Me había abierto la puerta su hermana Lucía, la cual corrió a la mesa y me tendió un papel que contenía una nota: “Dile a tu abogada que deje el caso Mendoza u os arrepentiréis las dos”. Estaba escrito a mano y de pronto me pareció que la letra me resultaba familiar, pero no acababa de recordar dónde la había visto.

—Una amenaza, ¡qué bien! La cosa se pone interesante.

—¿No te asusta? — me preguntó Ana, entre sollozos.

—¿A mí? ¡Qué va! ¿Acaso a ti si? ¿Es por eso por lo que lloras?

—No. Es que creí que cuando vieras la nota no querrías defenderme.

—Ana, hace falta más que una nota como esa para que yo deje un caso. Estoy investigando porque tal como te prometí, pienso meter a ese tío entre rejas, y ni una nota amenazadora ni nada me lo va a impedir.

—Gracias!! — Ana se levantó y vino corriendo a mí para darme un abrazo húmedo.

Yo seguía sin estar muy acostumbrada a esas muestras de cariño, por lo que permanecí de pie, sin moverme, mientras me dejaba abrazar.

—Ahora lo que tenemos que hacer es volver a recapitular la noche en que ese hijo de puta te violó para intentar averiguar qué se nos escapa.

—De acuerdo. — dijo Ana Ramos, secándose las lágrimas.

—Sentaos en los sillones si queréis estar más cómodas — dijo la madre de Ana. — ¿Queréis tomar algo? ¿Un café, señorita López?

—Sí, gracias. Pero llámeme Sara, por favor.

Ana volvió a recordar la noche en que salió de trabajar y caminando hacia su casa Antonio Mendoza la violó. Recordó que salió de trabajar a las tres y pico; recordó que sintió que alguien la seguía pero no quiso mirar atrás por miedo a lo que se pudiera encontrar. Decidió aumentar la marcha pero oyó las pisadas aún más fuertes detrás de ella. De repente sintió que alguien la cogía por la cintura desde atrás y le ponía una mano en la boca para que no gritara. Recordó que intentó gritar pero no pudo. Casi no podía respirar porque la mano le tapaba la boca y parte de la nariz. Tenía la cabeza de Antonio Mendoza tan cerca de la suya que olía su aliento a alcohol. Pero lo que no conseguía recordar era cómo Antonio había podido bajarle los pantalones, sacarse su pene y ponerse el preservativo, todo a la vez, sin quitarle la mano de la boca. La violó penetrándola fuertemente, de pie en un callejón, haciéndole daño porque no estaba en una postura cómoda, y diciéndole guarradas como “Jódete puta, eso te pasa por llamar tanto la atención, no veas lo cachondo que me pones nena, eres tan guarra, estaba deseando meterte mi polla, siéntela putita mía, ¿Ves? ¿ves cómo me corro?”

Ana empezó a llorar de nuevo. Recordar lo que ese impresentable le dijo le dolía casi tanto como lo que le hizo. Ella era una chica de veintitrés años decente, que lo único que hacía era trabajar de camarera por las noches para poder pagarse los estudios durante el día. Estaba estudiando administración de empresas, pero como tenía que trabajar, dedicaba poco tiempo al estudio y por eso le estaba costando. Y ahora, después de lo que le había pasado, había dejado de ir a clase porque sentía vergüenza. Al fin y al cabo salía en las noticias continuamente y en la universidad todo el mundo sabía lo que le había pasado, y no siempre la gente opinaba que ella fuera la víctima sino que por desgracia, siempre había quien pensaba que se lo había merecido por ir provocando. ¡Gentuza!

—Tranquila, tranquila. Ya pasó. — la consolé pasándole un brazo por el hombro.

Ana siguió recordando que de repente se encontró tirada en el callejón, sin fuerza para moverse, con los pantalones bajados y desgarrada por dentro. El agresor además se había llevado su bolso y no tenía el móvil para poder pedir ayuda. Recordó que se quedó tirada en el suelo, gritando “Ayuda” hasta que una pareja que pasaba por allí la oyó y la llevó al hospital.

Los médicos dijeron que podían confirmar que la habían violado pero que no había pruebas de ADN, por lo que sería muy difícil encontrar a su agresor. Días después, Ana lo vio en la calle, frente a su casa, y le dio un vuelco el corazón. Creyó morir al volver a tenerlo tan cerca, y se metió en su portal lo más rápido que pudo. Durante días Antonio la acechó riéndose cuando ella lo veía y haciéndole el signo de la masturbación, recordándole lo que le había hecho. La estaba matando porque cuando decía lo que le estaba pasando, entonces Mendoza desaparecía y nadie podía confirmar lo que ella contaba. Pero entonces se hizo fuerte y decidió hacer la jugada a la inversa. Un día dejó que la siguiera, y cuando llegó a su casa esperó en el patio a verlo marchar. Entonces volvió a salir y fue ella la que lo siguió, a distancia y sin que sospechara, porque Antonio jamás se habría imaginado que fuera capaz de hacerlo, y fue tras él hasta su casa. Así es como averiguó quien era y pudo denunciar a la policía quien le había violado. Ya podía poner nombre y apellidos a su agresor. Pero seguía sin haber pruebas, y seguía siendo difícil demostrar que había sido él.

—Siempre dices que no entiendes cómo pudo bajarte a ti los pantalones y bajarse los suyos a la vez, mucho menos ponerse un preservativo. — dije tratando de atar cabos.

—Sí.

—Y ahora recibes una nota amenazadora... ¿Crees que es posible que hubieran dos personas? No digo que fueran necesariamente dos hombres, tal vez una mujer. No sé. Algo tan programado... Yo creo que fue otra persona la que te bajó a ti los pantalones y quien puso el preservativo en el pene de Antonio.

—¿Dos personas? Pero ¿cómo? ¡Le habría visto!

—O no. Si Antonio tenía la cabeza tan pegada a ti y la mano tapándote la boca y parte de la nariz, apenas te quedaban sentidos como para reconocer otra presencia en la escena. Te tenía tapada la visión, era de noche, un callejón cerrado y oscuro. ¿Qué opinas?

—No sé. No lo había pensado, pero tiene sentido.

—Entonces, ahora lo que tenemos que hacer es buscar a esa otra persona, y voy a empezar intentando recordar dónde he visto esa letra antes. Y para ti, te voy a mandar una tarea que no te va a gustar pero quiero que intentes recordar más, y me refiero a olores, ruidos, sensaciones, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, lo intentaré.

—Hazlo. Nos vemos mañana.



Por la noche acudí al pub vestida con unos leggins negros por debajo de la rodilla y una camisa verde que transparentaba la ropa interior. Quería vestir cómoda pero sexy a la vez. Cambié los zapatos de salón por unas sandalias con plataformas y me recogí el pelo en una coleta alta.

Empezaban a sonarme las caras de la gente que acudía diariamente a las clases de baile. Estaba Carlos, que me saludó con la mano desde la otra punta, Ernesto, Pau, el tipo alto que no había llegado a saber su nombre, y otras caras que conocía ya de vista. Esa noche Alejandro llegó más pronto de lo acostumbrado. Estaba con Nerea en la barra pidiéndonos la consumición cuando sentí su aroma dulce y erótico.

—Hola, preciosa — me dijo acercándose a mi lado, en la barra.

Disimuló pidiéndose una coca-cola pero yo sabía que estaba ahí por mí.

—Hola, profesor. — le saludé provocativamente.

—Hola, profesor. — saludó Nerea desde el otro lado, simpática pero con una pizca de guasa que hizo que me girara y le lanzara una mirada asesina. Ella dio un sorbo a su cerveza y me ignoró.

—Hola ¿cómo estáis? ¿Listas para la clase? — Alejandro debía ser amable con todo el mundo, y nos trató a Nerea y a mí como a dos alumnas más.

—Por supuesto. — contestó Nerea.

Antes de retirarse Alejandro me susurró en el cuello: “Nos vemos luego”, y yo ya sabía a qué se refería.

Empezamos con merengue y me alegré porque era el único paso que conseguía dominar. Practicamos los pasos básicos de la salsa y la bachata y pidió que nos pusiéramos por parejas. Ese era el momento que más odiaba siempre, sin saber si se acercaría algún hombre a tenderme su mano o si me quedaría sola. Aunque me había dado cuenta de que nunca se quedaba nadie solo. Si Alejandro veía gente suelta, él mismo los emparejaba, y si quedaba alguna mujer sin pareja se ofrecía él mismo para serlo. Pensándolo mejor, tal vez preferiría ser yo la que me quedara suelta para poder bailar con él. Pero ya era demasiado tarde, tenía a Carlos con la mano extendida mientras yo me había quedado anonadada viendo los movimientos del profesor.

—Es muy bueno. — dijo Carlos, que se había dado cuenta. — Por eso gana cada año la competición de baile del Palace.

—¿Cómo? ¿Qué? — pregunté, un poco fuera de honda.

—Cada año se realiza un concurso de baile a nivel estatal en el Palace de Madrid. Hay concursos más sencillos aquí en Valencia, pero el de Madrid es espectacular por el nivel de los que se presentan y por la cantidad de dinero que se lleva la pareja ganadora. Yo siempre que puedo voy a verlo, porque me encanta ver bailar a los profesionales. — me explicó.

—¿Y cuánto dinero dices que se gana?

—Cien mil euros para cada uno. Impresionante ¿verdad?

—Ni que lo digas. ¿Y cuándo suele ser ese concurso?

—En Septiembre, suele ser cuando acaba el verano.

—Aah. Y, no sabrás, por casualidad, con quién se presenta. — creía saber ya la respuesta, pero lo quería oír.

—Con Estela, por supuesto ¿no has visto qué pareja hacen?

—Sí, sí que lo he visto. — contesté disgustada.

El humilde profesor debía de estar forrado.

Decidí no decirle que lo sabía y esperar a que él me lo contara. Si no me lo había contado ya, sería seguramente para que no me encaprichara de su dinero como solían hacer muchas mujeres. Me preocupó que si se enteraba de que lo sabía pensara que había cambiado de actitud por un motivo equivocado, pero por otro lado, ¿cómo sacar el tema? “¿mira me he enterado de que cada año ganas cien mil euros por lo que deduzco que debes de tener mucho dinero?” Esperaría a que él sacara el tema, debía hacerlo si quería ser sincero conmigo, porque no era el simple profesor que aparentaba ser.

Terminó la clase y la gente empezó a irse. Nerea me dijo que tenía que madrugar porque al día siguiente entraba a trabajar más pronto que de costumbre y yo le dije que estuviera tranquila por mí. Volvimos a quedar en ir a la clase del viernes, porque siendo fin de semana podríamos quedarnos después de la clase.

Me quedé esperando a Alejandro en la barra mientras él hablaba con los alumnos que querían una miniclase particular después de hora. Siempre había de esos, que ha terminado la clase y aún entretienen al profesor obligándole a hacer tiempo extra. En la universidad pasaba igual. Durante la clase nadie tenía dudas de nada, pero en cuanto terminaba, un grupo de alumnos se acercaban al profesor a preguntarle cosas. Yo siempre preguntaba lo que necesitara saber durante la clase y en cuanto terminaba me largaba de allí y ni perdía ni hacía perder tiempo a nadie.

Cuando terminó, se acercó a mí y me dijo “Lo siento” de una forma tan cálida que le habría perdonado lo que fuera.

—Te espero en mi patio. — dijo separándose de mí de manera que nadie se dio cuenta de que entre él y yo hubiera habido ningún tipo de conversación.

Salí a la calle detrás de él, acompañada de Carlos, que en ese momento también salía.

—¿Me estabas esperando guapetona? — me preguntó haciéndose el interesante.

Le miré el bigote y lo que a la antigua Sara López Sanz le habría causado náuseas, a la nueva le causó una risa no maliciosa sino de cariño hacia el que había sido mi compañero de baile más asiduo.

—Sí. — contesté. Carlos sonrió sin creerse la respuesta y una vez en la calle me dio dos besos y se fue diciendo:

—Nos vemos, guapa. — sin pretender nada más de mí que no fuera ser su pareja en la clase.

Me alegré por el buen rollo y tratando de disimular, porque todavía quedaba gente en la calle, me metí en el patio que había justo al lado de Quiero Bailar Contigo. La puerta estaba abierta de par en par, supuse que la habría dejado así Alejandro para mí y la cerré. Estaba oscuro pero no quise encender la luz para que nadie me viera. Como no vi a Alejandro, subí la escalera hasta que llegué al tercer piso y me encontré la puerta de su casa abierta. Entré en silencio y sentí como alguien me agarraba por la espalda, con ansia, y me empotraba contra la pared, metiendo la lengua en mi boca y moviéndola con pasión. Alejandro cerró la puerta de una patada mientras me besaba. Yo le devolví los besos y empecé a quitarle la camisa blanca para poder acariciar su cuerpo suave. Las manos de Alejandro iban de un lado a otro de mi cuerpo, tocándome los senos, el culo, las piernas, volviendo a subir a los pechos.

—¡Qué ganas tenía de que acabara la clase! — me susurró en el cuello.

—Y yo.

—Me vuelves loco. Nunca he tenido tantas ganas de terminar mi propia clase, y encima luego esos queriendo que les mostrara de nuevo el giro en la salsa... No podía más.

Me cogió de la mano y nos dirigimos a su habitación. Me tumbó en la cama y se echó encima de mí moviéndose por todo mi cuerpo. Gemí al notar su cuerpo sobre el mío. Me causaba tantas sensaciones el roce de su piel que no sabía si algún día me acostumbraría o si sería siempre así. Me desnudó con cuidado y después lo hizo él mirándome provocando, lamiéndose el labio y alargando si cabe más sus rasgados ojos. Se echó el pelo hacia atrás y se quedó desnudo, de pie, mirándome fijamente.

—Eres tan preciosa. — susurró con su dulce voz.

—Alejandro, ven aquí conmigo, por favor.

Me sonrió y se sentó en un lado de la cama.

—¿Estás dispuesta a seguir disfrutando del sexo conmigo, como yo quiera? — me preguntó entrecerrando los ojos.

—Estoy dispuesta a hacer contigo y que hagas conmigo todo lo que quieras.

Abrió un cajón de su mesita de noche y sacó una cajita alargada, la abrió y de ella sacó un pequeño aparato largo, de silicona, que tenía dos extremos, uno más largo y grueso, otro más corto y delgado.

—Me gusta utilizar juguetes. — dijo mostrándome el vibrador. — Porque me gusta hacer disfrutar al máximo.

Se me puso la piel de gallina al escucharlo.

—Esto es un vibrador que estimula el clítoris. — siguió diciendo. — Lo he comprado para ti.

—Sé lo que es. Nunca he usado ningún juguete en mis anteriores relaciones, pero sé que existen.

Alejandro puso una mano en un pecho y empezó a acariciarlo, pellizcando el pezón haciéndomelo pequeño. Con la mano que le quedaba empezó a acariciar mis labios vaginales, centrándose en el clítoris, y al ver que estaba húmeda introdujo el aparato suavemente. Una vez dentro lo puso en marcha y empezó a vibrar suave. El palito pequeño rozaba mi clítoris y gemí de placer. Quise tocar a Alejandro pero no me dejó, me cogió las manos con una suya y las subió por encima de mi cabeza, sujetándolas en esa posición.

Subió la velocidad del vibrador y empecé a mover las caderas. Alejandro empezó a comerme los pechos dando suaves mordisquitos, para acabar succionando de tal manera que creí que no aguantaría tantas sensaciones.

—Sí, preciosa. Córrete para mí. — susurró Alejandro mientras me lamía una oreja, subiendo más la velocidad del vibrador. — Me fascina verte disfrutar. Vamos, mi amor, demuéstrame que estás disfrutando.

Empecé a gritar como una loca, y cuando no pude más, supliqué que parara, que sacara ya el aparato, pero él en lugar de hacerlo, lo puso en su máxima velocidad, y grité desgarradoramente: “Alejandro, ya... ya”

Alejandro sacó el vibrador y comprobó con dos dedos lo resbaladiza que estaba. Se puso el preservativo sin pedirme que se lo pusiera yo (todavía no me había repuesto de mi orgasmo, necesitaba un respiro), y sin dejar que me enfriara se tumbó encima de mí y me penetró fuerte. Yo grité al sentir la estocada, tan agresiva pero a la vez tan deseada, y empecé a mover las caderas sintiéndolo dentro de mí.

Después de saber lo que era tenerlo dentro sin preservativo, ahora me parecía más artificial el contacto. Después de sentir su piel, su pene erecto en toda su naturaleza, decidí que no quería volver a usar gomas. Hablaría con mi ginecóloga y le pediría que me recetara la píldora.

Como tenía el clítoris a flor de piel, no tardé en volver a correrme, más intenso por lo sensible que estaba. Grité “Alejandro” y me miró con picardía, sonriendo y entrecerrando los ojos.

—Eso es, preciosa, me gusta como pronuncias mi nombre.

Y aumentando la velocidad, llegó al orgasmo al tiempo que yo tenía otro, y los dos juntos quedamos rendidos en su cama, cuerpo con cuerpo, resbaladizos por el sudor dulce.

Pero ese contacto duró poco, porque en seguida Alejandro salió de dentro de mí y con cuidado sujetó el preservativo para que no se saliera nada. Me gustaba sentirlo dentro todavía un rato después de corrernos, y me molestaba el momento en que tenía que salir para que no se saliera nada del preservativo. Con suerte en un par de días me bajaría la regla y eso no pasaría nunca más.

Le conté a Alejandro lo que había decidido.

—¿Estás segura? — me preguntó sorprendido — Quiero decir, ¿la has tomado alguna vez antes?

—No, pero siempre hay una primera vez. Estamos empezando algo, ¿no?

—Claro que sí. — contestó abrazándome fuertemente, metiendo mi cabeza en su cuerpo. Aspiré su dulce olor y quise estar ahí el resto de mi vida.

—Nunca he tomado la píldora porque nunca he tenido una relación.

—¿Nunca?

—No. Como te dije, no quería tener nada que me distrajera de mi trabajo, y consideraba las relaciones como eso, un absurdo entretenimiento que siempre acaba mal.

—Y ¿qué te ha hecho cambiar de opinión? — preguntó acariciando mi pelo.

—Tú.

Como era la respuesta que quería oír, me subió la cabeza y me besó suavemente, notando cada movimiento de su lengua y sintiendo su sabor, ese sabor que me embriagaba.

A pesar de que me habría quedado así el resto de mi vida, fui consciente de que al día siguiente tenía que madrugar y que debía volver a mi casa.

—¿No te puedes quedar? — me preguntó Alejandro suavemente mientras me abrazaba.

—Si me quedo mañana tendré que levantarme pronto para ir a mi casa a cambiarme. No puedo ir a trabajar con la ropa que llevaba esta noche.

—Una camisa muy provocativa. — susurró, besándome la oreja.

Pasé la noche con él y me levanté una hora antes de lo que lo habría hecho en mi casa. Alejandro dormía profundamente, pero en cuanto notó que no estaba en su cama, se despertó y se me quedó mirando mientras me vestía.

—Te prepararé un café. — dijo incorporándose.

Me acerqué a él y le impedí que se levantara.

—Sigue durmiendo. Yo siempre desayuno en el bufete.

—Pero me gustaría cuidarte. — dijo dándome un dulce beso en los labios.

—Ya me estás cuidando. Contigo me siento más cuidada de lo que lo he estado nunca por nadie, ni siquiera por mis padres. Pero me sentiría mejor sabiendo que no te has levantado adrede a hacer algo que yo no acostumbro hacer en mi casa.

—Pero...

—Ssssh — le puse un dedo en los labios y le besé rápidamente para terminar de vestirme porque si no se me haría tarde.



Sobre las doce del medio día me reuní con Ana Ramos para que me dijera si había recordado algo más. Ahora veía más claro que hubiera habido dos personas porque de no ser así habría sido imposible que Antonio Mendoza se pusiera preservativo, porque con una mano la tenía amordazando.

—Seguramente alguien me bajó a mí el pantalón mientras él se bajaba el suyo, y mientras me sujetaba fuerte porque intenté escapar de él, otra persona le pondría el condón, para que Mendoza me penetrara acto seguido. Pero ¿cuál sería la finalidad? ¿Por qué dos personas si solo fui violada por uno?

—No lo sé. Tal vez tengan una mente tan retorcida que mientras uno lo hace el otro disfrute mirando, o tal vez se ayudan para que no les pillen y cada vez sea uno el que viole. Eso significaría más violaciones. Voy a reunirme con la prensa para intentar hacer público lo que pienso y pedir que si alguien más ha sido violada por ese hijo de puta, que sea valiente y lo diga, por el bien de todos.



Mientras comía con un par de colegas en un restaurante italiano, recibí un whatsapp de Alejandro: “Hola preciosa. Esta mañana te he añorado en mi cama. Me gustaría tenerte siempre en ella, comiéndote toda, mi amor”.

Se me puso la piel de gallina y creo que me sonrojé al leer eso delante de mis compañeros. Por suerte no se dieron cuenta porque estaban hablando entre ellos, y contesté: “A mí también me gustaría estar siempre en tu cama, y que me comas toda, mi dulce latino”.

No tardé en recibir respuesta: “¿Dulce latino? Tú sí que eres dulce, mi letrada preciosa”, “¿te veo esta noche?”

“No”, contesté, “He quedado con Nerea que iremos a la clase del viernes”

“¿Y quién dice que tengas que venir a la clase?”

“Me encantaría y lo sabes. Pero no puedo trasnochar todos los días, porque tengo obligaciones. Hoy estoy que me voy cayendo de sueño”

“Entonces ¿no te veré hasta el viernes?”

“Seguramente, a no ser que no pueda más estar sin ti y me presente en tu casa antes”.

“Ojalá no puedas estar sin mí”

—Oye, Sara, ¿se puede saber qué haces con el móvil? Estamos aquí ¿eh? Para una vez que comemos juntas. — me reprochó mi colega Ruth.

—Lo siento, ya me despido. — estaba disculpándome demasiado últimamente, eso era muy nuevo. Antes no me importaba lo que pensasen o dijeran de mí. ¿Todo eso era por Alejandro?

“Tengo que dejarte. Estoy comiendo con colegas y se han enfadado porque esté whatseando. Un beso, mi dulce latino”

“Un beso acompañado de suave mordisco, mi letrada preciosa”

Después de comer, me dirigí a la consulta de la doctora Julia Gutiérrez. La había llamado por la mañana y me había citado a las cuatro de la tarde.

Cuando le dije que quería tomar la píldora se sorprendió porque no sabía que tuviera ninguna relación. No es que tuviera que saber de mi vida privada, pero como ginecóloga, estaba obligada a preguntar por el tipo de relaciones sexuales que practicaban los pacientes, y yo siempre, en los siete años que llevaba yendo a que ella me hiciera la revisión, le había dicho que mis relaciones eran esporádicas, y no siempre con los mismos hombres. Por eso prefería como método anticonceptivo el preservativo.

Le conté que llevaba casi tres semanas con un hombre y que nuestros encuentros sexuales eran tan apasionados que ya una vez habíamos olvidado el preservativo, por lo que quería cambiar de método.

—¿Cuándo os pasó lo del olvido? — me preguntó preocupada por si no había hecho los deberes.

—Hace unos días. Miré el calendario y comprobé que estaba fuera de peligro. — contesté tranquila.

—Aun así hay veces que los cálculos pueden fallar. Te haré una prueba de embarazo por si acaso.

Después de hacerme que hiciera pipí en un vaso y comprobar que no estaba embarazada, me exploró la vagina para ver que estuviera todo bien, y me hizo un análisis de sangre.

—Pásate mañana sobre esta hora y tendré el resultado.

Salí de la consulta y llamé a Arturo Delgado, un conocido periodista, que seguro estaría encantado de sacarme por televisión. Me reuní con él en los estudios del canal diez y le conté lo que me proponía hacer. Se le abrieron los ojos al pensar en la audiencia que tendría cuando sacara a antena mi petición y cuando me preguntó cuándo quería hacerlo le contesté que lo antes posible.

—Tengo un estudio disponible. Si te gravo ahora podría sacarte en el informativo de esta noche. — dijo Arturo.

—Genial. — contesté.

Entramos en el estudio y me senté en un taburete porque solo se me iba a ver la cara. Cuando Arturo me dijo que estábamos en el aire, empecé a hablar:

—Sospecho que en el caso de Antonio Mendoza hay otra persona implicada, es decir, que fueron dos los que violaron a mi clienta Ana Ramos, aunque solo uno la penetrara. Creo que es una estrategia que tienen montada Mendoza y su compañero o compañera para violar a sus víctimas sin dejar rastro. Inmovilizan la cabeza de la chica para que no pueda ver lo que hay a su alrededor, y entonces otra persona coloca el preservativo en el violador para correrse sin dejar rastro. Por este motivo, pienso que ha habido más víctimas de estas personas. Por favor, si tú eres una de ellas, ponte en contacto conmigo en el número de teléfono 676 545 654. Estoy a tu disposición las veinticuatro horas del día. Si Antonio Mendoza te violó, o si sospechas que fuiste violada por otra persona pero siguiendo la misma estrategia, llámame. Tenemos que meter a esos hijos de puta en la cárcel. Tienen que pagar por lo que hicieron. Tienen que pagar lo que te hicieron.

—¡Muy bien! — exclamó Arturo cuando terminé — Esta noche introduciré la noticia del caso Mendoza diciendo que hay novedades poniendo su foto de fondo, y acto seguido sacaré tu discurso.

—Gracias, Arturo.

—Gracias a ti, ¡me has dado toda una exclusiva!



Esa noche cuando estaba sola en mi casa, cenando un bocadillo mediano de jamón serrano que había comprado en el club social, puse las noticias y me sentí orgullosa de lo que había hecho. Esperaba que sirviera de algo, porque seguía perdiendo y se me agotaban los recursos para conseguir algo. Era miércoles, el siguiente lunes había vista, y a parte de las entrevistas a los familiares de Antonio, no tenía nada que demostrara la culpabilidad del acusado, y eso me hacía sentir furiosa. ¡Qué bien me habría venido tener a Alejandro para que me relajara! Después de todo, tal vez no iba a ser tan malo tener una relación.

Me quedé dormida en el sofá viendo la tele. Era casi la una de la mañana cuando recibí un whatsapp que me despertó: “Hola, mi letrada preciosa, ¿estás durmiendo?”

“Estaba”, contesté medio grogui, levantándome del sofá para dirigirme a la cama con el móvil en la mano.

“Puedes abrirme la puerta?”

¿Cómo?

—No podía más estar sin ti y decidí presentarme en tu casa. — dijo Alejandro cuando le dejé pasar a mi piso.

Me reí al escucharle decir lo que le había escrito yo mientras comía, y porque me encantaba cuando le oía sonar tan latino.

—Mi dulce latino. — dije abrazándole y besándole con ímpetu, todavía en el recibidor.

Fuimos a la habitación y sacó el vibrador del bolsillo diciendo: “Te dejaste esto”.

—Oh, pensé que era tuyo. — dije sorprendida.

—Te dije que lo había comprado para ti.

—Ya, pero me gusta más si me lo pones tú.

—Quédatelo tú, puede que un día me guste que lo uses sin mí, aunque sea por mí. — no entendí el comentario ni su mirada picarona, pero me estremecí.

Hicimos el amor sin usar ni el vibrador ni preservativo. Le dije que me tenía que bajar pronto la regla y que estaba fuera de peligro. Sentir su pene, piel con piel, fue de lo más exquisito. Su cuerpo era mío, porque estaba dentro de mí, porque éramos uno.

Alejandro consiguió relajarme y que me olvidara de la desventaja que llevaba en el trabajo.

Al día siguiente amanecí empapada. Además de que durante la noche había notado que estaba húmeda porque aunque me había duchado, había notado que me caía por la entrepierna el semen de mi morenazo; cuando entré en el baño para ducharme de nuevo vi que también había sangre. Por lo visto, se me había adelantado un poco el período.

Dejé a mi latino durmiendo en mi cama y me fui a trabajar. Era curiosa la confianza que tenía en ese hombre tan apuesto. Yo nunca habría dejado a nadie solo en mi casa, y menos a alguien que conocía hacía poco tiempo. Pero no me importaba que Alejandro se quedara allí, como si fuera su casa. Era una bonita estampa que me gustaba ver y que añoraba cuando no estaba.

Cuando llegué al bufete me encontré a Ramón y me invitó a desayunar. Como no quería ser descortés acepté la invitación. Se había cortado el pelo dejándoselo un poco más largo de arriba y parecía más joven. Estaba guapo, aunque faltaba mucho para que llegara a ser como Alejandro. Y no tenía por qué serlo. Simplemente él ahora tenía que buscar a otra colega con la que enrollarse y olvidarse de mí.

—Estás un poco loca ¿eh? — me dijo cuando nos sentamos con nuestros desayunos. Por un momento no entendí a qué se refería — Sabes que Daniel Vara se te va a echar encima como un tigre. ¡Mira que salir en televisión!

—Tengo que conseguir algo sea como sea, y no he dicho nada que no sea verdad.

—Ya pero sabes que Vara te va a decir que no puedes demostrar nada. Es solo lo que tú crees.

—Pero es que lo que yo creo es la verdad.

—Sara, ¿qué verdad?

Miré a mi colega desafiante y decidí no hacer caso de sus comentarios. Ya me enfrentaría al que en todo caso tenía algo que decir, que era Daniel Vara. Como vio que me molestaba decidió cambiar de tema.

—Dime, ¿sigues yendo a las clases de baile?

—Sí. — sabía por dónde iba.

—¿Qué tal tu relación con ese colombiano moreno? ¿Cómo se llamaba?

—Alejandro. Se llama Alejandro, y nos va de maravilla.

—Entonces, ¿es posible que tengas una relación de verdad con alguien?

—Es posible. — tampoco quería darle más explicaciones.

—¡Tantos años intentando acercarme a ti pensando que no te gustaban las relaciones serias, y resulta que era yo con quien no querías tener una! — noté que se sentía frustrado.

—Si te sirve de algo, no has sido solo tú. Vamos, tú me conoces. Sabes que nunca he tenido nada serio con nadie.

—¿Y qué tiene ese tío que no haya tenido antes ningún otro? ¿Es porque es extranjero, porque sabe bailar... Por qué?

—Es como me hace sentir. Eso es todo. — y diciendo eso, cogí la bandeja de mi desayuno y me levanté para dejarla en el sitio, dando por finalizada la conversación.

Pensé que dedicaría el día a hacer el mismo recorrido que había hecho cuando había empezado con el caso, para intentar averiguar de quién era la letra de la nota que nos había amenazado a Ana Ramos y a mí. Primero fui al pub donde trabajaba Ana, que por la mañana estaba cerrado pero con una llamada había conseguido citarme allí con el jefe y toda la plantilla. Les dije que tenía una nueva pista y que necesitaba volver a entrevistarlos a todos. Como me habían visto en la tele, ya sabían cuál era mi nueva pista, pero no entendían qué tenía que ver con ellos. No mencioné la nota, pero hice que todos me firmaran una declaración jurada en la que había cuatro preguntas básicas: ¿cuál es tu nombre completo?, ¿de qué conoces a Ana Ramos?, ¿estabas con ella el día de autos?, ¿habías visto antes a Antonio Mendoza?; que no llevaban a ningún lado, pero que a mí me serviría para conocer la letra de cada uno. Les pedí que contestaran en letra mayúscula, porque así es como estaba escrita la nota.

Ninguna de esas letras se parecía a la de la amenaza.

Después de comer fui a la consulta de la doctora Julia Gutiérrez y me dijo que el análisis había salido bien. Como me acababa de bajar la regla, tenía que tomarme la primera pastilla, y a partir de ahí tomármela todos los días a la misma hora. Decidí que la tomaría en la cena, pues me sería más fácil de recordar (aunque alguna vez no cenara).

—A partir de mañana ya puedes tener relaciones sin preservativo. — anunció la ginecóloga.

Me ruboricé al pensar en hacer el amor estando con la regla. No lo había hecho nunca. Como mis relaciones eran esporádicas no tenía por qué hacer nada si estaba con el periodo. Ni buscaba hacerlo ni dejaba que me buscaran. No había necesidad. Pero ahora... No sabía si a Alejandro le importaría. A mí me parecía bastante molesto hacerlo sangrando pero no sabía si la necesidad de estar con él podría con eso. Al día siguiente había quedado con Nerea en que iría a su clase, le vería y querría su contacto... Pero no, mejor sería que esperáramos unos días. No iba a obligarle a hacer nada en contra de su voluntad, y si consideraba que hacerlo con regla era asqueroso, lo tendría que entender. Podría pasar sin él unos días.

Me extrañó no saber de Alejandro en todo el día, así que una vez en mi coche, y antes de salir hacia la casa de Inés Mendoza, le mandé un whatsaap: “Hola, mi dulce latino, ¿cómo has pasado la noche? Espero que hayas dormido bien”.

Arranqué el coche con la intención de volver a verme con los familiares de Antonio. A ellos les haría contestar unas preguntas por escrito, parecidas a las de los compañeros de Ana, del tipo ¿qué tipo de parentesco tienes con el acusado? ¿conocías o habías visto alguna vez antes a Ana Ramos?; informándoles de que era una declaración jurada y que de no hacerlo lo mencionaría en el estrado, como acto de rebeldía. Mientras conducía, estaba pendiente del teléfono, esperando que sonara la respuesta de Alejandro. Pero no lo hizo y decidí no pensar en ello y centrarme en Inés Mendoza. Sabía que lo había recibido, así que ya contestaría cuando quisiera.

Inés me recibió tan nerviosa como siempre, la volví a interrogar y volví a sentir que me ocultaba algo, pero no lograba adivinar qué y cuando le pregunté, me contestó que por supuesto que no me ocultaba nada, solo que yo la intimidaba porque ella era muy introvertida. No me lo creí, pero como sus respuestas no me llevaban a nada, y comprobé que su letra no era la que buscaba, me marché de su casa, recordándole que el lunes la vería en el juicio.

Casi una hora después de que le mandara el whatsapp a Alejandro, recibí su respuesta: “Perdona mi amor, he visto ahora tu mensaje porque estaba dando la clase de los jóvenes. Claro que he dormido bien, como siempre contigo. Pero me pone triste despertarme y que ya no estés a mi lado, mi letrada preciosa.”

“Eso solo es porque tenemos horarios diferentes. Tal vez el fin de semana...”

“¿Eso es una proposición?”

“Bueno... La verdad es que estoy con la regla”

“Veremos qué se pueda hacer”

Se me puso la piel de gallina. No estaba rechazándome porque estuviera con el periodo, y eso me gustó.

“Si tienes otro compromiso...” En seguida me arrepentí de lo que acababa de escribir, pero se me vino a la cabeza el anterior fin de semana y no pude evitar acordarme de la tal Sofía, que aún no sabía quién era y que sabía que no dejaba de estar ahí. Me había dicho que me hablaría de ella cuando supiera que yo estaba enamorada de él y yo me moría por saber ¿acaso no me había enamorado ya? ¿cómo podía demostrárselo? Nunca había tenido que demostrar antes mi amor, porque nunca había querido a nadie, y no sabía cómo se hacía. ¿Acaso eso no es algo que se nota?, pensé.

“Este fin de semana el único compromiso que tengo es contigo”, contestó. Me sentí aliviada al ver que no se había enfadado.

Me di cuenta de que verdaderamente tener una relación me entretenía en mi trabajo ya que había estado perdiendo el tiempo con el whatsapp cuando yo antes solo lo usaba para hablar con gente de los casos, pero me acordé de Nerea cuando me dijo que no vivía y que solo trabajaba y me dije que me merecía vivir. Me gustaba lo que sentía, estaba más contenta que de costumbre, y estaba trabajando igual que siempre (aunque perdiera un poco de tiempo de vez en cuando). No era para tanto.

Nos despedimos a nuestro pesar hasta el día siguiente y me encaminé a la casa de los padres de Antonio Mendoza, donde hablaría con la madre y con el hermano pequeño. El padre hasta la noche no llegaba, así que le dejé a su mujer la declaración jurada que tenía que rellenar y le dije que pasaría al día siguiente a recogerla. No creí que fueran ni la madre ni el padre los que hubieran acompañado a Mendoza en los delitos, pero no podía descartar que hubieran escrito ellos la nota amenazadora para que frenara en el caso contra su hijo.

A lo largo del día había recibido un par de llamadas de Daniel Vara pero las había ignorado. Cuando esa tarde me volvió a llamar, pensé que no podría esquivarlo siempre.

—¿Se puede saber qué estás haciendo saliendo en televisión acusando a mi cliente de haber violado a más mujeres?

—Hola Daniel, ¿qué tal? Yo de maravilla. — lo saludé poniendo los ojos en blanco mientras apartaba el aparato de mi oreja ignorando sus gritos.

—¡No me vengas ahora con hola Daniel! No puedes hacer eso.

—Uy, pues ya lo he hecho.

—Debes volver a salir en televisión y rectificar lo que dijiste anoche. Estás lanzando suposiciones tuyas, no hechos reales, y eso el juez no lo va a tolerar.

—Lo que tenga que decir don Gimeno me lo dirá a mí. Creo que si no aceptara mi entrevista me habría llamado hoy hecho una fiera igual que has hecho tú ¿no crees?

—Te lo advierto, Sara, tienes que retirarlo.

—Si al final no aparece ninguna víctima que lo acuse y tu ganas el juicio, entonces me retractaré ante las cámaras, pediré disculpas y diré que estaba equivocada. Antes de eso no pienso hacer nada.

—Me encantara ver tu cara cuando lo hagas. — dijo Vara, convencido de que ganaría.

Colgué el teléfono haciéndole un corte de mangas imaginario. Sabía que se pondría hecho una furia pero me molestaba la seguridad que tenía acerca de su victoria. Todavía faltaba mucho para que terminara el juicio.

No había hecho más que colgar cuando volvió a sonar el móvil. Era Ana Ramos, llorando, muy asustada porque había recibido otra nota: “Dile a tu abogada que o retira lo que dijo en televisión o lo vais a pagar caro”. Fui a su casa para verla y comprobar que coincidía la letra con la de la nota anterior.

Le dije a Ana que no se preocupara, que no nos pasaría nada a ninguna de las dos. Iríamos a la policía y denunciaríamos la amenaza. Además, pondríamos a Ana en custodia preventiva hasta que terminara el juicio y así estaría a salvo, además de que como nadie sabría dónde iba a estar mientras no hubieran vistas, sería imposible que recibiera más amenazas.

—¿Y tú? — me preguntó Ana, preocupándose.

—A mí no me va a pasar nada. Sería muy tonto Mendoza si así lo hiciera porque estaría afirmando su culpabilidad.

—Lo mismo que si me pasara algo a mí.

—No, todo lo contrario. Si te pasara algo a ti podría decir que te lo había hecho el que había sido tu violador, que él no podía ser porque estaba en la cárcel. En cambio a mí, su fiscal, sería sospechoso que me pasara algo. Te llevaran a un sitio seguro y estarás tranquila hasta el lunes que es la vista, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.



Además de denunciarlo a la policía, fui a hablar con mi amigo Arturo y se lo conté. Le dije que nos habían amenazado a mi clienta y a mí por lo que había dicho en televisión y que ahora Ana Ramos tendría que estar en custodia preventiva, pero que yo pensaba seguir adelante con amenaza o sin ella.

Esa noche en el informativo del canal diez volvió a salir mi entrevista del día anterior, acompañada de la noticia de última hora: que había recibido serias amenazas por culpa de lo que dije y se me pedía que no continuara con el caso.

No tardó en sonar mi móvil

—Mi amor, ¿estás bien? Ayer no vi el noticiero ¿por qué no me dijiste lo que habías hecho? — dijo Alejandro al otro lado del aparato, preocupado.

—Porque apenas hablamos, y menos de mi trabajo. Lo de la tele solo forma parte del caso.

—Sí pero, ¡te están amenazando!

—No te preocupes, a los abogados a veces nos pasa esto.

—Eso no es cierto mi amor. Me preocupas mucho, ¿quieres que vaya a tu casa después de la clase?

—No pasa nada, de verdad. Mejor nos vemos mañana, ¿vale? Estoy cansadísima y como estoy con el período tengo mal cuerpo ahora mismo.

—Pero te podría cuidar. — insistió.

—No, en serio. Mejor mañana.

¿Por qué le había rechazado? Estaba segura de que estar con él me tranquilizaría, ya que aunque no estaba preocupada, sí estaba muy estresada.

Lo cierto es que me molestaba estar con un hombre en mi estado. Sabía que si viviera con él estaría en esta situación todos los meses, pero sería distinto. Llevaba muy poco tiempo con él (aunque mucho más de lo que había estado con nadie) y no me apetecía que me viera tan débil, que era como me sentía. Estaba adolorida, molesta, nerviosa, sensible, alterada por los acontecimientos del caso... una suma de factores que hacían que esa noche no fuera muy buena compañía, y no quería que Alejandro me viera en esa situación. Todavía.

El viernes lo pasé dando vueltas intentando localizar a los familiares y amigos de Mendoza que me quedaban, pero sin conseguir ver a ninguno de ellos.

Un poco antes de las once de la mañana, hora en la que Alejandro empezaba la clase de los ancianos, me llamó para ver cómo estaba. Le dije una vez más que no se preocupara, que eran gajes del oficio, y que yo pretendía seguir con mi trabajo ignorando cualquier tipo de amenaza. No estaba muy convencido de que estuviera haciendo lo correcto pero se tuvo que conformar, porque yo insistí en que eso era normal, que los delincuentes recurrían a todo tipo de cosas para no ser juzgados, pero que metería a Mendoza en la cárcel y no me pasaría nada.

Cuando colgué, noté como una sonrisa de oreja a oreja se dejaba ver en mi rostro. Me gustó saber que tenía a alguien que se preocupaba por mí y que fuera Alejandro lo hacía más interesante todavía.

A medio día me sentía frustrada, había estado en las casas y en la mitad de los trabajos de los que me quedaba por comprobar la letra y solo había visto a un tío de Mendoza, que estaba enfermo y apenas podía escribir. Ahora ya se sabía para qué necesitaba conocer la letra de quien rodeaba a Mendoza porque se había hecho público, pero me daba igual, seguía diciendo que era una declaración jurada y que si no respondían a las preguntas por escrito, les acusaría de rebeldía.

Por la tarde me dirigí a Flores Bellas, la floristería en la que trabajaba Pedro León. Ya había estado por la mañana y no lo había encontrado porque estaba repartiendo, así que decidí volver a intentarlo.

Después de estar casi una hora esperando me di por vencida. Me acerqué al mostrador de la tienda para preguntarle a la dependienta cuánto pensaba que tardaría su repartidor. La dependienta hablaba por teléfono y mientras esperaba a que terminara me dediqué a curiosear las flores y papeles que había sobre el mostrador.

Algo llamó de repente mi atención. Un grupo de hojas tamaño cuartilla estaban sujetas por un clip, junto a la caja. Cuando las cogí para mirar qué era, no necesité más para darme cuenta de que reconocía la letra.

—¿Qué son estas hojas? — pregunté a la dependienta cuando hubo terminado de hablar por teléfono.

—Son albaranes de los pedidos que se han repartido a lo largo del día. — me contestó.

—Y ¿Quién los ha rellenado?

—Pedro. Cada vez que vuelve de hacer un reparto, tiene que dejar el albarán de lo que ha hecho sobre el mostrador.

Pedro. Por eso yo sabía que me sonaba la letra. Porque cuando lo entrevisté en la floristería, acababa de llegar de un reparto y todavía sostenía los albaranes en la mano. No me había fijado en qué tipo de papel era ni en qué sería, pero lo poco que vi fue suficiente como para poder reconocer la letra cuando la volví a ver.

De pronto no quería ver a Pedro León. Ya sabía que era él quien había mandado las notas, quien nos había amenazado a Ana Ramos y a mí. Le dije a la dependienta que no quería nada más, y cuando se fue a seguir con su trabajo preparando ramos de flores, cogí uno de los albaranes y con disimulo lo guardé en mi bolso. Entonces me di cuenta de que actuar así no me beneficiaba. Si el juez don Gimeno se enteraba de cómo había conseguido la prueba, la rechazaría. Así que saqué el papel de mi bolso, y volví a acercarme a la dependienta.

—¿Le importa que me lleve los albaranes un momento? Se los devuelvo enseguida. — le dije sorprendiéndola porque creía que ya me habría ido.

—No sé si debería. ¿Para qué los quiere?

—Son una pista para el juicio. — contesté sin ocultar la verdad.

—¿Qué tienen que ver los albaranes de una floristería con un caso de violación en el que ni siquiera tiene nada que ver el violador con nosotros? — se mostraba reacia.

—Con Pedro León sí tiene que ver. Le advierto que si no se muestra complaciente conmigo le citaré en el juicio para que explique al jurado qué interés tenía en que no me llevara unos papeles que según usted no tienen nada que ver con el caso.

—Está bien, lléveselos. Pero devuélvalos cuánto antes, necesitamos tenerlos para archivar lo que se ha hecho en el día, como le dije antes.

Salí de la tienda y fui a donde había visto antes que había una papelería, fotocopié los albaranes y los volví a dejar en el mostrador de la floristería en menos de diez minutos. La dependienta, ahora más tranquila porque estaban de vuelta, me pidió disculpas por haber estado tan arisca y se ofreció para ayudar en lo que fuera necesario.



Esa noche mientras me preparaba para acudir a mi cita con la clase de baile, estaba contenta. Tenía pruebas de quien había escrito la nota, ahora me faltaba averiguar por qué la había escrito y si tenía relación, mi siempre tan nervioso testigo, con la segunda persona que sospechaba que actuaba con Mendoza. Lo cierto es que había avanzado bastante y eso me hacía sentir eufórica, además de que esa noche iba a volver a estar con Alejandro.

Cuando llegué al pub, entré directamente. Como Nerea y yo ya estábamos familiarizadas con el local, ya no nos esperábamos en la puerta. Para mi sorpresa ella no había llegado todavía. El que sí estaba y muy bien acompañado era Alejandro. Sentado a la barra, Estela le acariciaba la oreja mientras se acercaba a ella para hablarle, insinuándose de tal forma con todo su cuerpo, que solo le faltaba bajarle allí los pantalones.

Me sentí furiosa, y cuando él se le acercó a su oreja para hablarle y me pareció que se acercaba demasiado, me dieron ganas de darle una patada en la entrepierna.

Traté de contenerme porque nadie debía saber que había algo entre nosotros, aunque sí hubiera deseado que Estela lo supiera y dejara en paz a mi hombre. Me acerqué a la barra para pedir la consumición, y me coloqué al lado de ellos. Quería que Alejandro me viera. Quería que se diera cuenta de que había visto lo que hacía y que se sintiera mal.

Me había vestido con una camisa blanca de tirantes y una minifalda negra, con los zapatos de plataforma negros. Contoneé mi figura hasta él provocándole, pues ya le había visto mirarme.

Estela, cuando me vio, se acercó más a él, plantando sus enormes pechos de silicona casi en su cara. Se apoyó sobre el hombro de Alejandro y fingió que estaban agarrados. Alejandro la ignoró sutilmente soltándose alegando que no estaba bien que los alumnos vieran esas muestras de cariño entre ellos, que se limitaran a dar la clase y que dejaran que sospecharan lo que quisieran, pero que no le gustaba que vieran nada.

—Está bien mi amor, lo dejaremos pues para la intimidad. — dijo con un acento cubano que me produjo náuseas.

¡Maldita zorra! ¿Qué tenía que dejar para la intimidad? ¿Acaso había algo entre ellos? Alejandro me había dicho que no y yo quería confiar en él, pero entonces ¿por qué decía eso?

Antes de dejar que Alejandro le contestara algo que hiciera parecer que no había ningún tipo de intimidad entre ellos, se bajó de su taburete y se fue contoneando sus caderas, hacia la pista.

—Te juro que está loca esa mujer!! — dijo Alejandro, girándose hacia mí, a sabiendas de que les había estado oyendo. — ¡Sabes que no hay nada entre nosotros!

—Pues ella está muy convencida de que sí. Y además quiere convencerme a mí de que así es.

—Ha debido de sospechar que entre nosotros hay algo porque seguramente se me note demasiado lo que siento por ti, por eso quiere hacerte daño o que me dejes si acabas creyéndola a ella.

—Alejandro, yo... solo quiero que seas sincero. Ya me encuentro en mi trabajo con demasiados mentirosos. ¿Qué hay entre vosotros? — estuve a punto de decirle que sabía que competían juntos pero me aguanté.

—No hay nada, preciosa. De verdad, créeme por favor.

—Pero lo hubo.

Silencio.

—Lo hubo, maldita sea. Y ahora me arrepiento porque se cree que lo va a haber eternamente, y por más que le digo no se da por aludida. — dijo Alejandro tratando de disimular para que la camarera no se diera cuenta de nuestra conversación.

—Entonces tendrás que contarle lo nuestro. — dije muy en serio.

—Créeme, no sería buena idea. Se encargaría de pregonarlo por todo el pub e inventaría cosas de ti que no te gustarían. Estela no es buena persona.

—Me da igual lo que invente. — aunque no estaba muy segura.

—Eres una persona que sale en televisión, ¿de verdad quieres tener una enemiga tan descerebrada? Mira, Estela tuvo que salir de su país porque su padre la maltrataba. Entonces apareció un cincuentón que le dijo que se casaría con ella para sacarla de Cuba. Una vez aquí la quiso prostituir y como no tenía trabajo, ni familia, ni nadie que la ayudara, alguna vez tuvo que acceder. Hasta que entró una noche en este pub y yo la vi bailar. La fiché como compañera de baile enseguida. Bueno, ya la has visto bailar, no hace falta que te diga por qué me gustó. Le dije que dejara a su marido, porque había cambiado de país y de maltratador, pero su vida seguía siendo igual, y bueno... yo fui quien la ayudó a salir de su ruina de vida. Pero esa experiencia le ha creado un carácter maligno que no controla cuando se trata de mí.

—Me he dado cuenta de que te cree de su propiedad.

Nerea entró en ese momento en el pub, acompañada de Pau. Tenía una sonrisa en su rostro que me dio a entender que su relación iba bien, y me alegré mucho por ella, porque se merecía que así fuera. Iban cogidos de la mano y juntos se acercaron a la barra, donde estábamos Alejandro y yo. Nos dimos dos besos y Alejandro dijo que tenía que ausentarse para comenzar la clase. Me miró de reojo y me hizo un gesto dando vueltas con el dedo índice para que entendiera que seguiríamos hablando después. Nerea y Pau pidieron rápidamente las consumiciones para tener derecho a la clase, pero no les dio tiempo a bebérselas. Nerea me explicó que había llegado tarde porque la había recogido Pau, y se habían entretenido un poco en el coche. Me guiñó un ojo y me di por enterada. Mi amiga era feliz.

Empezó la clase como siempre, repasando los pasos básicos para los novatos y poniéndonos por parejas. Esta vez Ernesto se le adelantó a Carlos, el cual se tuvo que conformar con la latina bajita. Después de bailar una bachata, Alejandro dijo que íbamos a hacer una rueda, y Estela fue colocando las parejas formando un círculo.

—Cuando diga enrola, el caballero tiene que dar un giro a la dama y pasársela al caballero de detrás. — anunció.

Empezamos a bailar una salsa lenta, con nuestras parejas, hasta que dijo “enrola”, y todos cambiamos para bailar con una pareja distinta.

—Y si digo enrola dos, el caballero dará un giro a la dama y la pasará al caballero de detrás, que a su vez la recibirá dándole un giro y pasándola al siguiente. — siguió explicando.

Seguimos bailando salsa mientras lo explicaba y volvió a decir “enrola”. Volví a cambiar de pareja y pude ver que Alejandro estaba a cuatro parejas de mí.

—Enrola dos. — dijo Alejandro.

Y salté dos parejas, ahora solo faltaban dos más para poder estar con él. Entonces, la descarada de la profesora anunció: “Enrola tres”, y después de girar tres veces con tres hombres diferentes, el último de ellos el mismísimo Alejandro, quedé una pareja por detrás de él, y me sentí furiosa de que ahora quedaba toda la rueda para alcanzarlo.

Pero como Alejandro era más listo que ella, y se había dado cuenta de lo ocurrido, dijo:

—Ahora, cambio de sentido y enrola.

Los profesionales hicieron que la rueda girara en sentido contrario, y mi pareja me pasó a los brazos de Alejandro.

—Por fin. — dije apenas susurrando.

—¿No creerías que te ibas a quedar sin bailar conmigo, no?

—¿Te has dado cuenta de lo que ha hecho Estela? Nos ha saltado a propósito.

—Si, pero no le hagas caso. Sabes que puedes bailar conmigo siempre que quieras, tú tienes preferencia ante todos.

Me puso la piel de gallina, pero pronto se estropeó el momento porque Estela volvió a decir “enrola”, y tuve que separarme de él.

La rueda fue divertida, sobre todo porque acabé bailando con casi todos los compañeros y pude simpatizar con ellos. Me daba cuenta de que empezaba a ser más tolerante y menos seca con la gente, y en cuanto al baile, no es que de repente se me diera bien, seguía pareciendo un palo tieso, pero me sabía los pasos e intentaba seguir el ritmo.

Cuando terminó la clase Nerea y Pau se esperaron conmigo en la calle mientras se terminaba de ir la gente y salía Alejandro.

Una vez en su casa, me besó como un loco, por el ansia que había tenido que contener durante toda la clase. Eso hizo que lo deseara, pero me acordé de que estaba con la regla y me entristecí.

—¿Qué te pasa, mi amor? — me preguntó Alejandro al darse cuenta del cambio en mí.

—Como te dije, estoy con el período.

Alejandro me cogió de la mano, y llevándome al cuarto de baño de su habitación, tapó el desagüe de la bañera y abrió el grifo del agua caliente. Empezó a desnudarme despacio, dándome suaves besos por los hombros, los brazos, hasta llegar a mis manos. Lo hizo lentamente para dar tiempo a que la bañera se llenara.

Cuando me quitó la blusa, empezó a desabotonarse su camisa de seda negra, y yo le ayudé a hacerlo haciendo lo mismo. Besé su cuerpo desnudo y lamí sus pezones, los cuales se hicieron pequeños. Alejandro desabrochó el botón de mi falda y me bajó la cremallera, dejándola caer al suelo. Yo desabroché el botón de su pantalón y lo imité. Ahora llegaba lo peor, el momento en el que tendría que quitarme el tampón. Nos quitamos los zapatos y Alejandro colocó una alfombra junto a la bañera. Se quitó los calzoncillos y dejó que le agarrara el pene y empezara a masturbarlo. Gimió de placer. Me acarició los labios vaginales y el clítoris por encima de mis bragas y gemí porque no esperaba que me tocara. Como la bañera ya estaba llena, me bajó las bragas suavemente y me invitó a entrar en el agua.

—Espera. — dije yo. Me quité el tampón y lo tiré al váter. Me limpié con una toallita y me metí en el agua, donde mi profesor de baile favorito ya me esperaba.

Alejandro me sentó delante de él, dándole la espalda y dejando su miembro entre mis nalgas. Como con el contacto del agua dejé de sangrar, empezó a acariciar mi clítoris despacio primero, y fue aumentando la velocidad a medida que yo gemía cada vez más. Cuando grité su nombre, me levantó un poco y me sentó encima de él, metiendo su pene dentro de mí. Me cogió de la cintura y empezó a moverme arriba y abajo. Como no podía tocarme estando en esa postura y teniendo que cogerme, cogió mis manos, y haciendo que una se sujetara de la bañera, llevó la otra hasta mi clítoris para que lo hiciera yo. Sentí que me moría de la vergüenza, quería que me tocara yo, delante de él, algo que acostumbraba hacer cuando estaba sola, y no demasiadas veces.

—Quiero ver cómo te tocas, preciosa. Quiero que te corras otra vez para mí.

Puse la mano en la vagina y empecé a tocarme como sabía que me gustaba, despacio primero, restregándome fuerte después, moviendo los dedos haciendo círculos, mientras él me movía arriba y abajo y sentía su pene dentro fuera dentro fuera.

Llegamos juntos al clímax. Intenso. Fuerte.

Me quedé caída la espalda y la cabeza en su cuerpo mojado y él permaneció dentro de mí, sin moverse pero sintiéndolo, hasta que nos hubimos recuperado. Entonces abrió el grifo de la ducha y quitó el tapón de la bañera. Nos duchamos mutuamente y salimos del baño felices, emocionados, deseosos.

Esa noche dormí mejor que nunca. Había conseguido un nuevo dato para el caso que me beneficiaba, había superado mi miedo a estar con un hombre teniendo el periodo y ese hombre era precisamente Alejandro, el hombre más guapo y sexy que había conocido nunca. Tenerlo junto a mí en la cama sintiendo su respiración, la tranquilidad de cuando uno duerme a gusto, era lo mejor que me podía pasar.



Al día siguiente, mientras desayunábamos tostadas con mantequilla y café con leche que había preparado Alejandro, quise retomar el tema Estela.

—¿Qué hubo entre vosotros? — pregunté — ¿Fue algo serio?

—No, en absoluto. Como te dije, yo la ayudé a salir del pozo justo en un momento en que yo tampoco estaba muy bien emocionalmente. Éramos como dos almas perdidas que se encontraron y acabamos acostándonos. Pero como los dos estábamos mal de la cabeza no podíamos tener nada más que eso. Nos acostábamos de vez en cuando, pero no estuvimos juntos, ¿me entiendes?

Me acordé de mi relación con Ramón, claro que le entendía.

—Y entonces ¿Por qué ella cree que todavía hay algo entre vosotros?

—Porque ella sigue estando mal de la cabeza y ve cosas que no son, porque no se resigna a que ya no haya nada entre nosotros.

—¿Hasta cuándo te has estado acostando con ella? — temí la respuesta, pero tenía que hacer la pregunta.

Silencio.

Alejandro se echó el pelo hacia atrás y frunció el ceño. No quería contestar a esa pregunta y se le notaba, le había caído por sorpresa.

—Hasta la semana antes de conocerte. — contestó finalmente.

—¿Cómo? — pregunté enfadada — ¡Y no le has dicho que estás conmigo! Por lo que ella debe suponer que todavía hay algo entre vosotros.

—No, te equivocas. Le dije que se olvidará de mí, que no me acostaría con ella nunca más, pero se niega a hacerlo.

—¿Y por qué, si se puede saber?

—Porque otras veces ya se lo dije y luego terminaba acostándome con ella de nuevo. — dijo lamentándose.

—Por supuesto. — dije levantándome de la mesa enfadada.

Salí de la cocina y Alejandro vino detrás de mí. En el pasillo me agarró del brazo para que parara.

—Pero esta vez es diferente, esta vez sí que es para siempre.

—Y ¿por qué ha de creer ella que es así?

—Porque ahora estoy contigo.

—Ya, pero eso no lo sabe porque no se lo quieres decir. Dime una cosa ¿de verdad es por lo que pueda chismorrear entre tus alumnos o es que no quieres herir sus sentimientos? Es más, ¿o es que prefieres dejar la puerta abierta por si lo nuestro sale mal?

—¡Qué va! Te he dicho que la había terminado en otras ocasiones, pero si no tenía pareja y me sentía solo... bueno ella se me insinuaba y ¡joder soy un hombre!

—Ya, claro — dije soltándome de él y dirigiéndome a su habitación para vestirme, pues estaba en ropa interior.

Alejandro me siguió hasta su cuarto.

—¿Qué haces? — me preguntó al verme vistiéndome a toda prisa.

—Vestirme.

—Pero ¿por qué?

—De pronto ya no me apetece estar en ropa interior frente a ti.

—Sara, por favor, estás exagerando. Lo que quieres es que le diga a Estela que estoy contigo ¿no? Pues lo haré, pero créeme cuando te digo que no es buena idea. No te haces una idea de lo perversa que puede llegar a ser.

—Ya te dije que no te preocuparas por mí, estoy acostumbrada a tener enemigos por mi trabajo. Pero a lo que no estoy acostumbrada es a sentirme celosa por nadie, y lo que sentí anoche mientras la veía agarrarte como si fueras de su propiedad, cuando acercaba su cuerpo a ti, cuando se te arrimaba al oído; no me gustó, así es que o le paras los pies o quédate con ella.

—¿Eso es lo que quieres, que me quede con ella?

—No, maldita sea, lo que quiero es que deje de provocarme.

—Pues te aseguro que si se entera te provocara más todavía.

—No si le paras los pies.

Me senté en la cama, agotada por la discusión y me puse los zapatos. Alejandro se sentó a mi lado.

—¿Te vas? — me preguntó.

—No lo sé, no sé qué hacer. Nunca he estado en esta situación. — contesté.

—Pues quédate e intentemos encontrar una solución, es lo que hacen las parejas cuando discuten.

—Para mí la solución es que hables con ella y le cuentes que somos pareja, además de que le exijas que deje de contonear su cuerpo con el tuyo. Puedo pedir una orden de alejamiento ¿sabes? — bromeé.

—Lo malo es que como Estela es tan descerebrada y vengativa vale más seguirle el rollo que tenerla como enemiga, por eso me dejo hacer. Me preocupa qué pueda hacer si se enfada.

—A mí no. Dile que se limite a ser profesora o también la despedirás.

—¡No puedo hacer eso!

—¿Por qué no? — me sentía manipuladora, pero me daba igual porque ahora estaba hablando mi enfado cogido de la mano del período y no yo.

—Porque volvería a caer en el pozo. Quiero Bailar Contigo es lo único que la hace estar tranquila y llevar una vida en paz.

—¡Pues entonces que deje llevar una vida en paz a los demás! — me levanté de la cama y cogí mi bolso, que estaba dejado de caer en un sillón.

—Entonces ¿te vas? ¿Por qué? Hablaré con ella, por favor, Sara, quédate.

—Me voy a mi casa a ducharme y cambiarme de ropa. Mientras pensaré en esto y decidiré si quiero seguir sintiendo estos celos espantosos estando contigo o si será mejor que lo dejemos estar. No me convences cuando dices que hablarás con ella.

Salí disparada de la habitación y llegué hasta el recibidor, abrí la puerta sabiendo que tenía a Alejandro detrás de mí.

—Sara, por favor.

—Luego hablamos. — dije empezando a bajar las escaleras.

Alejandro me siguió, tratando de convencerme.

—Te prometo que hablaré con ella. ¿Qué tengo que hacer para que me creas?

—¿Cuándo? — pregunté girándome hacia él en mitad de la escalera.

—Esta noche.

Solo de pensar que esa noche volvería a estar esa arpía en su pub, se me revolvían las tripas.

—¿Es que siempre está ahí o qué? — pregunté hecha una furia.

—Parte de su trabajo es estar el fin de semana para bailar y animar a los clientes, aunque no haya clase de baile.

—Ah, claro. — dije bajando hasta el rellano del segundo piso.

Alejandro me seguía, consciente de que iba con tan solo su pantalón de pijama de seda gris morango.

—Sara, quédate. Me gustaría llevarte a comer fuera, que tengamos una cita.

Yo seguía bajando escalones.

—De todos modos quiero ir a mi casa a cambiarme, voy demasiado llamativa para salir por el día.

—Mi amor, tú siempre vas llamativa. — me dijo sonriendo y entrecerrando los ojos mostrando su cara más sexy.

A punto estuve de tirarme a sus brazos, cuando de la puerta uno salió una mujer de unos treinta y pocos años, como yo, pero envejecida, con el pelo revuelto y la cara sin lavar.

—Oh, ¡qué bonito!! Otra más! Sabes que a Sofía no le va a gustar. — dijo con voz de desprecio viendo a Alejandro en pantalón de pijama.

—¿Qué...? — pregunté sin poder decir más. Me pareció increíble que algún día pudiera quedarme petrificada en el rellano de un primer piso, ante una mujer de baja cultura, a la que no había visto antes, pero me quedé ahí, sin poder articular palabra.

¡Yo!

—Sara, yo... — se le veía decaído, sin argumentos.

—Déjalo. — dije saliendo del patio a sabiendas de que no me seguiría, vestido como estaba.

Una hora después sonaba mi whatsapp. “Sara, por favor, déjame explicarte”. Como no contesté, volvió a sonar: “No es lo que tú te crees”. Diez minutos después: “Me gustaría invitarte a cenar y que habláramos”, “Te prometo que esta noche hablaré con Estela”, “le contaré lo nuestro”

“¿Quién era esa mujer?”, pregunté después de ducharme y ponerme cómoda en casa. Tumbada en mi cama sola con mis pensamientos, trataba de ver las cosas con claridad, pero me resultaba imposible.

“Eso es más complicado. Te dije que te hablaría de Sofía más adelante. Por favor, dame tiempo.” Como no contesté, insistió: “No es lo que tú piensas”

“Da igual lo que yo piense. Sabes que no estoy acostumbrada a tener una relación, y no sé si estoy preparada para esto”, escribí.

“Déjame ayudarte”.

“Ahora necesito pensar”.

“Está bien, te dejo pensar. Pero por favor, no tardes en decirme algo o me volveré loco.”

Pensé en trabajar pero no podía concentrarme. Lo que me temía. Estar con un hombre me distraía de mi trabajo precisamente porque las relaciones no eran fáciles. Había visto sufrir a mi amiga Nerea y a muchos conocidos que acababan separándose de sus parejas, asqueados, con la sensación de tiempo perdido, borrados los pocos recuerdos buenos. Yo había vivido muy tranquila centrándome en mi trabajo y ahora me ponía furiosa ocupar mi mente en otra cosa. Me acordaba de Alejandro y se me ponía la piel de gallina imaginándolo besando todo mi cuerpo, haciéndome el amor. Pero luego me venía a la cabeza Estela apretando su cuerpo con él, agarrándolo del cuello como si fuera suyo. Y es que habían tenido una relación hasta poco antes de conocerme a mí. Porque aunque Alejandro se empeñara en decir que no había habido nada entre ellos, yo estaba segura de que sus contactos habían sido más intensos que los míos con Ramón. Lo notaba en Estela. Esa posesión, ese querer que todo el mundo viera que ese hombre era suyo... Otra vez me invadieron los celos. Ellos se conocían hacía años y yo apenas hacía un mes que conocía a Alejandro, ellos habían vivido experiencias similares y yo en cambio era de un mundo totalmente diferente al de él.

Me había dicho que cuando conoció a Estela él tampoco estaba bien emocionalmente, ¿qué le pasaría? No le había preguntado porque no era ese el tema, y ahora me arrepentía.

Y luego estaba el tema de Sofía, la eterna rival de Estela, a quien una desconocida vecina de Alejandro, también conocía hasta el punto de opinar que no le gustaría verle conmigo, ¿o se referiría a que no le gustaría verle salir en ropa interior detrás de una mujer en su rellano? Sea lo que fuere, esa mujer se había inmiscuido en nuestros asuntos sacando a relucir algo de lo que Alejandro no me quería hablar, y eso me sacaba de quicio. Había dicho “¡Otra más!” dando a entender que su vecino llevaba mujeres constantemente y la verdad es que eso me había dado igual. Las relaciones esporádicas que él hubiera podido tener antes de conocerme a mí no me importaban. Me importaba lo que hubiese sido serio, como eran Sofía o Estela, y me alteraba que esa mujer de la cara sucia supiera más que yo, que había compartido su cama.

Alejandro seguía insistiendo en hablarme de Sofía más adelante, pero yo necesitaba explicaciones ya. Ni podía trabajar ni estaba feliz, así que decidí volver a su casa y hablar con él en persona, porque sería la única manera de solucionar algo.

Le llamé para avisarle de que iba pero tenía el móvil apagado. Le mandé un whatsapp para que lo viera cuando encendiera el teléfono y me dirigí al barrio del Carmen.

Era sábado por la tarde, así que me vestí preparada por si acababa saliendo esa noche. O eso o me volvería enfadada a mi casa, que esperaba que no ocurriera, así que la decisión acerca de mi vestuario fue fácil. Me puse un vestido azul eléctrico cogido al cuello y los zapatos de tacón plateados. Hacía mucho calor, y eso que estábamos todavía a mediados de junio.



Me sentí frustrada cuando llamé a su timbre y no contestó. Miré mi móvil para comprobar que le hubiera llegado el whatsapp pero no lo había recibido. No podía localizarle de ninguna manera y me sentí enfadada conmigo misma por no haber hablado con él antes de ir hasta su casa. Quería ir cuanto antes y no había hecho por asegurar que estuviera. Mierda.

Quiero Bailar Contigo ya estaba abierto, con la música más baja que por la noche, para quien quisiera ir allí a tomarse una copa vespertina. Me asomé y pude ver que estaba vacío. Tan solo los camareros lo ocupaban. Volví al patio y esperé un rato por si había salido a algún sitio cercano y de pronto volvía. Intenté llamarle pero el móvil seguía apagado. Me desesperé y me fui.

Cuando me dirigía a mi coche pude ver una pareja andando por la calle que me resultó familiar. Me escondí en un patio para que no me vieran y reconocí a Alejandro, vestido con unos vaqueros negros y una camisa blanca, cargando al hombro a Estela, que llevaba un vestido de encaje blanco, preparada para la noche, como yo. Empezó a quemarme el cuerpo y a palpitar el corazón fuertemente. Si antes creía que estaba enfadada no era nada para lo que sentía ahora. Cuando pasaron de largo sin verme, corrí hasta el BMW y me metí dentro, saqué el móvil y abrí el whatsapp:

“No te molestes en llamarme nunca más. Te he visto con Estela, de nuevo cogida a ti como una lapa y me ha quedado claro que no piensas pararle los pies. Esto es demasiado complicado para mí. Se me hace grande. Gracias por los momentos que me has dado. Tu letrada. Sara”

Seguía sin llegarle el mensaje pero sabía que tarde o temprano lo vería. Conduje hasta mi casa, deseosa de quitarme la ropa que me había puesto por él, desmaquillarme y tratar de dormir, porque al día siguiente tenía mucho trabajo que hacer y necesitaba tener la mente despejada.

No quería mirar si el mensaje seguía sin llegar, pero no podía evitarlo. Solo quería saber si lo habría visto, aunque en el fondo esperaba su respuesta.

De todos modos, los había visto juntos, parecían una pareja, y poco podría decirme para que cambiara de opinión. Ahora estaba más convencida que nunca de que no quería tener una relación, porque solo hacía que crearme preocupaciones innecesarias.

No recibí un whatsapp de contestación. Una hora después de que llegara a mi casa, sonó el teléfono. Alejandro. Ignoré la llamada e insistió. No quería hablar con él, prefería que dijera lo que fuese por mensaje. Pero siguió llamando. Como no lo cogí me escribió un whatsapp, aunque no lo que esperaba: “Voy para tu casa. Espero que estés”.

No quería que viniera, así que tuve que contestar: “No te molestes. No estoy en casa”, mentí.

“¿Dónde estás?”.

Ignoré el mensaje. Al cabo de un rato insistió: “¿Dónde estás?”.

“No te importa”, contesté.

No contestó a eso. Tampoco volvió a llamar.

Media hora después recibí otro whatsapp: “Estoy en la puerta de tu casa, ¿seguro que no estás?”

“Ya te he dicho que no”, volví a mentir.

De pronto caí en que tenía luces encendidas y que mi piso era todo exterior, solo con que mirara para arriba y contara trece pisos se daría cuenta de que le mentía. Empecé a apagar luces, pero ya se había dado cuenta.

“Si tú no estás, hay un ladrón en tu casa apagando luces en este momento”, me escribió.

Maldita sea.

“No quiero verte”, le escribí.

Sonó el móvil pero seguí sin cogerle el teléfono.

“Sara, coge el móvil, por favor. Tenemos que hablar. Necesito que hablemos. Ya le he contado a Estela lo nuestro.”

“Ya os he visto antes”, le contesté, “y no parecía que pensarais en dejar de estar juntos”.

“Vamos, ya te he dicho como es. Déjame subir y te lo explico. O cógeme el teléfono.” “Por favor, Sara, mi amor”

Estaba empezando a acceder. No sabía si estaba siendo demasiado dura, haciendo honor a mi mote. Tal vez Alejandro tuviera razón y no había sido cosa de él sino que Estela no dejaba de acosarlo de una manera u otra, pero ¿por qué no le decía que lo dejara en paz?

Finalmente, le escribí un whatsapp que decía “Sube”.

Cuando entró en mi casa, su impulso fue venir hacia mí para abrazarme, pero se lo impedí. No quería muestras de cariño todavía, porque si las aceptaba caería en sus brazos y no necesitaría explicaciones de lo ocurrido, y después seguiría atormentándome porque no habría obtenido las respuestas a mis preguntas.

Primero teníamos que hablar, o más bien, tenía que dejar que se explicara, y luego ya veríamos.

—Sara, primero que nada, siento no haber visto tu mensaje a tiempo. Se me quedó el móvil sin batería y no me di cuenta hasta que llegué a mi casa hace un rato. Como tengo dos, he dejado el otro cargando y he cambiado la tarjeta para tener uno disponible y poder hablar contigo. Aunque, bueno... tú no quisieras hablarme.

Lo miré desafiante indicándole que mis motivos tenía. Nos dirigimos al salón y nos sentamos en el sofá, como ya había pasado en otra ocasión, cada uno en un extremo ¿cuántas veces más nos veríamos en esa situación?

—Esta mañana, después de que me dejaras claro que o hablaba con Estela o peligraba nuestra relación, decidí llamarla y quedar con ella para contarle lo nuestro. Le pedí que acudiera a la academia con el pretexto de ensayar unos pasos de baile, pero cuando la tuve allí le dije que en realidad quería hablar con ella.

“Estela se pensó que quería hablar de nosotros, es decir, de ella y yo, y se mostró encantada. Se me tiró encima e intentó besarme (como ves, estoy siendo sincero, contándotelo todo), pero se lo impedí. Entonces se dio cuenta de que algo iba mal y me preguntó por qué había rechazado su beso. Le dije que estaba con otra persona y que me había enamorado. Ella se asombró, porque nunca le había dicho nada así. Su cara empezó a cambiar cuando le pedí que dejara la academia.

Alejandro se cayó esperando mi reacción. Lo cierto es que me quedé helada, porque él me había dicho que despedirla sería arruinarle la vida, y no esperaba que llegara a ese extremo por mí. Ahora me sentía culpable, aunque seguía teniendo en la cabeza la visión de ella encima de Alejandro y me enfermaba.

—Se puso hecha una fiera. Me dijo que cómo podía hacerle eso solo porque mi novia estuviera celosa — siguió diciendo mirándome fijamente — Le dije que no quería perderte pero que tampoco la dejaría en la estacada. Conozco una academia, no demasiado lejos de la mía, cuyo propietario intentó en una ocasión que le cediera a mi profesora. Le dije que hablaría con él y le preguntaría si todavía estaba interesado en ella. Entonces Estela insistió en que lo llamara ya, porque hasta que supiera que tenía trabajo le había jodido la vida y me arrepentiría de eso. Ya te dije que podía llegar a ser muy mala persona.

“Llamé a mi colega y se mostró encantado con mi oferta. Tenía una profesora pero como él no es bailarín necesitaba otra. Estela quiso ir a verle y me pidió que la acompañara. Fui con ella porque sentí que se lo debía, y cuando volvíamos, estaba contenta porque en esa otra academia iba a trabajar más horas, por lo que ganaría más, y por eso la viste demostrar su alegría conmigo.”

“No quiero que pienses que yo la estaba correspondiendo, ¿o acaso me viste a mí cogiéndola o algo parecido? Pero me pareció que sería mejor que la dejara acercarse y tenerla a buenas, porque al fin y al cabo no la volveré a ver, que acabar mal por menospreciarla y que se vengue de mí”.

—¿Acaso le tienes miedo? — Pregunté asombrada.

—No es que le tenga miedo, pero no me gustan los líos. Me gusta llevar una vida tranquila, Sara. Ya es bastante complicada mi vida como para crearme enemigos absurdos.

No sabía qué decir. Creía a Alejandro y había llegado hasta el extremo despidiendo a Estela.

—En cuanto llegué a mi casa, saqué el móvil para llamarte y contártelo todo y fue cuando me di cuenta de que lo tenía apagado. Lo puse a cargar y lo encendí, vi tus whatsapps y creí morir porque hubieras sacado conclusiones erróneas, además de lo mal que me sentí porque hubieras venido hasta mi casa y no estar.

—Ya. Yo también me he molestado mucho por eso, pero ha sido mi culpa por no confirmar que veías el mensaje. En parte, quería darte una sorpresa.

—Oh, mi vida, y tanto que me la habrías dado. Cuando creía que no querías verme, vas y te presentas en mi casa. ¡Qué coraje no haber estado! — dijo acercándose a mí para besarme en los labios.

Dejé que me besara, aunque todavía estaba con la rabia en mi interior. Sabía que Alejandro no tenía culpa, pero me molestaba haber perdido mi tiempo enfadándome tanto, y como seguía estándolo un poco, pues me daba más rabia y era como una espiral que no acababa.

—¿Qué te pasa? — me preguntó Alejandro, viendo que seguía seria y que apenas respondía a sus besos.

—No lo sé. Es que como te he dicho antes, creo que esto de tener una relación me queda grande. Nunca había tenido celos de nadie, nunca había sentido odio hacia una mujer, por culpa de un hombre. Y luego está Sofía. No me gustan los secretos. Estoy acostumbrada a preguntar y que me respondan y no sé si puedo seguir sin saber.

Alejandro se separó un poco y se levantó del sofá. Empezó a andar de un lado al otro del salón, tocándose el pelo, debatiéndose entre sus pensamientos.

—Sara, te dije que necesitaba que estuvieras enamorada de mí para contarte lo de Sofía. — dijo finalmente.

—Me has dicho hace un rato que le has dicho a Estela que estás enamorado de mí, ¿es cierto?

—Claro que sí, ¿es que no lo notas?

—¿Y qué te hace pensar que yo no esté ya enamorada de ti?

—Porque hace muy poco que me dijiste que no pensabas enamorarte, porque no lo habías hecho nunca, y me parecería muy raro que de pronto te hubieras enamorado.

—Alejandro, te dije que había cambiado, que tú me habías cambiado. No puedo concentrarme en el trabajo si estamos mal y si estamos bien no dejo de pensar en ti, ¿acaso no es eso estar enamorada? Me gustaría estar siempre contigo, bailando, haciendo el amor... Me vuelvo loca cuando me tocas, ¿qué más quieres que te diga?

—Dame más tiempo, por favor.

—¿Y por qué sabe tu vecina quién es Sofía y no lo puedo saber yo?

—Por favor... — suplicó. — Dame una semana.

—Una semana. No más.

—Una semana. — repitió.

Volvió al sofá y me beso apasionadamente tumbándome y frotando su cuerpo con el mío. Vestidos como estábamos (yo en pijama porque me había cambiado pensando que ya no saldría), empezó a mover su cuerpo sobre el mío y en seguida noté su erección sobre mi entrepierna. Pensé que si teníamos que hacer el amor ahí sería un engorro porque tenía el tampón puesto y debería quitármelo. Sin embargo, Alejandro no hizo intención de desnudarme. Lo único que hizo fue bajar los tirantes de mi camiseta y besarme por los hombros y el escote mientras restregaba su erección sobre mi clítoris. Me bajó un poco más la camiseta de arriba y sacó los pechos para comerse los pezones, entonces los succionó y llegué al orgasmo con el roce de los cuerpos.

—Sí, así me gusta. — dijo Alejandro al darse cuenta. — ¿Dónde te apetece ir a cenar? — preguntó incorporándose, mientras yo seguía tumbada, reponiéndome.

—La verdad es que esta tarde me he puesto guapa para ti, me he duchado y maquillado, y al volver a casa enfadada me lo he quitado todo y ya no pensaba salir.

—¿Quieres que pidamos comida y nos quedemos aquí?

—¿Tú no deberías pasar por el pub para cumplir con tus obligaciones?

—Soy el dueño, puedo hacer pellas cuando quiera. Ya he avisado de que hoy no iría y he delegado en el jefe de camareros para que controle que todo vaya bien. Si pasa algo, siempre pueden llamarme.

Pedimos comida tailandesa y cenamos en mi casa. Después vimos una película abrazados en el sofá y acabamos haciendo de nuevo el amor en la bañera.

Amaba a ese hombre y no se daba cuenta.

Al día siguiente tuve que debatirme entre pasar el día con Alejandro o trabajar. Sabía que debía trabajar, porque tenía pruebas de quién había escrito las notas amenazadoras y todavía no había preparado nada al respecto. Cuando le dije a Alejandro que al día siguiente tenía juicio y que tenía que trabajar en una nueva pista me pidió que le contara en qué consistía. Le hice un resumen de cómo iba el caso, aunque parte ya lo sabía por la televisión y le dije que creía saber quién había escrito las notas amenazadoras. Como Pedro León ya había declarado como testigo de la defensa tendría que volverlo a citar, y para eso necesitaría que el juez aplazara la vista por lo menos un par de días más. Pero ya me había hecho un favor y dudaba que lo volviera a hacer, aunque esta vez tuviera un motivo para hacerlo. Otra opción sería pasar la vista con lo que tenía citando a los familiares de Antonio Mendoza, intentando sacar lo que Inés me ocultaba, suplicar porque apareciera alguna mujer que me hubiera visto en la televisión; y esperar a la siguiente vista para llamar a declarar a Pedro León. Eso podría ser al día siguiente, en dos semanas, un mes,... lo que el juez considerara oportuno.

—¿Qué necesitas para citar a Pedro León? — me preguntó Alejandro.

—Verlo. — contesté — Estuve el viernes en su trabajo y le esperé más de una hora. Luego reconocí su letra en los albaranes y me fui porque necesitaba pensar cómo enfrentarme a él sabiendo quién es. Ahora que estoy más tranquila, necesito encontrarlo para poder darle la citación.

—¿Crees que hoy lo encontraríamos en su casa?

—¿Me estás proponiendo que vayamos a su casa a darle la citación?

—¿Por qué no?

—Sí, claro. Es buena idea. No es que no suela hacer estas cosas un domingo, a veces es el único día en el que encuentras a la gente. Es que me ha pillado por sorpresa.

—¿Y por qué no iba a ayudarte con tu trabajo, vida mía? — me preguntó poniéndome un mechón de pelo por detrás de la oreja. ¡Me hacía sentir tan adolescente!



Nos vestimos y nos dirigimos hacia la casa de Pedro León. Alejandro llevaba los vaqueros negros y la camisa blanca con las mangas remangadas con que lo había visto la tarde anterior con Estela. ¡Estaba tan guapo cuando se ponía colores claros contrastando con el tono de su piel!

Hacía mucho calor y no se veía ni un alma por la calle. Tocamos al timbre de Pedro pero no contestó nadie.

—Yo no tengo nada que hacer hasta esta tarde ¿Y tú? — preguntó Alejandro, insinuando que disponíamos de todo el día para esperar a que llegara el señor León.

—Este es mi trabajo. Nada más.

Decidimos esperar a que llegara. Tal vez habían salido con el pequeño al parque o a dar una vuelta y volvían para la comida. Nos sentamos en la terraza de una cafetería de la misma calle, desde donde controlábamos el patio por si les veíamos llegar a él o a su mujer. Nos pedimos unas cervezas.

Mientras esperábamos Alejandro me preguntó por mi familia. Quería que le contara qué tipo de relación tenía con ellos, cómo me habían educado, si tenía hermanos, es decir, un poco de todo lo que uno suele querer saber acerca de cómo ha sido la niñez de la persona que amas.

Cuando le dije que no tenía hermanos y que creía que yo había sido un accidente, se quedó petrificado. Para él la familia significaba mucho, aunque la tuviera muy lejos. Yo le expliqué que no había recibido mucho cariño por parte de mis padres, y que en parte ese había sido el motivo por el que yo rechazaba las relaciones, porque me guiaba por los pasos de mis progenitores. No sabía si mis padres estaban enamorados pero desde luego yo no les había visto apenas muestras de cariño.

Alejandro me contó que él tenía tres hermanas, y que por ser él el único varón, había sido un niño muy mimado. Sus padres eran muy amorosos y sus hermanas le escribían en el Facebook todos los días, se mandaban fotos, hablaban por teléfono... Una vez al año iba a visitarlos, cuando tenía vacaciones, que normalmente eran en octubre, aunque alguna vez había ido en diciembre y había pasado la Navidad con su familia. El resto del año les echaba mucho de menos, pero aquí le iban muy bien las cosas y no pensaba volver a vivir en Colombia.

—Y menos ahora, que te tengo a ti. — dijo cogiéndome una mano, haciendo que me ruborizara.

Pedro seguía sin llegar y ya casi eran las dos de la tarde.

Decidimos pedirnos unas tapas españolas de patatas bravas, pinchos morunos, sepia, ensaladilla rusa y boquerones en vinagre y comimos sin quitar los ojos del patio. Cuando terminé de comer, me acerqué y volví a llamar al timbre, por si había llegado sin que nos diéramos cuenta o si por un casual estaban, pero antes no hubieran oído el timbre. Lo hice sonar varias veces para asegurarme de que ese no fuera el motivo. No contestó nadie.

Volví a la mesa donde me esperaba Alejandro y pedimos café.

—No podemos estar aquí todo el día. — dije.

—Yo hasta las siete que empieza la clase benéfica no tengo ningún problema en esperar. — dijo Alejandro.

—Ya, pero ¿Y si no aparece? Creo que sería mejor dejarlo estar y volver a intentarlo mañana en su trabajo.

—Pero perderás la vista de mañana y no podrás llamarlo a declarar hasta la siguiente.

—Tendré que aceptarlo.

—No me pareces el tipo de mujer que se conforma con aceptar las cosas como vienen. — dijo sonriéndome de una manera tan dulce que se me estremeció todo el cuerpo.

—Y no lo soy, pero cuando no me queda otra...

—Podemos seguir aquí hasta la hora de la clase y volver después, de noche seguro que estará, ¿acaso no tiene un niño pequeño?

—Sí. Entonces vámonos ya. Será más fácil que lo encontremos esta noche y estoy cansada de esperar.

Quise pagar la cuenta pero Alejandro no me dejó. Al fin y al cabo si habíamos tenido que comer ahí había sido por mí, él no tenía la culpa de que yo tuviera que encontrar a un tipo y bastante había hecho con estar conmigo. Pero se negó en rotundo. De haber pensado que Alejandro no era más que un profesor de baile y que yo le superaba en estatus social, habría insistido hasta convencerlo. Pero sabía que el pub era suyo y que ganaba mucho dinero todos los años con el concurso de baile del Palace de Madrid, así que dejé que pagara él.

Volvimos a mi casa y como hacía mucho calor, decidimos ducharnos juntos. Me gustaba la idea sobre todo porque seguía con la regla y era el sitio más limpio para poder hacer el amor, aparte de que mientras estaba en el agua se cortaba.

Tal y como esperaba, Alejandro aprovechó que me estaba enjabonando para frotar con más entusiasmo en el sur de mi cuerpo, hasta que me puso a cien y yo empecé a limpiar su miembro arriba y abajo. Alejandro masajeó mis pechos, con la mano llena de jabón, suavemente, y cuando llegó a los pezones, tiró de ellos. Como tenía tantas ganas de él, cogí su pene y lo acerqué a mi vagina para que se encontraran. Alejandro subió mi pierna hasta su cintura y me penetró, sujetándome con una mano la espalda, mientras con la otra se sujetaba él para no resbalarse con las embestidas. Sentirlo de nuevo dentro de mí hacía que me olvidara del calor que habíamos pasado esperando a un posible criminal, para nada. Necesitaba ese contacto, piel con piel, cuerpo con cuerpo, cada vez más. Lo necesitaba tanto como respirar, y eso dudé que pudiera ser sano. Pero así era y ya no había vuelta atrás. Quería a Alejandro y se lo tendría que demostrar, para que me hablara de la persona que hacía sentir un vacío dentro de mí porque era como un hueco en nuestra relación sin llenar.

Esa tarde decidí acompañarle a la clase de baile de Nazaret y después volveríamos a visitar a Pedro León.

Había gente de todo tipo: niños de todas las edades, hasta pequeñitos que habían ido con sus padres e intentaban aprender algo ya que estaban allí. También había gente mayor, intentando pasar un rato agradable gracias a mi hombre, esa persona con el corazón tan grande que iba allí todas las semanas a impartir una clase a los más necesitados, solo para alegrarles un poco la vida. ¡Me sentí tan orgullosa de él! Estaba claro que sus ojos no me habían fallado. Alejandro era la buena persona que creí conocer el primer día, y conforme veía su forma de actuar, me enamoraba más.



Pedro León cuidaba de su hijito cuando llegamos a su casa. Su mujer tenía turno de noche y estaban los dos solos. Le extrañó cuando le entregué el sobre, y yo pensé que o se estaba haciendo el sorprendido o debía de saber por qué lo citaba. No le dije nada porque no quería que se preparara, quería sorprenderlo en el estrado, pero si era listo sabría de qué iba la cosa y yo tenía que elaborar muy bien las preguntas para demostrar quién era él.

—Nos vemos mañana. — le dije cuando me despedí.

Estaba tan nervioso como siempre, cosa que me llamó la atención porque normalmente un criminal no se ponía nervioso porque lo fueran a juzgar sino que aparentaba ser inocente hasta que se demostrara lo contrario. Pedro, sin embargo, me despistaba su actitud porque era como si tuviera miedo de algo. Empezaba a sudar y a frotarse las manos, y yo notaba que me ocultaba cosas. Cuando lo había entrevistado en su trabajo pensé que lo que me ocultaba era que no había estado esa noche con Mendoza, pero ahora empezaba a creer que tal vez sí estuviera, y que me ocultaba que habían efectuado la violación juntos, pero ¿por qué motivo un hombre que tiene una familia, con un hijo pequeño, hace algo así? No lo entendía. Tal vez no hubiera sido él y simplemente se hubiera dedicado a mandar las notas amenazadoras a petición de su amigo, así como había mentido con la coartada. Fuera lo que fuere, tendría que conseguir que lo dijera en el estrado.

Cuando Alejandro se ofreció a dejar esa noche el pub en manos de su encargado de camareros y venir conmigo a mi casa le dije que fuera a cumplir con su obligación porque, aunque me muriera por estar con él, necesitaba estar sola para preparar las preguntas que le haría a Pedro León. No podía dejar que estar con un hombre influyera en mi trabajo. Nos despedimos a nuestro pesar, sabiendo que los dos teníamos obligaciones con las que cumplir aunque lo que nos hubiera gustado habría sido pasar todo el tiempo juntos haciendo el amor.







Me desperté sudando porque el verano había entrado apretando. Me di una ducha y anhelé tener a Alejandro conmigo, follándome contra la pared, penetrándome por detrás y tocando mi cuerpo para hacerlo suyo. Mientras me frotaba el cuerpo con la esponja, imaginé los días pasados cuando había sido él quien me había enjabonado. Cerré los ojos y creí sentir su presencia, pero cuando los abrí, estaba yo sola, con prisa porque tenía la vista en menos de una hora. Me puse un traje de chaqueta de Valentino, pero me reservé la parte de arriba para el estrado.

Conseguí llegar al juzgado a tiempo de tomarme un café con los colegas. Allí encontré también a Daniel Vara, quien me miró desafiante a sabiendas seguramente de que había citado a su testigo. Estaría reconcomiéndose por no saber para qué lo quería interrogar en la vista, a no ser que el propio Pedro le hubiera informado de la posibilidad, cosa que dudaba.

Empezó el juicio y Vara llamó a declarar a una chica que decía haber sido novia de Antonio Mendoza. Se llamaba Mireia Suárez. Al parecer había sido él quien la había dejado, hacía ya casi un año, y lo único que pudo decir fue que había sido un novio ejemplar, que ella estaba muy enamorada y que no se imaginaba que hubiera podido ser capaz de hacer una cosa como de lo que se le acusaba. Cuando yo la interrogué intenté llevarla al terreno de la personalidad de Mendoza pero indagando en su lado agresivo, del cual ya me habían hablado otros miembros de su familia. Ella juró (era evidente que estaba ante juramento, pero aun así volvió a jurar) que el acusado con ella siempre había sido amable y que ni siquiera le había levantado nunca la voz. Estaba segura de que esa chica seguía enamorada de Mendoza, por lo que aunque alguna vez la hubiera maltratado, seguramente ella habría creído que tenía motivos para hacerlo y no lo vería como lo que realmente era: una agresión en toda regla. No iba a conseguir nada de ella si solo veía el lado bueno de su expareja.

Cuando llamé a declarar a la madre de Antonio, mostró una actitud muy distinta a la de cuando la había interrogado en su casa. Era como si delante de él no se atreviera a decir las cosas como eran, y por más que lo intenté, se limitó a decir que su hijo nunca haría una cosa tan mala como una violación.

—Pero usted me dijo que su hijo podía llegar a ser muy agresivo. — insistí.

—Eso es un pronto que a veces le sale, sin importancia. ¿Cree que yo le diría algo así de mi hijo cuando se le está acusando de algo tan grave? ¡Por supuesto que no!

Al final, tiré la toalla.

Daniel Vara no tenía más testigos porque para él ya había demostrado que su cliente era un ángel y que además tenía una coartada sólida, así que tenía vía libre para ir llamando a los míos.

Si el resto de familiares y amigos tomaban la misma actitud que la madre no tenía nada que hacer, así que decidí centrarme en los dos testigos que me interesaban, antes de que el juez se aburriera y diese el juicio por terminado.

Llamé a declarar a Inés Mendoza. Reiteró que su hermano era buena persona, pero estaba muy nerviosa y tenía que aprovechar esa baza. Cuando le pregunté si en alguna ocasión su hermano la había agredido físicamente permaneció callada, con los ojos llorosos. Ya sabía la respuesta.

—Mi hermano no es malo — repitió.

—No le he preguntado si su hermano es bueno o malo sino si alguna vez la ha agredido, si le ha causado algún tipo de dolor físico, ¿alguna vez le ha pegado Antonio Mendoza? Por favor, contesté la pregunta.

—Bueno, lo normal, un hermano mayor...

—No se ande con rodeos, Inés, conteste.

—Yo... yo... — miró a su hermano a los ojos y noté cómo se asustaba. Tenía el miedo en el cuerpo y no diría nada en su contra, a no ser que la presionara.

—Inés, ¿alguna vez su hermano le ha puesto la mano encima? ¿alguna vez le ha tocado contra su voluntad?

Inés empezó a llorar y Daniel Vara protestó. El juez no aceptó la protesta.

—¿Le ha hecho a usted su hermano algo parecido a lo que le hizo a la acusada? ¿Su hermano la violó? Contesté.

Finalmente explotó.

—¡No!, nooo... ¡No fue así! ¡Él no me violó!

—Entonces, ¿qué fue lo que le hizo para que usted se ponga tan nerviosa siempre que se hable de su hermano o de las cosas que ha podido hacer?

—Yo era pequeña. — dijo sin parar de llorar. — Él me dijo que sería bueno, y yo le dejé ¡yo le dejé! — dijo llorando.

—¿Qué edad tenía usted cuando ocurrió?

—Doce años.

—Si es tan amable, ¿podría decir al jurado cuántos años tenía su hermano?

—Veinte.

—Pues que sepa, señorita Mendoza, que eso se considera violación de una menor, aunque usted crea que consintió lo que su hermano le hizo. Su hermano es un violador, que empezó con su propia hermana y ha ido aumentando su criminalidad hasta el punto de acechar a mujeres en callejones.

Como hablé en plural, Vara protestó y el juez aceptó la protesta. Me daba igual, había conseguido lo que quería, y estaba muy, muy, contenta.

Daniel Vara aprovechó su turno para hacer ver al jurado que Inés había consentido la relación sexual con su hermano y que aunque fuera menor, no había sido forzada. Según él, eso no tenía nada que ver con la violación de Ana Ramos y no significaba que hubiera sido él.

Inés bajó del estrado y miró a su hermano aterrorizada, el cual le lanzó una mirada asesina y yo me sentí mal por ella. Tendría que pedir que la protegieran por las represalias que Mendoza pudiera tomar con su hermana. Era lo menos que podía hacer por haber sido sincera.

Lo sabía. Sabía que escondía algo gordo relacionado con su hermano, y por fin lo había soltado. Y aunque no tuviera que ver con Ana Ramos como decía Vara, el jurado podía ver qué clase de persona era y de lo que podía ser capaz.



Ahora me tocaba llamar a declarar a Pedro León. Vara estaba perplejo, sin entender para qué querría interrogar de nuevo a su testigo. Por la expresión de su cara, deduje que no le habría contado nada. Decidí ir directamente al grano, al fin y al cabo ya lo había interrogado y no hacían falta preámbulos. Saqué de una carpeta los albaranes que había fotocopiado de su lugar de trabajo y le pregunté si esa era su letra. Pasaron unos segundos y Pedro no contestaba, posiblemente porque sabría hacia dónde iban los tiros.

—Es su letra ¿sí o no? Porque la dependienta de Flores Bellas me dijo que eran sus albaranes. — insistí. Ya el jurado sabía, por el primer interrogatorio, que Flores Bellas era la floristería en la que Pedro trabajaba de repartidor.

—Sí. — dijo bajito.

—Perdón, ¿podría repetirlo más alto, para que conste en acta?

—¡Sí! — dijo más alto, poniéndose nervioso.

A continuación saqué de la carpeta las dos notas amenazadoras que le habían llegado a Ana Ramos y le pregunté si las reconocía. Por supuesto dijo que no. Tuve que comparar las letras para demostrar que eran idénticas.

—¿No es cierto que la letra de sus albaranes y la de las notas son exactamente iguales? Dígame, ¿mandó usted esas notas?

Vara protestó alegando que las letras eran parecidas y que no podía acusar al testigo de hechos improbables. Don Gimeno no aceptó la protesta y pidió al testigo que contestara a mi pregunta.

—No, no las mandé yo. — contestó, empezando a sudar.

—Está bien, reformularé la pregunta. ¿Escribió usted las notas que tengo en mi mano?

—La letra se parece, pero no puede demostrar que sea mía. — contestó León.

—Conteste a la pregunta. ¿Las escribió usted?

—¡No, no fui yo! — gritó.

—Está bien, le tengo que recordar que mentir ante juramento se considera perjurio y que podría ir a la cárcel por ello.

—Protesto señoría. — dijo Daniel.

—Protesta aceptada. — dijo don Gimeno.

—Que no conste en acta. — continué. — Supongo que estará enterado de mi reciente teoría. — seguí diciendo, dirigiéndome al testigo — Estoy prácticamente segura de que la violación de mi clienta la cometieron dos personas, y que nos amenacen desde el exterior no hace más que corroborarlo. No sé si usted es cómplice del acusado o si simplemente se ha dedicado a amenazarnos.

Vara volvió a protestar y el juez aceptó la protesta.

—Lo siento señoría, lo retiro. Formularé una última pregunta ¿Le ha amenazado el acusado de alguna manera para que mienta en el estrado? ¿Es él quien le pidió que mandara esas notas a Ana Ramos?

Pedro apretó los labios para contener la respuesta. Le temblaba una mano y con la otra no hacía más que masajear la que estaba nerviosa frotándola sin parar. Sus ojos me demostraron que había algo más allá de sus respuestas, pero no quería contestar.

—¿Está usted obligado de alguna manera con el acusado para hacer cosas contra su voluntad como escribir notas amenazadoras o incluso acompañarlo en sus violaciones?

—Protesto señoría, está agobiando al testigo cuando no tiene pruebas de nada.

—Aceptada. — dijo el juez.

—Está bien. — dije derrotada. Pedro León no había contestado a mis preguntas. — Le dejaré las notas y los albaranes como prueba de que el testigo miente, para que el jurado pueda comparar las letras y ver que son idénticas.

—Se acepta la prueba. — dijo don Gimeno.

A Daniel Vara no le gustó que el juez aceptara la prueba, pero se le veía satisfecho porque yo seguía sin demostrar nada. Volví a mi asiento y noté como Antonio Mendoza me miraba sonriendo por su victoria. Deseé haber podido darle una patada en los huevos y que se le quitara esa cara de psicópata ganador. El que ríe el último ríe mejor, pensé.

Eran casi las dos de la tarde cuando don Gimeno dio por terminada la sesión, aplazando la vista hasta dos días después.

Cuando salí del juzgado número uno, Ramón me estaba esperando. Me había estado viendo y creyó que me apetecería un hombro conocido sobre el que llorar.

—Te invito a comer. — me dijo, poniendo una cara que me demostraba que sentía pena por mí, cosa que me dio mucha rabia.

—No hace falta que te preocupes por mí. Aunque parezca que no adelanto nada, voy dejando trocitos de pan al jurado para que encuentren el camino.

—Te invito a comer de todos modos. — repitió.

—Pero si me has de mirar con esa cara... Diablos, paso. — dije caminando deprisa.

—Vale, cambio la cara. Si tú estás satisfecha con lo que has hecho, me alegro por ti.

—Maldito seas, no te alegras. — dije parándome a mirarle a los ojos. — Anda, vamos a comer.

Ramón quería comer conmigo porque se moría de ganas de contarme que estaba saliendo con nuestra colega Emma. Al parecer, ella se le había insinuado alguna vez pero como él quería a otra persona (es decir, a mí), no le había dado coba. El día que salimos de marcha juntos estuvieron bailando mucho y como yo me había decantado por otra persona decidió darle una oportunidad. Noté que necesitaba darme a entender que había pasado página y que era feliz con Emma, y en cierto modo me alegré por él, porque no era un mal tipo y se lo merecía.

—Si quieres podríamos quedar algún día las dos parejas para salir a bailar, a Emma le gusta mucho, ya viste lo bien que se lo pasó esa noche.

—No os he vuelto a ver por allí.

—Ya, bueno. Es que quería hablar contigo y contarte lo de nuestra relación antes de que nos vieras juntos, y si íbamos a Quiero Bailar Contigo y estabas tú por allí... Tú ya me entiendes.

—Claro. — dije.

Ramón se había mostrado delicado pensando que tal vez pudiera afectarme verle con otra mujer. Sentí un poco de pena por él porque nunca había llegado a sentir nada que pudiera hacerme tener un mínimo de celos. Decidí no decirle nada al respecto y que siguiera pensando que había hecho lo correcto contándome algo antes de que lo viera con mis propios ojos y pudiera hacerme daño.



Aunque le había dicho a Ramón que estaba perfectamente en lo referente a cómo me había ido el juicio, lo cierto es que no me sentía lo suficientemente contenta. Es más, estaba furiosa porque no había podido demostrar nada respecto a mi teoría de las dos personas. Decidí tomarme la tarde libre para mí sola. Necesitaba pensar en el caso, en cómo lo encaminaría el miércoles, pero sobre todo necesitaba pensar en Alejandro, Estela, Sofía... Como hacía calor, fui a uno de los sitios que más me relajaban en el mundo, la playa.

Tumbada en la arena, bajo los rayos del sol, escuchando el sonido de la brisa del mar, las olas, el olor a playa; conseguía desconectar de todo y dedicarme a mí y mis pensamientos. No necesitaba compañía, me sentía a gusto conmigo misma, y quería demostrarme que todavía disfrutaba de mi soledad. Aunque ahora tuviera una relación con un hombre y fuera al parecer, mejor amiga de mis amigos, no quería dejar mis hábitos, y lo cierto era que siempre había sido una persona solitaria. Me desconectaba del mundo para pensar en los casos, es decir, en mi trabajo, pero no solo eso, sino que también me desconectaba para ser simplemente yo.

Sonó mi móvil y vi que era Alejandro. Lo descolgué encantada de oír su voz.

—Hola, mi amor, ¿cómo estás? He seguido el juicio por la tele. — dijo mi amado.

—Estoy bien, no todo lo bien que me gustaría, pero no me quejo. No he conseguido nada con Pedro León pero sí tengo una buena baza gracias a Inés Mendoza.

—Ya, ¿dónde estás? Oigo mucho ruido.

—Estoy en la playa, será por el aire.

—¿En la playa? ¿Con quién? — parecía un poco celoso.

—Estoy sola. Me gusta venir sola a la playa porque me relaja y me ayuda a pensar.

—¿No te gustaría que estuviera contigo? Tengo un rato hasta la clase de esta tarde.

Tuve que debatirme entre seguir con mi ansiada soledad o aceptar la compañía del hombre que me volvía loca. Tenía poco que pensar. Le indiqué dónde estaba y me dijo que se pondría un bañador y vendría.

No tardé en notar una piel suave y cálida junto a mi cuerpo. Me había quedado dormida tumbada boca abajo y de pronto sentí un brazo que me pasaba por la cintura para abrazarme.

—Hola, mi amor. — susurró Alejandro en mi oreja, dándome un suave beso con sus carnosos labios.

Abrí los ojos y vi al hombre más guapo que había visto en toda mi vida. Su piel morena contrastaba con la mía tan blanca y por un momento me hubiera gustado ser una mujer latina, como Estela, porque hubiera estado morena como él todo el año. Me di cuenta de que era la primera vez que me pasaba eso. Siempre había estado contenta con mi aspecto, sabía que era muy guapa y que mis ojos gustaban mucho. Me extrañó ansiar ser de otra manera para gustarme más, porque eso significaba que no me gustaba lo suficiente. Alejandro notó que algo me pasaba y me preguntó pero no se lo quise contar.

—Me has encontrado. — me limité a decir.

—Claro, eres la mujer más bella de toda la playa.

—Pero estaba boca abajo, me he quedado dormida sin querer.

—Tenías que descansar. — dijo Alejandro besándome en los labios.

Tumbó su cuerpo encima del mío y sentí vergüenza porque había gente alrededor. Me besó apasionado, como siempre, y yo le respondí acariciando su espalda desnuda, pero cuando noté su erección entre mis piernas, aparté su cara de mí.

—¿Qué te pasa? — me preguntó.

—La gente, estamos rodeados.

—¿No te gusta dar envidia?

—No me gusta crear espectáculo. No olvides que soy una persona pública.

Alejandro se retiró y se tumbó a mi lado, cerca de mí y empezó a acariciar mi ombligo.

—¿Así está bien, mi letrada preciosa? — preguntó con sonrisa picarona.

—Así está mejor, mi dulce latino. — era la primera vez que lo llamaba así en persona, siempre lo había hecho mediante whatsapps, y yo misma me ruboricé. No estaba acostumbrada a decir ese tipo de cosas, pero me gustó hacerlo.

Estuvimos juntos en la arena durante una hora, hasta que Alejandro dijo que se tenía que marchar para poder dar la clase. Yo ya había tenido bastante playa así que también recogí mis cosas.

—¿Has venido en coche? — le pregunté, por si quería que lo llevara a la academia.

—Sí, claro. — contestó — Vamos, te acompaño al tuyo. Nos vemos esta noche ¿verdad?

—Sí, iré a la clase.

—¿Todavía estás con la regla?

—No.

—Pues prepárate porque esta noche te voy a hacer disfrutar como nunca. — dijo cuando llegamos a mi coche.

Me quedé excitada, pensando y deseando que llegara la noche. Me dio un beso en los labios y se marchó, guiñándome un ojo y sonriendo, lo cual me hizo estremecer. Entré en mi BMW y me fui a mi piso. Pensaba ducharme y pasar antes de acudir al pub para la clase de baile, por la casa de Inés Mendoza para decirle que si quería protección, se la podía ofrecer.

Si pensaba que yo no me asustaba con nada, estaba equivocada. Abrí la puerta de mi piso y me encontré un papel en el suelo que tenía algo escrito. Lo debían haber metido por debajo de la puerta, y solo el hecho de que alguien hubiera estado tan cerca de mi intimidad, me produjo náuseas. Cuando lo cogí pude ver que no era solo un papel, era una foto mía y de Alejandro hecha esa misma tarde, cuando él estaba en la playa tumbado encima de mí y nos besábamos apasionadamente. ¿Cómo podía haber sido tan rápido quienquiera que fuese? Por el reverso de la foto aparecía de nuevo la letra que ya me resultaba familiar. “Deja el caso Mendoza si no quieres que esto se haga público”, decía. No entendía nada. ¡Si ni siquiera llevaba ventaja en el caso!

Después de pasar el mal rato de llegar y encontrarme la foto en mi puerta, resultó que la nota me dio más ánimo para seguir porque eso significaba que mi teoría era cierta y alguien se estaba poniendo nervioso. Claro que me preocupaba que la foto se hiciera pública, yo, Sara López Sanz, revolcándome en la arena con un hombre. Me alarmé al darme cuenta de que quienquiera que fuera el que me había tomado la foto, debía de haberme estado siguiendo ¿cuánto más sabría de mi vida privada? Había mucha rabia dentro de mí y tenía que sacarla como fuera. Me di una ducha rápida para quitarme la arena, me vestí con unos vaqueros ajustados azul oscuro y una blusa de tirantes amarilla y cambié mis planes, en lugar de ir a casa de Inés Mendoza, me dirigí a la de Pedro León, hecha una fiera.

—¡Túuuuu! — le grité cuando su mujer abrió la puerta — ¿me vas a decir que esto no me lo has mandado tú? ¡Porque es tú letra!

Pedro cogió la foto y observó la nota mientras su mujer se quejaba de la manera en la que había irrumpido en su casa.

—Señorita López, ya le he dicho esta mañana que yo no le he estado mandando esas notas, lo he dicho bajo juramento. Debe de ser alguien cuya letra se parece mucho a la mía pero no he sido yo.

La mujer de Pedro echó un vistazo a la nota, y como me vio tan exaltada, me invitó a pasar y sentarme en su comedor.

—Sé que usted me está mintiendo, lo noto, y sería más fácil si me dijera la verdad. Me ayudaría a creer que no haya escrito usted las notas, porque en el fondo sé que me está ocultando cosas.

—Es cierto. — dijo Olga, la mujer.

—Olga, cállate. — le cortó Pedro. Esto empezaba a ponerse interesante.

—No quiero. Estoy harta de deberle nada a ese individuo, y no quiero que quede suelto por culpa nuestra. — dijo Olga dando vueltas por el comedor.

—¿Me puede decir a qué se refiere cuando dice que le deben algo y que puede quedar suelto por su culpa? — pregunté emocionada por la posible respuesta.

—No estamos seguros de que esa noche mi marido estuviera con él, fue hace mucho tiempo. Pero Antonio nos ha dejado dinero en alguna ocasión y le dijo a Pedro que le debía que lo ayudara y que tenía que decir que había estado con él de copas. Luego se complicó con Vanessa, y yo ya no puedo callar más, porque no quiero que se le acuse a mi marido de perjurio, y si se demuestra la verdad... yo...

—Miren, tenemos dos opciones, o sube Pedro de nuevo a declarar y se retracta de lo que dijo, o la cito a usted y dice lo que me acaba de decir.

—Pero entonces acusarían a Pedro de perjurio, y yo... mi hijo...

—Solo tiene que decir que no está segura de que salieran juntos esa noche, que su marido cree que sí pero que usted lo recuerda así de otro día. En cuanto a lo de las notas...

—Le digo que no es mi letra, por favor, créame. Subiré al estrado y desmentiré la coartada de Antonio. No quiero hacerle pasar por eso a mi mujer.

—Está bien, no sabe cuánto se lo agradezco. De todos modos le voy a dejar una citación — dije dirigiéndome a Olga — por si su marido se arrepiente. Aunque no tema, que si cumple su palabra no la llamaré a declarar.

—Gracias. — dijo Olga.

—Una cosa más, si no les importa. Me gustaría que hicieran memoria de con quién se suele juntar más Mendoza y si es posible, señor León, si sabe quién pueda tener una letra parecida a la suya, o que sepa imitarla para incriminarlo a usted. Sigo pensando que la violación la realizaron entre dos, y pienso que la otra persona debe ser la responsable de las notas.



Llegué tarde a Quiero Bailar Contigo y la clase ya había empezado. Ni siquiera había cenado, así que me pedí una coca-cola y me uní al grupo de baile. Estaba demasiado excitada. Por fin iba a conseguir desmantelar la coartada de Mendoza y no me lo podía creer. Como estaba tan emocionada, no me importó cuando un individuo bajito y regordete se acercó a mí para pedirme ser su pareja. Tenía las manos sudadas y me produjo un poco de repelús. Busqué con la mirada a Nerea y la encontré acaramelada con su pareja Pau. Ya ni siquiera quedábamos nosotras. Nerea me había dicho que a ella le estaban yendo muy bien las clases para su timidez y que además le encantaba aprender a bailar. Si a eso le añadías que había encontrado pareja, y no solo de baile, era motivo suficiente para querer ir todos los días, cosa que ella había querido desde el principio. Así que allí estábamos, intentando realizar el paso del chachacha, ella con su pareja, y yo con un hombre sudoroso, pero sin perder de vista a mi verdadera pareja que me hacía perder la identidad. Me moría de ganas porque acabara la clase y contarle lo que había adelantado, pero cuando lo miré solo vi en su rostro el ceño fruncido, seguramente enfadado porque había llegado tarde. Le pedí con los ojos que viniera hasta mí y él, para disimular, pidió hacer una rueda, en la que me fue pasando de pareja rápidamente hasta que llegué a él.

—Has llegado tarde. — me dijo, como yo ya esperaba.

—Lo sé. He tenido que ir a hablar con Pedro León, y he conseguido que el miércoles vuelva a declarar y se retracte de lo que dijo. Creo que voy a quitar la coartada de Mendoza.

—¡Eso es muy bueno, mi amor! — dijo Alejandro, verdaderamente emocionado.

—Hay algo más, luego hablamos ¿vale?

—Vale, “enrola dos” — dijo, para que no pareciera que se iba a quedar exclusivamente conmigo toda la rueda.

Acabó la clase, hablé un poco con Nerea acerca del juicio, ya que también lo había seguido por televisión y me despedí de ella. Entramos Alejandro y yo juntos en su patio, aunque yo no pude evitar mirar hacia todos los lados, intentando averiguar si alguien nos observaba.

—Tenemos que tener cuidado. — dije una vez dentro.

—Ya me da igual que lo sepa la gente. La que más me preocupaba era Estela y ya no está.

—Me refería a esto. — dije sacando la foto de mi bolso.

Alejandro se quedó absorto, mirando la foto sin creérselo. Le di la vuelta mientras todavía seguía en sus manos para que leyera lo del reverso.

—¡Dios mío! — fue lo único que pudo decir.

Empezamos a subir los escalones en silencio y cuando llegamos a su piso me abrazó intentando consolarme.

—No te preocupes por mí, ¿acaso me has visto afectada en la clase?

—Pero si publican esta foto, ¿sería muy malo para ti? ¿sería muy malo que la gente supiera que tienes una relación conmigo?

—No es en sí el tema de la relación, puedo tener relaciones como cualquier persona.

—Te refieres a que no somos del mismo estatus ¿no? Tú eres una prestigiosa abogada y yo solo soy un profesor de baile.

—Eso me da igual. — estuve tentada de decirle que sabía que tenía dinero, pero me callé.

—Entonces, ¿cuál es el problema?

—Es la actitud en la que estamos. La prensa aprovecha cualquier cosa para sacar un culebrón y en mitad de un juicio no me vendría bien. Pero como ya te he dicho, me trae sin cuidado la nota. Significa que voy por buen camino, por eso quieren que pare, pero no lo pienso hacer.

—Entonces si sale nuestra relación a la luz...

—Que salga.

Alejandro cogió mi cara e introdujo la lengua dentro de mi boca girándola haciendo círculos dentro de ella. Me tenía cogida la cabeza y me sentía vulnerable. Habría hecho todo lo que ese hombre quisiera. Y estaba a punto de hacerlo.

Me cogió en brazos y me llevó hasta su habitación en tonos crema. Me tumbó en la cama y cuidadosamente me quitó las sandalias de plataforma. Desabotonó el vaquero y lo bajó hasta sacarlo por los pies.

—Eres tan bonita. — dijo mientras me observaba, sentado en la cama junto a mí.

Empezó a besar mi ombligo, subiendo la blusa hacia arriba conforme iba subiendo su boca por mi cuerpo. Cuando llegó a los hombros, pasó la blusa por la cabeza y sacó los pechos de la cazuela del sujetador para poderlos besar. Me besó y mordisqueó los pezones y no me di cuenta en qué momento desabrochó el sujetador por detrás, para quitármelo por delante. Solo me quedaba el tanga, pero en lugar de quitarlo, introdujo dos dedos por la ingle y me morí de ganas de tenerlo dentro. Parecía que hacía una eternidad que no hacíamos el amor y era porque aunque lo habíamos hecho en la bañera y en la ducha, anhelaba ese contacto en seco, donde lo único que hubiera mojada fuera mi vagina, provocada por esas manos de dios, que me excitaban tanto.

Abrió el cajón de su mesita de noche y sacó un antifaz negro.

—¿Confías en mí? — preguntó con su dulce voz.

—Por supuesto.

Me tendió una mano para incorporarme y me puso el antifaz de manera que dejé de ver. Me volvió a tumbar en la cama y quedé a la espera de sentir algo, porque al no ver sería sorpresa lo que me hiciera, y eso me resultaba muy excitante.

De pronto sentí un fresquito por la zona del ombligo, y las manos de Alejandro masajeándome. Me estaba untando una crema y me derretí con el masaje y porque empezaba a oler a chocolate. Siguió untando mi cuerpo por los pechos, los brazos, y fue bajando hasta llegar a la vagina. Noté que me quitaba el tanga y que me untaba esa crema con sabor a chocolate. Entonces cogió un brazo y empezó a lamerlo como si estuviera comiendo un helado.

—Umm, qué rico. — dijo.

Mi entrepierna empezó a humedecerse y mi cuerpo a moverse sin control. Cuando terminó con el brazo, cogió el otro, y luego lamió mis pechos, bajando por el cuerpo hasta el ombligo. Una vez ahí, yo ya estaba que iba a estallar, pero bajó hasta los labios vaginales y empezó a comerse el chocolate que había untado ¡Y con qué ímpetu! Era como si llevara semanas sin comer, toda ansia, todo deseo. Me corrí agarrándome a los lados de la cama porque creía que si no saldría volando. Me moría de ganas de sentir su pene dentro de mí, y se lo dije, pero me dijo que no fuera tan impaciente, que todavía tenía que gozar más.

Un hormigueo empezó a recorrerme el cuerpo. Tenía la piel de gallina pero no quería que esa sensación acabara nunca. Me estaba acariciando por todo con una pluma, y cuando llegó de nuevo a la vagina, como la tenía tan sensible por el reciente orgasmo, noté que me palpitaba, y el contacto de la pluma haciendo circulitos sobre mi clítoris hizo que estallara de nuevo y llegara al orgasmo más intenso que había tenido jamás. Creí que no aguantaría más, y supliqué “Ya, por favor, Alejandro, te quiero dentro de mí”.

—Dime qué es lo que quieres dentro de ti. — susurró en la oreja, mientras seguía acariciándome con la pluma.

—Quiero que metas tu polla dentro de mí.

—Dime que la necesitas. — rogó.

—Alejandro... — apenas me salía el habla — La necesito... necesito... tu pene... dentro de mí.

Entonces Alejandro me soltó el antifaz y se subió encima de mí, introduciendo su pene con una feroz embestida. Como estaba tan húmeda, resbalaba, y aprovechó para tumbarse, y sin salir de mí, me colocó encima y empezó a mover mis caderas. Yo me moví con fiereza, intentando ser todo lo que él esperaría de una mujer. Quería estar a su altura, y por primera vez sentí ese poder que te da saber que estás haciendo disfrutar a la otra persona. Entendía por qué a él le gustaba tanto lo que acababa de hacer conmigo, porque yo había disfrutado como una loca, y ahora, con mis movimientos, veía gemir a Alejandro y me ponía más cachonda.

—Vamos preciosa, córrete otra vez.

Froté con ímpetu mi clítoris y volví a llegar al clímax. Se me debilitaron los brazos y me quedé sin fuerza para seguir. Alejandro, me levantó ligeramente para que saliera y me tumbó de lado en la cama. Me abrazó la cintura desde detrás y volvió a penetrarme, suave, mientras bajaba la mano hasta mi entrepierna y acariciaba el clítoris que no había dejado de palpitar. A medida que yo gemía cada vez más fuerte, él aumentaba la velocidad, hasta que oí un desgarro profundo y mi nombre sonó con eco, por toda la habitación. Los dos quedamos rendidos, de lado, abrazados aunque yo le diera la espalda.

—Oh, Sara... mi linda Sara. — susurró.



A la mañana siguiente Alejandro se extrañó al despertar conmigo a su lado.

—Sara, ¿estás bien? ¿acaso he hecho que te duermas? Oh, por Dios.

—¿Qué? ¡No! — dije quitándome las legañas de los ojos con una mano. — Hoy he querido despertar contigo, eso es todo. Tengo que ir a hablar con Inés Mendoza, pero no tengo prisa.

Me dio un beso en los labios y pasó su brazo por mi cintura.

—Me quedaría aquí contigo todo el día. — dijo.

—Yo también, Alejandro, ¿qué has hecho conmigo?

—¿Qué he hecho? — susurró.

—Tenía tan claro que no quería relaciones serias, tú has cambiado todos mis esquemas.

—Me alegro, no habría soportado algo distinto a esto.

Por eso es por lo que yo había cambiado, porque había notado en sus ojos desde el principio que él no se conformaría con una relación sin compromisos, y si quería estar con él, tenía que ser así.

—Prepararé el desayuno, tengo que dar una clase en menos de una hora. — dijo saliendo de la cama.

—Oh, ¿tan tarde es?

—Son más de las diez.

Nunca me despertaba tan tarde, y aunque no me había puesto despertador a ninguna hora, no creí que dormiría tanto. Esa mañana no necesitaba pasar por la oficina, por eso no tenía necesidad de madrugar, pero aun así, desayunaría y me pondría en marcha antes de que fuera más tarde.

En seguida noté el olor del café y ¿a huevos? Una vez vestida, fui a la cocina donde mi apuesto amante preparaba el desayuno. Olía delicioso.

—Huevos pericos — dijo — Consiste en un revuelto de huevos con puerro picado y tomate a trocitos. — Y haciendo que me sentará a la mesa, añadió — Se sirve sobre tostadas de pan con tomate rallado.

El desayuno estaba buenísimo, y más siendo que lo había preparado Alejandro con tanto amor.



Inés Mendoza trabajaba en casa, por lo que sabía que la encontraría. Me miró con desprecio cuando me vio tras abrir la puerta, como si yo le hubiera jodido la vida. Me invitó a pasar a su pesar. Yo creía que estaría contenta por lo que había declarado en el juicio, que se habría quitado un peso de encima, pero era todo lo contrario.

—¿Qué quiere ahora de mí? — dijo asqueada.

—He venido a darle las gracias por su declaración de ayer, y a brindarle mi ayuda si cree que va a necesitar protección.

—¿Protección? No sé a qué se refiere.

—A si cree que su hermano pueda tomar represalias con usted.

Se sentó en un sofá y yo hice lo mismo en el sillón que había a su lado. La casa de Inés era muy antigua, con muebles clásicos, posiblemente heredados porque ella era muy joven como para que le gustara ese estilo. Vivía sola y ahora estaba en mi punto de mira, porque si yo había recibido notas amenazadoras, ella podría sufrir la violencia directa por parte de su hermano.

—Mi hermano está preso, y creo que usted pretende que no salga ¿no? — dijo Inés con desprecio.

—Usted sabe lo de las notas amenazadoras. Sabe que su hermano tiene a alguien fuera que puede ser capaz de hacer daño si seguimos adelante. Y lo que usted declaró ayer estuvo muy bien, pero tal vez no le haya gustado a su hermano y quieran hacerle daño, ¿sabe que podríamos acusarle por lo que le hizo?

—No quiero poner ninguna denuncia si es a eso a lo que se refiere. Es mi hermano ¿sabe? Por malo que sea, no deja de ser mi hermano.

Inés rompió a llorar y me acerqué a ella para abrazarla. Se mostró reacia a mis consuelos y reusó mis brazos.

—No sabe lo mal que me siento por lo que dije ayer de mi hermano. — dijo Inés. — Me sentí presionada por usted.

—Inés, lo que dijo debería haberlo dicho hace mucho tiempo. Aunque usted no lo crea, su hermano abusó de usted, que era solo una niña, y alguien debería haber denunciado eso.

—Pero es que como le dije, yo consentí.

—No puedo creer que una niña supiera que lo que estaba haciendo estaba mal. Su hermano la engañó. Siento que se sienta mal, pero hizo lo que debía, y si con eso no me gano su amistad, me da igual. Por mi trabajo, no tengo demasiados amigos ¿sabe?

—No me extraña.

No pude evitar reírme ante el comentario. Me acordé de la conversación que había tenido hacía unas semanas con Nerea cuando me preguntó cuántos amigos tenía y yo mencioné a mis colegas del bufete. Realmente esos no eran mis amigos, por supuesto, pero siempre estaban ahí para tomar unas copas y hasta entonces, con eso me solía conformar. Inés también sonrió, y me alegré porque era la primera vez que la veía hacerlo.

—Bueno, me tengo que marchar. Como le decía, si necesita cualquier cosa, hágamelo saber.

—Espero no necesitarla.

Me despedí de Inés y me dirigí con el BMW hacia la academia de Alejandro. Habíamos quedado para comer juntos, quería invitarme a comer a un restaurante argentino que él conocía cerca de la playa, dónde decía que preparaban los mejores entrecots que había comido nunca.

Me esperaba en la puerta del pub, apoyado en una Yamaha YZF R1 color azul y negro. Me pregunté si sería suya, y cuando se giró para recibirme comprobé que sostenía en sus manos un casco, que supuse sería para mí.

—¿No te gustan las motos? — me preguntó al ver cómo había cambiado mi cara.

—No es que no me gusten, les tengo mucho respeto. Yo soy muy clásica y me siento más protegido en mi BMW, pero no significa que no pueda probar cosas nuevas.

—Entonces, ¿no te importa que vayamos en la moto? — preguntó cogiéndome de la cintura arrimándome a él.

—No.

—¿Estás segura? Si quieres podemos ir en mi coche, o en el tuyo.

—No, quiero probar la moto. — contesté.

De pronto tenía unas ganas tremendas de subir en la Yamaha. Me pareció que era un carcamal y más después de decirle que era clásica, ¿con treinta y un años clásica? Verdaderamente tenía que cambiar, y con Alejandro notaba que lo hacía cada día. Subir en moto sería un reto a superar que me haría dejar por un día la seguridad de mi coche, por el subidón de adrenalina que me produciría.

Me puse el casco y subí detrás de Alejandro, cogiéndole fuerte de la cintura. La puso en marcha y salimos de la acera en la que estaba aparcada.

—¿Estás bien? — me preguntó girándose para mirarme, preocupado porque le apretaba la cintura.

—Sí. Tú mira hacia delante y estaré tranquila.

Alejandro se rio por mi inseguridad, pero se puso recto y aceleró. Creí que me iba a volar y me agarré más fuerte todavía. Pero a medida que avanzábamos, esquivando coches, adelantando entre carriles, en lugar de asustarme más, iba cogiendo confianza, y conseguí soltarle y poner las manos sobre mis piernas. En un semáforo rojo que paramos, Alejandro se giró para cogerme una mano y besarla, levantando la visera del casco.

Apoyé la cabeza en su espalda y me dejé llevar sintiendo la velocidad de la Yamaha y el aire chocando contra mi cuerpo.

Cuando bajé de la moto, ya me había familiarizado con ella y deseaba volver a subir.

—¡Guau! — exclamé.

—¿Te ha gustado, mi amor? — me preguntó Alejandro quitándose el casco y sacudiendo su melena negra.

—Sí, estoy deseando que comamos para volver a subir.

—Todo a su tiempo. Puedes subir siempre que quieras.

Entramos en el restaurante y pedimos dos entrecots argentinos con patatas fritas y pimientos, una ensalada de la casa y una botella de vino tinto Leo Malbec, de San Rafael.

Mientras comíamos, aproveché para sacar el tema del concurso. Sabía que en algún momento tendría que hacerlo, porque no se me daba muy bien mentir si no me lo preparaba antes, a pesar de que era abogada, y muy buena. Pero si me lo contaba él, cosa que no había hecho todavía, tendría que hacerme la sorprendida y no quería que hubiera secretos entre nosotros.

—Me contó un compañero de tus clases de baile que sueles participar en un concurso en el Palace de Madrid — comencé a decir. La cara de Alejandro empezó a cambiar, sorprendido de que supiera tal cosa, pero me hice la ingenua preguntando — ¿Es cierto?

—Sí, voy todos los años. ¿Qué más te contó mi alumno? — preguntó frunciendo el ceño.

—Que participas con Estela... y que siempre ganas.

Hubo un silencio molesto.

—Me preguntaba, ahora que has despedido a Estela, con quién vas a participar. — dije, sintiéndome culpable de que se hubiera quedado sin pareja.

Alejandro siguió comiendo su entrecot pensando en su respuesta, pero no decía nada.

—Entonces sabías lo del concurso. — dijo al fin, en un tono que me dio miedo. — Me preguntaba qué habría visto en mí una prestigiosa abogada, qué habrías visto en un simple profesor de baile, creyendo que no sabías lo del concurso, pero ahora veo que no solo veías al profesor ¿verdad?

—¿Qué insinúas? ¿Crees que estoy contigo porque sé que tienes dinero? Pues que sepas que ya estaba loca por ti antes de saber lo del maldito concurso. — me estaba enfadando y no quería, pero me sentó muy mal que pensara de mí que era una cazafortunas o algo así.

—Sara, yo no tengo dinero, al menos no como tú crees. Así que si has pensado que era un tipo rico, te equivocas.

—Me da igual si tienes dinero o no. Yo no soy una muerta de hambre ¿sabes? Gano suficiente con mi trabajo, no necesito buscar a un tío rico para que me saque de la miseria.

Nos mantuvimos callados durante un largo rato. Yo me sentía ofendida porque hubiera pensado tan mal de mí; Alejandro porque todavía no acababa de creer que me hubiera enamorado de él solo por lo que había visto, si además sabía lo del concurso.

—¿Por qué no me lo dijiste cuando te enteraste? — me preguntó al cabo de un rato.

—Porque no era el momento adecuado, mientras me hacías el amor. Además, esperaba que me lo contaras tú. Y ¿qué es eso de que no tienes dinero si ganas cien mil euros extras todos los años? Si el pub es tuyo, con lo que te da más las clases de la academia y las del pub no creo que seas pobre.

—Y no lo soy, ¡claro que no! Pero el dinero que gano en el concurso lo invierto en labores sociales.

—¿Cómo? ¿Con ong’s o algo así?

—No. Estoy convencido de que las ong’s hacen una labor formidable, pero a mí me gusta saber a quién ayudo. Compro pisos y los alquilo por un simbólico precio.

Me quedé alucinando sin saber qué decir.

—Das techo a la gente. — susurré finalmente.

—Sí. La finca en la que vivo, por ejemplo. Es toda mía.

Debía de tener todavía la boca abierta. Ese hombre no era rico porque tuviera mucho dinero, era rico porque tenía el corazón más grande que un estadio de fútbol.

—No sé qué decir. — fue lo único que se me ocurrió — Solo quiero que me creas cuando te digo, que aunque creyera que tenías mucho dinero, no me importaba. Solo quiero estar contigo, aunque me dijeras que eres el hombre más pobre del mundo. Como te he dicho, conmigo me sobro y me basto.

—Te creo. — dijo cogiéndome una mano. — Es que ¡han sido tantas las mujeres que han querido tener una relación conmigo porque creían que tenía plata! Luego cuando les decía que lo había gastado en pisos y que los tenía alquilados cobrando muy poco me decían de huevón para arriba. Sé que hay gente que opina que soy idiota por no disfrutar yo de mi dinero, pero yo me siento muy feliz cuando veo a esas familias apuradas, que viven tranquilos en mis pisos.

—Eres la persona más buena que he conocido nunca. — dije apretando la mano que tenía cogida de Alejandro. — Tienes que seguir participando en el concurso para poder seguir haciendo el bien, ¿con quién lo harás este año?

—¿Te importaría si lo hiciera con Estela? Aunque no trabaje para mí podemos ensayar y competir, solo eso. No tendrías que verla.

—Mientras no la vea regodearse contigo delante de mis narices, me da igual. Pero que sepa que tú y yo estamos juntos y que debe mantenerse alejada de ti mientras no estéis bailando. — le condicioné.

—Eso no será problema. Ya le dije que estaba enamorado de ti.

Le mostré mi mejor sonrisa y le dije: “Y yo de ti”.

—Creo que voy a empezar a creérmelo. — dijo susurrando, mientras se llevaba mi mano a los labios.

Después de que Alejandro pagara la cuenta, fuimos con la Yamaha a la playa. No llevábamos bañador, así que no pensábamos tomar el sol ni bañarnos. Alejandro se remangó el camal del pantalón vaquero y cogió las sandalias de dedo que llevaba con la mano. Yo, como llevaba un vestido fino no hizo falta que hiciera nada, y tan solo me quité las sandalias de plataforma para poder pasear por la orilla.

Estuvimos caminando durante una hora, recorriendo desde las Arenas hasta el final de la Malvarrosa. Alejandro me estuvo contando cómo hacía para ayudar a la gente con los pisos. No me gustó demasiado cuando me dijo que Estela vivía en uno de ellos, pero era lo menos que podía hacer, ahora más todavía porque la acababa de despedir, y aunque fuera a trabajar en otra academia, Alejandro sabía que le había molestado dejar de tener contacto con él, y se sentía mal por ella. Yo también me sentía mal, manipuladora y celosa, pero cuando la recordaba agarrada del cuello de Alejandro, se me pasaba y pensaba que se lo había merecido.



Cuando a Alejandro se le hizo la hora de volver a la academia para la siguiente clase, volví a disfrutar del paseo en moto. Una vez en el pub, nos despedimos hasta el día siguiente porque yo tenía que prepararme la vista. Prácticamente no había hecho nada en todo el día, me lo había tomado sabático, y no podía perder más tiempo. Debía ir a mi piso y empezar a trabajar cuanto antes.

—¿Te veré mañana? — me preguntó Alejandro besándome en la puerta de Quiero Bailar Contigo. Ya no nos importaba quien nos pudiera ver, ni a él por sus alumnos ni a mí por el posible acosador que pretendía asustarme. Me daba igual que se supiera mi relación ¿acaso no era una persona con sentimientos como cualquier otra?

—¡Espero que sí! — exclamé ya deseosa de que fuera el día siguiente y volver a estar con él — Depende de cómo quede en el juicio y para cuando sea la siguiente vista, pero haré todo lo posible por venir a la clase.

—Está bien, preciosa. Te llamo mañana.

—Que se te dé bien la clase. — dije despidiéndome. Me acordé de él bailando y no dudé de que así sería. De pronto estaba húmeda y me molestó tener que dejar a Alejandro e irme así.

—Y a ti la vista. — contestó, lanzándome un beso desde la puerta.

El parabrisas de mi coche sujetaba un papel, de propaganda, pensé. Cuando lo cogí para quitarlo me di cuenta de que era una foto colocada del reverso. En ella estábamos Alejandro y yo comiendo en el restaurante argentino, con nuestras manos cogidas. Empecé a plantearme seriamente denunciarlo a la policía. Estaba claro que alguien me estaba acosando.

Necesitaba contárselo a alguien pero no sabía a quién. Tenía que ser alguien de confianza y que supiera qué hacer en mi caso. Solo se me ocurrió llamar a Ramón. Me dijo que estaba en el bufete y le pregunté si podía tomar un café conmigo.

—En quince minutos estoy ahí. — dije.

Cuando llegué al edificio donde se hallaban nuestras oficinas, Ramón me esperaba en la puerta.

—Me has dejado intrigado. — dijo cuándo me vio acercarme a él — Una llamada tuya así tan inesperada pidiendo que tomemos café juntos... umm, deja que pensar.

—No te hagas ilusiones. Me está pasando algo y eres el único a quien se lo puedo contar porque necesito que me aconsejes qué hacer. — sabía que era dura con él, pero no lo podía evitar. Había sido durante demasiado tiempo mi amigo con derecho a roce y le trataba con tanta confianza que a veces llegaba a ser desagradable.

Le enseñé la foto y le conté que en mi casa tenía otra, con amenaza de hacerla pública incluida. En esta no ponía nada, pero quien me la mandaba ya sabía que yo entendería el significado de la foto.

—¿Crees que debería denunciarlo? — le pregunté.

—Esto es muy fuerte, Sara. Pero creo que la policía no te va a hacer caso porque no te ha hecho nadie nada. Acuérdate de las mujeres que conocemos víctimas de violencia de género, que denuncian a los maridos de las amenazas pero que la policía no puede hacer nada mientras no las hayan agredido físicamente. Tú ni siquiera sabes quién está haciendo eso, ¿a quién vas a denunciar?

—No lo sé. Alguien me está acosando pero no sé quién es, solo sé que debe estar relacionado con el caso Mendoza.

—Claro, por la amenaza. ¿Has pensado en dejar el caso?

—¡Ni pensarlo! Me sorprende que me lo preguntes siquiera. Además, me da igual que se haga pública mi relación igual que me da igual que saquen mis fotos por televisión, soy un ser humano. Lo que no me da igual es saber que tengo a alguien siguiendo mis pasos. Me cohíbe.

—Pues piensa que es lo que les pasa a los famosos. Tómatelo así si no puedes hacer otra cosa e intenta estar tranquila porque de lo contrario la persona que está siguiéndote se habrá salido con la suya.

—Tienes razón.







En mi piso, con la mesa de la habitación de estudio llena de papeles, intentaba elaborar una estrategia para volver a subir a Pedro León al estrado para que desmantelara la coartada de Mendoza sin que pareciera que había mentido la primera vez. No podía quitarme de la cabeza que había alguien siguiéndome y eso me molestaba. Sobre todo me enfurecía no tener sospechas de quien podía ser. La familia de Antonio Mendoza parecía decente. Aunque Inés me parecía una mujer de baja autoestima y un poco inestable, lo cierto es que había sufrido el abuso de su propio hermano cuando era pequeña y aunque ella se empeñara en decir que había consentido, yo estaba segura de que eso la había marcado para el resto de su vida. No la veía capaz de ayudar a su hermano en algo así, ni la imaginaba siguiéndome a todas partes con la finalidad de hacerme fotos y amenazarme con ellas. Tampoco sospechaba de ninguno de los dos amigos de Mendoza que habían subido al estrado. Ambos se mostraron muy sorprendidos por lo que había pasado y me parecieron sinceros en sus declaraciones respecto a su amigo. Los padres de Antonio eran muy mayores, y Pedro... bueno Pedro ya lo había descartado desde el momento en el que se había ofrecido a colaborar desmintiendo la coartada de Mendoza. ¿O podría ser una estrategia para desviar la atención de la segunda persona y las amenazas? Estaba segura de que eran la misma persona la que había ayudado a Antonio en la violación y la que me estaba amenazando, eso me cuadraba, pero Pedro León ya no me parecía esa persona. Además, había que añadir que se le veía feliz con su mujer y que tenía un niño pequeño, Pedro no ganaría nada cometiendo una fechoría. Más bien había accedido a ayudarlo con la coartada porque se veía obligado puesto que le debía dinero, pero nada más.

Volví a mirar la foto que me habían dejado en el coche esa tarde. Se nos veía tan acaramelados. Pese a que acabábamos de discutir, nuestros rostros denotaban una mezcla de amor y deseo que me sorprendió verlo en el mío. Era la primera vez que me veía en esa actitud. Y sí, aunque Alejandro no lo creyera, verdaderamente estaba enamorada del hombre de la foto, mis ojos lo decían a gritos ¿cómo no se daba cuenta?

De pronto solo me apetecía estar con él, y eso no podía ser, debía concentrarme en el trabajo.

Dos horas después ya sabía cómo abordaría a mi repetitivo testigo. Miré el reloj y eran casi las doce de la noche. Me di cuenta de que no había cenado pero no tenía hambre, la comida en el argentino había sido intensa y me había saciado para todo el día. Cogí la foto que tenía junto a mis carpetas y estuve durante un rato contemplando la imagen del hombre al que tanto deseaba. Si me daba prisa podría llegar al final de la clase, justo para poder ir a dormir con Alejandro a su casa. Le daría una sorpresa.

Lo pensaba pero no lo hacía. Permanecí en el sillón, junto a los papeles que acababa de ordenar, mirando la foto embelesada. Si no me daba prisa Alejandro cerraría el pub y se iría a su casa, y no quería despertarlo.

Me puse unos vaqueros, una camiseta de tirantes negra y unas sandalias planas. Cogí mi bolso y bajé al garaje a por mi BMW para hacer algo que de nuevo era la primera vez que hacía: salir a media noche solo para acostarme con un hombre.

Cuando Alejandro me vio entrar en el pub lo noté tenso. Esperaba que se le abriera una sonrisa de oreja a oreja y sin embargo estaba nervioso. Miré alrededor para intentar encontrar el motivo de su actitud pero no vi nada extraño. Como la clase estaba a punto de terminar, me senté en la barra a mirar pero no me pedí nada. Vi a Nerea bailando con Pau y la saludé con la mano cuando me miró. Me alegró ver que ya no me necesitaba para ir a bailar, aunque en cierto modo también me dio un poco de rabia. En el fondo me gustaba que Nerea siempre estuviera detrás de mí, porque era la única persona en el mundo que lo hacía, pero tal vez ya se estaba cansando de que no le pagara con la misma moneda. Sabía que estar con Alejandro me estaba cambiando y ella misma me había dicho que parecía mejor amiga, pero seguía siendo abogada, seguía necesitando mucho tiempo para mí, y ahora el poco tiempo que me quedaba se lo dedicaba a Alejandro. Igual que ella a Pau. Deberíamos quedar las dos parejas alguna vez, como me había propuesto Ramón, solo que esto no resultaría extraño.

Alejandro se acercó a mí intentando sonreír pero noté que algo pasaba.

—Hola, mi amor, menuda sorpresa. — dijo cuando llegó a mí, dándome un beso en los labios sin importarle quien pudiera vernos.

—Pues no pareces muy contento. — dije un poco molesta por su actitud.

—Claro que lo estoy, ¿cómo no voy a estarlo?

Pasó sus brazos por mi cintura y noté cómo los camareros nos miraban y cuchicheaban.

—Ya no te importa que nos vean. — afirmé.

—Ya te dije que la única que me importaba que lo supiera era Estela por los chismes que pudiera decir, y ya se lo he contado yo ¿no?

—Bueno pero ahora estás dejando tú que los alumnos hagan suposiciones...

—Que las hagan. — dijo besándome de nuevo en los labios. — Supongo que no habrás venido a estas horas para dar la clase ¿verdad? Aunque si quieres puedo darte una particular.

—Me muero de ganas de tenerte todo para mí, pero no estaba pensando en bailar precisamente. — dije, humedeciéndome toda solo de pensar en Alejandro tocándome.

—Pues vamos. — dijo, haciendo que bajara del taburete y tirando de mí hacia la puerta.

Alejandro se despidió de sus empleados dando órdenes para que cerraran y ambos fuimos cogidos de la mano hasta su patio. Subimos los tres pisos parando para besarnos cada cierto número de escalones.

—A ver si va a salir alguno de tus inquilinos y te va a ver en una situación engorrosa. — dije.

—¿Quién ha dicho que esto me resulte engorroso?

Me acordé de la vecina del primero, la que conocía a Sofía, y no pude evitar pensar que seguramente le habría visto con más mujeres.

—La señorita de la puerta uno se refirió a mí como a otra más. — susurré.

—Vamos — dijo cogiéndome la mano para que siguiera subiendo escaleras. Le noté molesto pero añadió — Ya te hablaré de ella cuando llegue el momento.

Seguí subiendo escalones pensando en por qué debería interesarme lo que tuviera que decirme de una inquilina desgreñada pero si quería hablarme de ella, sería toda oídos. Quería saber todo lo que Alejandro quisiera contarme de su vida, pero sobre todo por qué estaba mal cuando conoció a Estela y quién era Sofía. Debería sacar el tema en cuanto tuviera ocasión, pero ahora no era el momento.

Entramos en el piso y me quedé petrificada ante lo que vi.

—Hola, mi amor, por fin viniste. Ay Alex, ¡creí que no venías nunca!

Una mujer desnuda permanecía plantada en el recibidor de la casa de Alejandro, con tan solo una copa de vino en la mano. Estela.

Me di la vuelta y salí corriendo escaleras abajo, no quería seguir viendo a esa zorra ni deseaba permanecer allí.

Alejandro vino detrás llamándome intentando no llamar demasiado la atención, pero yo lo ignoraba.

—Sara, espera, por favor. Te juro que no sé qué hace Estela en mi casa.

Yo no lo escuchaba. No era solo el hecho de que estuviera en el piso, que ya era bastante fuerte, sino que estuviera como su madre la echó al mundo. Solo espera así una persona que sabe que va a tener sexo con alguien. No tenía nada que escuchar, estaba claro. Y la actitud de Alejandro en el pub cuando me vio... Pero ¿por qué me subió a su casa si sabía que estaba Estela? Ni lo entendí ni quise entenderlo. Seguí corriendo hacia mi coche, que lo había tenido que aparcar bastante lejos porque no había encontrado sitio cerca.

Cuando Alejandro me alcanzó, me agarró del brazo e hizo que me diera la vuelta.

—¡Suéltame! — grité — ¡No vuelvas a tocarme!

—Sara, por favor, déjame hablarte. — seguía sin soltarme.

—Te he dicho que me sueltes. — dije desafiante.

—Pues no te vayas si te suelto, por favor.

—Y ¿por qué debo seguir aquí contigo?

—Porque lo que has visto no es ni más ni menos que unas de las artimañas de Estela para que hagas precisamente eso, que te vayas y me dejes.

—Ya, pero es que estaba ¡en tu piso! — esto último lo dije alzando la voz.

—Sí, lo sé. Lo siento de verdad, no me acordaba de que tenía una llave. — aflojó el brazo pero sin llegar a soltarme — Se la di al principio de conocernos, cuando la ayudé. Se la di por si alguna vez necesitaba algo, porque no quería que se quedara en la calle, fue antes de que yo le alquilara un piso. Ni siquiera me acordaba de que la tenía.

—Alejandro, te he notado nervioso desde el momento en el que me has visto en tu pub. — dije enfadada apretando los labios.

—Tienes razón. Había quedado con ella en que se pasara por el pub para hablar sobre lo del concurso, porque tú me has dicho que no te importaba que participara con ella. Le he dicho que se pasara porque me habías dicho que no vendrías y sé que no te gusta darte de cara con ella. Por eso cuando te he visto, he temido que ella apareciera. Pero bueno, luego ha sido peor... — por fin me soltó, pero permanecí inmóvil en el sitio. — ¡Mierda! — gritó, dando vueltas de un lado a otro echándose el pelo hacia atrás.

—Alejandro, quiero creerte, pero como te dije no hace mucho, esto se me queda grande.

—¡Pero tú me quieres!

—¿Ahora te das cuenta? Te lo he tratado de decir pero decías que no podía ser, que no podías hablarme de Sofía hasta que estuviera enamorada.

—Te hablaré de ella, mi amor. No te enfades.

—No estoy enfadada, estoy decepcionada, y ya no me importa saber quién sea esa mujer. No puedo quitarme la imagen de Estela desnuda en tu casa y me produce náuseas. No estoy preparada para algo así.

Salí corriendo hacía mi coche, que ya lo tenía a unos pasos. Alejandro vino detrás tal y como esperaba que hiciera, pero en realidad ya no me apetecía estar con él.

—Sara, por favor. — dijo rodeándome con sus brazos acorralándome con mi propio coche.

—Alejandro, déjame.

—Sara. — metió la lengua en mi boca y respondí a sus besos, pero cuando me volvió la imagen de Estela me solté y lo empujé.

—Agradecería que me dejaras en paz, por favor. Esto no va a hacer sino perjudicarme en mi trabajo y mañana tengo una vista muy importante para la cual necesito estar descansada y serena.

Alejandro se separó de mí y dejó que entrara en mi coche. Estaba destrozado pero yo no estaba menos. Sentí que algo se había roto en mi interior y solo tenía ganas de llorar, algo que nunca hacía y que menospreciaba cuando lo hacían los demás. Me parecía que era de ser ¡tan débil! Yo nunca me había considerado débil, había lidiado con todo lo que se me había puesto de por medio. Ni siquiera me asustaban las amenazas que pudieran hacerme en los casos. Pero pensar en Estela desnuda en casa de Alejandro, preparada para que le follara como me había hecho a mí, como estaría acostumbrada a que le hiciera a ella, me propasaba. Sentía demasiado por ese hombre como para querer continuar sufriendo por él. Lo que debía hacer era olvidarme y seguir con mi vida como había sido siempre. Trabajo, trabajo, y más trabajo.

Arranqué el coche y dejé a Alejandro en la acera observando cómo me marchaba. Estaba tan guapo con el pantalón de lino crudo y la camisa blanca. Una lágrima cayó por mi mejilla y me di cuenta de que era la primera vez que me rompían el corazón, y dolía más de lo que nunca hubiera imaginado.
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